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OBJETO DE LA DEVOCION 
AL SAGRADO' CORAZON DE JESUS 
Hay una devocion, cuyo sólo nombre, símbolo  
de amor purísimo, despertando en el alma los más  
dulces afectos, infunde en ella sentimientos de viva  
piedad. Tal es la devocion al Sagrado Corazon de  
7esus. 
Muchas y muy grandes son las necesidades que  
esta preciosa devocion tiende á remediar. Ella viene,  
en efecto, á combatir la culpable indiferencia en  
que vive la sociedad, á derretir el frio egoismo que  
hiela los corazones, a comunicar á las almas el espí-
ritu de amor que vivifica y consuela, á conquistar,  
en fin, para Jesucristo, en estos tiempos de tanta ti-
bieza, corazones que especialmente se le consagren,  
que le consuelen del olvido en que tantos le tienen,  
y que reparen los ultrajes que muchos otros le causan.  
Conocida de antiguo en la cristiandad, y practi-
cada en España desde el siglo xv, en que el poeta  
valenciano Luis García publicó sus Cobles en labor  
del Sacratissimi Cor de nostre Senyor De.< Jesuchrist,  
ha renacido con fuerza incontrastable desde que la 
B. Margarita María de Alacoque tuvo la célebre apa-
ricion. 
La devocion al Sacratísimo Corazon de Jesus tiene 
por objeto visible y corpóreo á su mismo Corazon, 
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preciosa parte de su Santísima Humanidad; y por 
objeto invisible é incorpóreo el amor inmenso con 
que siempre nos ama. Mas por cuanto su amor se 
ve, no sólo mal correspondido en sumo grado, sino 
tambien ultrajado en el augustísimo Sacramento del 
altar, para resarcir de alguna manera las injurias 
que recibe, y corresponderle con encendidos afec-
tos, unidos los corazones de muchas almas piadosas, 
convidan á juntarse santamente con ellas á todos los 
demás fieles. Dos son, pues, los fines de esta devo-
cion, propagada ya por todo el mundo católico, y á 
la cual ha prometido el Señor muy particulares gra-
cias. El primero, corresponder de algun modo al 
amor inmenso que nuestro Redentor nos tiene espe-
cialmente al instituir el Santísimo Sacramento, dán-
donos, juntamente con su cuerpo, su Sacratísimo 
Corazon. El segundo, reparar en lo posible los ultra-
jes que en él recibe. Los actos principales han de 
ser de adoration por ser el Corazon de nuestro Dios 
y Señor, y la única víctima capaz de satisfacer á la 
Justicia divina; de alabanza, por ser el objeto en que 
más se complace la Santísima Trinidad; y de amor, 
por ser el Corazon más noble, bueno, generoso, dul-
ce, humilde, paciente y caritativo de todos los cora-
zones; Corazon del amigo, hermano, padre y es-
poso de nuestras almas; Corazon dignísimo de toda 
nuestra ternura, y al cual podemos recurrir con 
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NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
Á LOS DEVOTOS DE SU SAGRADO CORAZON 
(Sacadas de los escritos de la B. Margarita.) 
i. Les daré todas las gracias necesarias á 
su estado. 
2. Daré paz á sus familias. 
3. Los consolaré en todas sus aflicciones. 
4. Seré su amparo y refugio seguro du-
rante la vida, y principalmente en la hora de 
la muerte. 
5. Bendeciré abundantemente sus empre-
sas que redunden en mi mayor gloria. 
6. Los pecadores hallarán en mi Corazon 
la fuente y el océano infinito de la miseri-
cordia. 
7. Las almas tibias se harán fervorosas. 
8. Las almas fervorosas se elevarán con 
rapidez a gran perfeccion. 
q. Daré á los Sacerdotes la gracia de mo-
ver los corazones más endurecidos. 
ro. Bendeciré las casas en que la imagen 
de mi Corazon sea expuesta y honrada. 
x T. Las personas que propaguen esta ae- 
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vocion tendrán escrito su nombre en mi Co-
razon, y jamás será borrado de él. 
12. Mi amor todopoderoso concederá á 
todos aquellos que comulguen nueve prime-
ros viérnes de mes sin interrupcion, la gracia 
de la penitencia final... siéndoles mi Corazon 
seguro asilo en aquella hora postrera. 
PRÁCTICAS 
DE LOS DEVOTOS DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
Ante todo, evitar el pecado, que es la única 
causa de los dolores del Corazon de Jesus. 
Inscribirse en la Archicofradía del Sagra-
do Corazon, en el Apostolado de la Oracion, 
Guardia de Honor, ú otra asociacion pareci-
da, y hacer la Comunion reparadora. 
Consagrar el mes de Junio y el primer viér-
nes de cada mes al Sagrado Corazon. 
Celebrar con mucha piedad la fiesta del 
Corazon de Jesus, y en este dia hacer la Co-
munion con el acto de reparacion, segun los 
deseos de Nuestro Señor. 
Visitar las iglesias y altares dedicados al 
Sagrado Corazon, y contribuir, en lo posible, 
á su mayor esplendor. 
Propagar esta devocion con celo ,  pero con 
discrecion, y repartir imágenes, medallas, efi-
gies, libros, etc., propios para hacer conocer, 
amar y honrar al divino Corazon. 
En fin, orar frecuentemente por los Sacer-
dotes y Misioneros que se emplean de un 
modo especial en extender esta tierna y pre-
ciosa devocion. 
CRT l- I rAssib;1 2AR a,i eft; 	 ,,TJIs .. 
MG:NIXiXiM .3¡ _^ ^^!51^ ^_^^^ 
^^i^Ú'19krYüTl' `^U.^"^1^^^1^^üJ^:''ZUtY`k^Y4^ `Y f^ Ÿl'7`^^^i  
EJERCICIO COTIDIANO 
POR•LA MAÑANA 
ORACION AL CORAZON DE JESUS  
QUE EL MISMO SEÑOR ENSEÑÓ A SANTA MATILDE 
Se dirá al despertar por la mañana: 
¡Oh amabilísimo Corazon de Jesus! Este 
 
primer suspiro del presente dia, sacado de lo  
íntimo de mi corazon, J. Vos le dirijo, supli-
cándoos afectuosamente que os digneis diri-
gir todas las acciones de mi alma y de mi  
cuerpo en este dia, corrigiéndolas, purificán-
dolas, uniéndolas á las vuestras, y ofreciéndo-
las en perpétua alabanza á vuestro Eterno  
Padre. Amen.  
De. pares de vestida, puesto de rodillas delante de 
alguna imágen del Sagrado Corazon de 7esus, dirás: 
¡Viva Jesus, amor de mi alma, y María Vir-
gen, Madre del Amor Hermoso!  
Por la señal de la santa Cruz, etc. 
Jesus mio, para seros agradecido, y para  
reparar mi infidelidad, os entrego mi cora- 
l'recio; 45 ceuta. 
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zon, y enteramente me consagro á Vos, y 
con vuestra gracia propongo no volver 
 á 
ofenderos. 
OFRECIMIENTO AL CORAZON DE JESUS 
DE LAS ACCIONES DEL DIA 
Todos los dias de mi vida vuestros son,  
Dios mio, y todas las acciones en que se em-
pleen se deben referir Vos; desde este mo-
mento os las ofrezco en .honra de vuestro  
Sagrado Corazon, y por esta ofrenda las con-
sagro sin reserva alguna a vuestro honor y 
gloria. ¡Qué motivo tan poderoso es este para  
que todas las haga del modp más santo y 
más perfecto de que soy capaz! No permi-
tais, Dios mio, que en ellas se entrometa al-
gun otro motivo que las haga indignas de  
vuestro Corazon; desde este momento renun-
cio á toda mira terrena, á toda vanidad y 
amor propio, y á todo respeto humano que 
 
pudiera alterar su mérito. Haced, ¡oh Jesus  
mio! que las empiece, las continúe y las aca-
be con la única mira de agradaros y servi-
ros. Dignaos admitirlas, y agregadlas, como 
 
os lo pido, á los méritos y sentimientos de  
vuestro adorable Corazon, que debe ser su 
 
principio y fin, como será su corona y recom-
pensa. Amen.  
OFRECIMIENTO DE OBRAS  
DE LOS SOCIOS DEL APOSTOLADO DE LA ORACION  
¡Oh-Jesus mio! Por medio del Inmaculado 
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oraciones, obras y trabajos del presente dia, 
para reparar las ofensas que se os hacen, y 
por las demás intenciones de vuestro Sagra-
do Corazon. 
Os las ofrezco en especial por las intencio-
nes recomendadas á los socios del Apostola-
do para este mes y para este dia. Amen. 
PETICION AL SAGRADO CORAZON 
Oh divino Corazon tie Jesus! Os adoro 
con todas las potencias de mi alma, y os las 
consagro para siempre, juntamente con mis 
pensamientos, palabras, obras y todo cuanto 
soy. Quisiera ofreceros los actos de adora -
cion, amor y gloria que Vos ofrecisteis á vues-
tro Eterno Padre. Sed, Jesus mio, el repara-
dor de mis defectos, el protector de mi vida, 
mi refugio y amparo en la hora de mi muerte. 
Concededme, por los gemidos y amargura en 
que siempre estuvo envuelto por mí vuestro 
Corazon en todo el curso de vuestra vida, 
verdadera y perfecta contricion de todos mis 
pecados, la perseverancia final en vuestra 
gracia, desprecio de todo lo visible, ardiente 
deseo de la gloria, con muy viva confianza 
de unirme al número de vuestros escogidos. 
¡Oh amoroso Corazon de Jesus! Os presento 
estas humildes súplicas, no sólo por mf, sino 
tambien por todas aquellas personas que es-
tán unidas conmigo para obsequiaros; reci-
bidlas y despachadlas por vuestra inmensa 
piedad, en especial por el primero de nos- 
otros que haya de pasar de esta vida á la otra. 
Confortadle, dulcísimo Corazon, en las an- 
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gustias de la muerte; acogedle ; Jesus mio, e 
la llaga de vuestro costado, que á todos está 
abierta, para que, purificado de toda mancha 
de culpa en ese amoroso fuego, logre subir á 
la patria celestial, y tengamos, los que queda-
rnos en este destierro, un intercesor más en 
vuestro divino acatamiento. 
Estos obsequios y peticiones deseo reno-
varlos en cada momento hasta el fin de mi 
vida, ¡oh Corazon sacratísimo! tanto para mí 
como para todos los demás congregados en 
vuestro nombre. Os recomiendo á la Santa 
Iglesia nuestra Madre, á todas las almas jus-
tas, á todos los pecadores, á todos los afligi-
dos, á los que están agonizando en esta hora, 
y á cuantos existen sobre la tierra. Haced 
que no se malogre el precio de aquella san-
gre divina, que tan liberalmente derramas-
teis para el remedio del mundo; y dignaos 
igualmente aplicarla por las benditas almas 
del purgatorio, y en particular por las de 
vuestros devotos. Amen. 
¡Oh Corazon amabilísimo de María, el más 
puro, el más amante y el misericordioso para 
con nosotros miserables pecadores! Alcan-
zadme cuanto he pedido al Sacratísimo Co-
razon de vuestro Hijo Jesus! ¡Oh amantfsima 
Madre! Una sola insinuacion vuestra, un solo 
suspiro de vuestro ferventísimo Corazon bas-
ta para que yo lo consiga y quede entera-
mente consolado. ¡Ah! no, no me negueis esta 
gracia por cuanto debeis al mismo divino Co-
razon de vuestro Hijo, y por el amor filial que 




ADVERTENC[A. No se olvide cl congregante 
del Corazon de Jesus de rezar todas las mañanas 
la obra impuesta, para ganar las indulgencias con-
cedidas á la Congregacion del Sagrado Corazon 
establecida en Roma, y á todas sus unidas ó agre-
gadas, y es rezar un Padre nuestra, Ave María y 
Credo al Corazon de Jesus, añadiendo la siguiente 
aspiracion: 
Corazon de mi amable Salvador, 
Haz que arda y siempre crezca en mí tu 
amor. 
Además, cada uno podrá añadir sus devociones 
particulares, y mejor seria emplear el tiempo que 
buenamente pudiera en oracion mental. 
POR LA NOCHE 
Despues de haber hecho el  examen de conciencia, 
y rezado las oraciones que se tenga de costumbre, 
se podrá decir la siguiente 
ORACION AL CORAZON DE JESUS 
1011 dulcísimo Corazon de Jesus! Hwnil- 
demente os encomiendo en esta noche mi 
corazon y mi cuerpo, para que en Vos dul-
cemente reposen. Mas porque mientras yo 
durmiere no podré alabaros, suplidlo Vos de 
modo que cuantas veces mi corazon palpite 
esta noche, otras tantas sean las alabanzas 
que por mí ofrezcais á la Santísima Trinidad; 
y cada vez que respire, sean otras tantas las 
acciones de gracias y abrasadas centellas de 
amor. Amen. 
ORACION 
¡Oh Corazon el más puro y amable de to' 
dos los corazones! Corazon santísimo, Cora- 
zon dulcísimo, os contemplo con los ojos de 
la fe, todo hecho llamas . de amor para con 
los hombres, y al mismo tiempo veo los co- 
razones de éstos ocupados en el amor de las 
cosas de la tierra, sin amaros, y olvidados 
enteramente de Vos. ¿Y no merece, Jesus 
dulcísimo, vuestro piadoso Corazon otra re-
compensa de los hombres que ultrajes y agra-
vios? ,¡Ah, Corazon amabilísimo! ¡Quién tu-
viera en sus manos los corazones de todos 
los hombres que fueron, son y serán, para 
amaros con ellos! A lo ménos 'estos son mis 
deseos. Por vuestra bondad os pido me co-
muniqueis alguna centella de ese fuego divi-
no, que por mi parte propongo firmemente, 
de aquí en adelante, no tener otro blanco en 
mis afectos que á solo Vos. Concededme esta 
gracia, y en la hora postrera de mi vida reci 
bid dentro de Vos mi último suspiro. Amen. 
ORACION Á MARÍA SANTÍSIMA 
Y DEMÁS PROTECTtORES NUESTROS 
A tu maternal fidelidad y singular custodia 
me encomiendo en esta noche, ¡oh Santísima 
y amabilísima Madre mia María! Y confiado 
que me recibirás en tu dulce y dolorido Co- 
razon, te ruego me recomiendes al Sagrado 
Corazon de tu Santísimo Hijo, para que por 
su amor y sus méritos me vea en ella li, 
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bre de las asechanzas del enemigo maligno. 
Amado Angell de mi Guarda, glorioso Pa- 
triarca San José, santo de mi nombre y mis 
patronos N. N., defendedme en esta noche, 
y guardadme libre de todo pecado; y mien-
tras yo duerma, alabad y honrad incesante-
mente a mi Dios y al Sagrado Corazon de 
Jesus, y  dignaos concederme vuestra bendi-
cion, que os pido humildemente. Amen. 
PETICION DE LA BENDICION 
Bendígame, ¡oh bondadoso Corazon de Je-
sus! tu omnipotencia; instrúyame tu sabidu-
ría; lléneme tu dulzura; atráigame y úname 
á ti tu bondad, por los siglos de los siglos. 
Amen. 
La paz de Nuestro Senor Jesucristo, y la 
virtud de su sacratfsima pasion y muerte, la 
serial de la santa Cruz, y el título triunfal de 
,Jesus Nazareno, Rey de los .7udlos; tambien 
la integridad de la Santísima Virgen, la cus-
todia de los Santos Angeles, y en particular 
del de mi guarda, y los sufragios de todos los 
escogidos, se pongan entre mí y todos mis 
enemigos, ahora y en la hora de mi muerte. 
Amen. 'n el nombre del Padre, etc. 
OFICIOS 
DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
Son un medio de adoracion perpétua, que los 
hombres, en union de los coros angélicos, tributan 
al Corazon del Verbo encarna4o. Nueve son los 
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Oficios, conforme á los nueve coros de espíritus ce-
lestiales, y cada asociado al Sagrado Corazon, al 
cumplir su Oficio mensual, se une en espíritu á un 
carácter y oficio que les es particular á cada uno de 
ellos. Los Querubines, -por ejemplo, se distinguen 
por el don de sabiduría que les es propio, y por el 
cuidado que tienen de difundirla entre los demás; 
los Serafines arden en llamas de pura caridad, y 
tienen cuidado de participarla ó difundirla entre los 
otros; los Tronos gozan de una paz inalterable, y 
procuran hacer pacíficos á todos; las Dominaciones 
se señalan por su extraordinario señorío; las Potes-
tades tienen especial poder sobre los demonios; los 
Principados manifiestan de  un modo especial la dig-
nidad y majestad de Dios; las Virtudes se distin 
guen por la fidelidad en recibir las divinas inspira-
ciones, y nos hacen dóciles á ellas; los Arcángeles 
son los mensajeros celestiales para revelar los divi-
nos arcanos, y los Angeles, además de ser los men-
sajeros de Dios para con los hombres, sirven tam-
bien de tutores y custodios á éstos, para dirigirlos 
y apremiarlos con santas inspiraciones, á que anden 
de continuo por el camino de la virtud, para llegar 
con ellos á la patria celestial. 
Ahora bien; los Oficios que hacen los congregan-
tes son nueve, á saber: Promotor, Reparador, Ado-
rador, Amante, Discípulo, Víctima, Esclavo, Supli-
ca(lte y Celador. Cada uno de ellos tiene su virtud 
especial, y modo propio de honrar al Sagrado Co-
razon de Jesus, los cuales vamos á exponer para su 
mayor inteligencia, y para hacer más fácil su cum-
plimiento. 
NOTA. Las visitas que á los congregantes se prescriben en 
los siguientes Oficios, si por algun impedimento no pueden ha-
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Tampoco se quiere limitar, ni determinar exclusivamente, los  
actos de la virtud en que  se ha de ejerc#ar cada congregante, 
 
segun su Oficio; pues los aquí señalados sirven sólo para indicar 
 
el modo cómo se puede cumplir con él.  
El que por olvido, ñ otra cualquiera causa no cumpliere con 
 
lo prescrito en los diferentes Oficios, no comete por ello pecado 
 
alguno, ni mortal, ni venial.  
OFICIO PRIMERO.—PROMOTOR  
El PROMOTOR de la devocion al Sagrado Cora-
zon de Jesus pedirá al Eterno Padre que ilumine á 
 
todos los hombres, para que todos conozcan el Sa-
grado Corazon de su Unigénito Hijo; al Espíritu 
Santo que inflamé nuestros corazones en su amor, 
y á la Santísima Virgen que interponga su valimien-
to para que experimenten el poder de este divino 
Corazon todos los que recurren á su piedad. 
Frecuentemente entre dia, y en particular desde 
las doce hasta las tres de lá tarde, procurará reti-
rarse á lo interior del Sagrado Corazon, y unirse á 
él con ardientes afectos, juntándose al coro de los  
Tronos para honrarle con ellos. Hará una visita al 
Santísimo Sacramento por la Comunidad, ó por su 
familia, pidiendo al Sagrado Corazon, por sus mé-
ritos infinitos, que reine como árbitro y dueño en 
toda la Religion O familia, y en el corazon de cada 
uno de los hijos de ella, segun sus amorosos desig-
nios. Rezará cinco veces el Gloria Patri. 
 
Su virtud será procurar con gran solicitud traer 
alguna alma á la devocion del Sagrado Corazon de 
Jesus, é inflamar más y más á las qqe ya la profe-
san, para cuyo efecto hará por lo ménos cinco ve-
ces una oracion. Por muy dichoso se debe tener  
aquel á quien tocare este oficio, porque Nuestro Se-
nor ha asegurado que El mismo será su mediador 
 
^ 
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para con su Eterno Padre. (B. Margarita María at 
Ala coque.) 
MÁXIMA. —Así como el que incita á otros á accio -
nes indignas comete un gravísimo pecado, así es de 
gran mérito procurar con oraciones y buenos con-
sejos inducir los demás á vida santa y á prácticas 
devotas. 
JACULATORIA. Corazon de mi amable Salvador, 
haz que arda y siempre crezca en mí tu amor. 
ORACION 
!Oh dulcísimo Jesus! Haced que, conocien-
do todos los hombres los inestimables teso-
ros de vuestro divino Corazon, y abandonan-
do los placeres del mundo, vengan á gustar 
las inefables delicias que en vuestro Corazon 
teneis preparadas á los que os aman. Por 
este vuestro Sagrado Corazon, amable Jesus 
mio, traspasad y herid con vuestras amoro-
sas flechas nuestros corazones terrenos, para 
que se desprendan de todas las cosas tempo-
rales y de sí mismos, y se abismen en vues-
tro amor en el tiempo y en la eterninad. A 
este fin unimos nuestros tiernos afectos con 
los ardentísimos que os tributa el coro de los 
'Pronos en el cielo. ¡Oh Padre Eterno! Ha-
ced conocer todos el Sagrado Corazon de 
Jesus. ¡Espíritu divino! Haced que sea más 
y más amado. Virgen María, obtenednos esta 
gracia. 
VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
¡Qué prodigiosa es la grandeza de vuestra 
bondad, Jesus mio! pues no satisfecho con 
haber criado el mundo sacándole de la nada, 
-- 21 
y con darnos á nosotros el ser de criaturas 
racibnales, y hacernos tan innumerables be-
neficios, nos dais otro don infinito, el de la 
redencion; pues sobre honrar nuestro linaje 
por la union hipostática, os entregasteis á las 
penas y humillaciones más inauditas, murien-
do en una cruz. ¡Oh Jesus mio! ¿Por qué, Se-
ñor, quisisteis ser sacrificado por vuestros 
hermanos, como si pendiese vuestra felici-
dad de la nuestra? ¡Y aún no se satisfizo vues-
tro amor con este cruento sacrificio, sino que 
á todas horas y en todas las partes del mundo 
lo reiterais con el cruento y santo sacrificio 
de la Misa, y os ofreceis á entrar en los pe-
chos inmundos y á sufrir tantos desacatos en 
ese augusto Sacramento! ¡Cuán digno sois de 
ser amado y.de que todos os adoren, porque 
nos haceis hijos dignos de Dios y hermanos 
vuestros, comunicándonos vuestros méritos y 
abriéndonos las puertas del cielo! ¡Qué felici-
dad la mia tener tal Redentor y tal abogado, 
que jamás me ha de faltar, porque es eterno! 
Sf, mi dulce Jesus; yo me complazco en ello, 
y os amo con cuantos os aman, y por los que 
no quieren amagos. 
Venid, Jesus mio, á mi corazon, y unidme 
al vuestro para arder de amor. 
OFICIO SEGUNDO.—REPARADOR 
El REPARADOR esta particularmente encargado 
de pedir perdon á Dios con profunda humildad de 
las injurias que se le hacen en el Santísimo Sacra-
mento. Frecuentemente entre dia, y particularmente 
desde las tres á las seis de la tarde, se encerrará en 
el Sagrado Corazon de Jesus coma en una prision 
 
de amor, y reconociéndose incapaz de pagar icor sí 
 
mismo la pena de tan enormes delitos, ofrecerá en  
pago los infinitos méritos de este Corazon Sagrado  
á la. divina Majestad ofendida y ultrajada. Pedirá al  
coro de las Potestades que le ayuden á desagraviar  
á Jesucristo de las Misas mal celebradas, de las Co-
muniones hechas con tibieza por las almas que le 
 
están consagradas especialmente, y de las faltas co-
metidas en la propia comunidad O familia, que más 
hayan podido desagradar á su divino Corazon. Con  
este objeto hará una visita al Señor Sacramentado,  
y un acto de desagravio. En todos los viérnes del  
Ines, y particularmente en el primero, dará mayores  
muestras de amor al Sagrado Corazon, redoblando  
el fervor y tributándole obsequios especiales, segun 
 
le inspire su devocion.  
Su virtud será la exacta observancia de las reglas  
y obligaciones de su estado ú oficio, venciendo to-
dos los obstáculos y respetos humanos que  se lo im-
pidan. Cinco actos cada dia.  
Qué dichoso se puede contemplar, pues su oficio  
es tan agradable á Nuestro Señor, que, segun su pro-
mesa, puede humildemente confiar que alcanzará  
para sí perdon y gracia. (B. Margarita.)  
MÁXIMA.—Quien procura resarcir los ultrajes que 
 
se hacen á Su Divina Majestad, puede esporar con  
razon que el Señor le remita la pena que debe por  
sus pecados, y que usará con él de misericordia.  
JACULATORIA. Corazon de mi amable Salvador,  
haz que arda y siempre crezca en mí tu amor.  
ORACION 
¡Oh Jesus mio! vuestro Corazon es un te-
soro, y nuestra confianza es la llave con que î ^
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se puede abrir. Haced que conozcamos su 
inestimable precio, y que entremos en él para 
desagraviaros corno corresponde. A este fin 
me uno al coro de las Potestades, para que 
me ayuden á pediros perdon por las Misas 
mal celebradas, y Comuniones hechas sacrí-
legamente b con tibieza, por las almas que os 
están consagradas. Yo quiero, Jesus mio, tra-
bajar con todas mis fuerzas, y con el puntual 
cumplimiento de todos mis deberes, en repa-
rar cuanto pueda estas injurias, y todas las 
veces que yo os he ofendido. 
VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
¡Jesus mio, que os quedasteis Sacramenta-
do para darme la vida que perdí por el pe-
cado, y alimentarme con vuestra carne y san-
gre. ¡Alma mia! ¡te unes íntimamente con 
Dios cuando tienes en tu pecho áesus Sa- 
cramentado! ¡Oh! si llegases á recibirle con 
la pureza y santidad que debes, te verías 
transformada en él. ¡Oh manjar divino, que 
no se le puede dar mejor á los bienaventura-
dos, pues que aun á Dios mismo le satisface, 
y es objeto de todas sus delicias! Aquí está 
la Santísima Trinidad; se halla el alma de 
Jesus enriquecida con las divinas perfeccio-
nes; el Corazon divino, donde reina princi-
palmente el amor infinito de Dios, adornado 
de todas las virtudes, y está con el fin de 
comunicarnos sus infinitos merecimientos. 
¡Ah, Jesus mio! nadie os puede aventajar en 
amor, porque sois pródigo en liberalidad, y 
el más fino amante, pues me haceis una mis- 
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ma cosa con Vos. ¿Qué habeis hallado en 
mf para estimarme tanto, hasta elegirme por 
vuestra morada? Alma mia, nada te detenga 
de llegar á este Sacramento. Jesus te curará 
como médico, te enseñará como Maestro, te 
perdonará como Rey, te recibirá como tier-
no Padre, te estrechará como Hermano carí-
simo, te convidará como Amigo, y como 
amante Esposo te franqueará sus tesoros, y, 
lo que es más, su Corazon. El es fuente de 
gracia para purificarte, y origen de vida para 
darte la feliz inmortalidad. ¡Oh Corazon di-
vino de mi Jesus, fragua donde se derriten 
los corazones más duros! Arrojadme á esas 
llamas para que arda, y como incienso suban 
á Vos todos mis afectos, adoraciones y ala-
banzas; haced que viva todo en Vos por 
amor é imitacion, y no en mí. Protegedme, 
¡oh Maria! depositaria de los tesoros de Dios. 
Y vosotros, Angeles, y Santos del cielo, y justos de la tierra, cantad conmigo sus mise-
ricordias. 
Venid, dueño adorado de mi alma, y unios 
á mf inseparablemente. 
OFICIO TERCERO.—ADORADOR 
El ADORADOR, uniendo sus alabanzas á las que 
de continuo tributa el Sagrado Corazon de Jesus á 
la Santísima Trinidad, procurará suplir con frecuen-
tes adoraciones el lastimoso y general olvido que 
hay de Dios en el mundo. Entre dia, y con más par-
ticularidad desde las seis de la tarde hasta las nue-
ve de la noche, estará deleitándose interiormente en 
el eterno cántico que entonan en el cielo los bien- 
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aventurados: Santo, Santo, Santo es el Ser?or Tods-
poderoso, y lo repetirá con el coro de las Domina-
ciones, ofreciendo con ellas al augusto Corazon de 
Jesus, para su mayor gloria, el bien que se hace en 
toda la extension de la tierra. Visitará el Santísimo 
Sacramento en nombre de la Comunidad ó familia, 
pidiendo conceda á cada uno de sus individuos, á 
los de toda la Compañía, á los religiosos de las de-
más Ordenes, y á todos los Sacerdotes seculares, es-
píritu de fervor y celo con que puedan Henar exac-
tamente las obligaciones de su respectivo estado. 
Dirá tres veces: «1Oh Corazon divino, verdadero 
adorador y amante perfectísimo de la Divinidad! te-
ned misericordia de mí.» 
Su virtud será un profundo respeto en los tem-
plos, estando en ellos con gran modestia y recogi-
miento, por habitar allí Jesucristo Sacramentado. 
Hará cinco actos cada clia. 
MÁXIMA.—No se puede adorar verdaderamente, 
si no se imita lo que se adora. (B. Margarita Ma-
ría de Alacoque) 
JACULATORIA. Corazon de mi amable Salvador, 
haz que arda y siempre crezca en iní tu amor. 
ORACION 
!Oh Jesus mio, digno Adorador de la Ma-jestad divina! Yo me uno con toda mi alma 
á las continuas Adoraciones que Vos rendís 
á vuestro Padre celestial en el secreto de 
vuestro divino Corazon, y quisiera que exha-
lase mi alma todos los afectos que Vos co-
municais á Marfa Santísima y á vuestros San-
tos, para honraros y glorificaros dignamente 
por toda la eternidad. A este fin me uno al 
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coro de las Dominaciones, que rodean vues-
tro Trono para adoraros sin cesar, y con ellas 
ofrezco á vuestro augusto Corazon, para su 
mayor gloria, todas las buenas obras que se 
hacen en toda la redondez de la tierra. Qui-
siera, Señor, que mis adoraciones fuesen tan 
fervorosas, que reparasen toda la ingratitud 
y tibieza de los hombres en amaros. 
VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
¡Oh Verbo divino, que siendo las delicias 
de vuestro Eterno Padre, y la bienaventu-
ranza de los moradores del cielo, no pudien-
do conteneros todo el universo, quereis es-
trecharos en una partícula de pan y en unas 
gotas de vino, convirtiendo estas sustancias 
en vuestro Cuerpo y Sangre, quedando sólo 
los accidentes, que como denso velo ocultan 
vuestra majestad y hermosura infinitas, y con 
esta invencion admirable de vuestro pode-
roso amor os haceis en cierto modo inmen-
so, hallándoos realmente presente en innu-
merables puntos del mundo! Pero, ¡ah, Jesus 
mio! ¿cómo sufrís tanta humillacion y oscu-
ridad? ¿Cómo os estrechais tanto en la hos-
tia, y os dejais aprisionar bajo de llave en 
los Sagrarios, estando á la diestra del Padre 
en la gloria en cuanto hombre, y como su 
Verbo habitais en su seno desde la eterni-
dad, y sois el objeto de su admirable con -
templacion? j Quereis ser nuestro insepara-
ble compañero hasta la consumacion de los 
siglos! ¡ Oh asombrosa caridad hacia vues-
tras criaturas! ¡Oh amor que sólo puede ca- 
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ber en Dios! ;Que más deseas, alma mia, pues 
la tierra se convierte en cielo con tal fineza? 
¡Oh amantisimo Jesus! Vos os entregasteis á 
la muerte por cumplir la voluntad de vuestro 
Padre, pero el quedaros sacramentado fué 
sólo porque nos amasteis con extremo. ¡ ué 
felicidad la mia tener á Dios por Padre y s-
poso inmortal, que supo hallar tal medio para 
estar siempre con nosotros! Gracias os doy, 
Corazon amante, por este beneficio. Y Vos, 
purísima María, Angeles y Santos, entonad 
alabanzas á Jesus Sacramentado. 
Venid, manjar divino, alimentad mi alma, 
y encendedme en vuestro amor. 
OFICIO CUARTO.—AMANTE 
El AMANTE del Sagrado Corazon resarcirá la in 
diferencia y frialdad de los corazones consagrados 
á Dios. A menudo entre dia, y con particularidad 
desde las nueve de la noche hasta las seis de la ma-
ñana, se unirá al coro de los Serafines para hacer 
junto con ellos actos de amor al Sagrado Corazon 
de Jesus, pidiéndoles que mientras le dure el sueño 
suplan por él en la presencia de Jesus Sacramentado; 
pero antes de acostarse le visitará y dejará encerra-
do su corazon en el Sagrario. Al meterse en la cama, 
dirá: Yo duermo, pero mi corazon vela en el de mi 
Amado. Si despierta por la noche, únase en espíritu 
á los celestiales amantes que deja en su lugar. En la 
oracion de la mañana le dará las gracias, y renovará 
la protestacion de amor al Sagrado Corazon de Je-
sus, suplicándole que encienda el fuego de su divina 
caridad, casi extinguido en todos los corazones tibios 
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y lánguidos, para que ahora y eternamente vivamos 
todos abrasados en sus amorosas llamas. Dirá tres 
veces: /Oh Corazon amabilísimo! arda nuestro corazon 
en el juego del vuestro en tiempo y eternidad. 
Su virtud será la fidelidad de la esposa que roba 
el corazon de su Esposo con puros y ardientes afec-
tos. Exactitud en las cosas pequeñas, todo por amor, 
y en todo animado del amor. Hará cinco actos 
cada dia. 
MÁXIMA.—Nadie puede alcanzar la posesion del 
cielo, donde se goza la plenitud del amor, si el mis-
mo amor no le acompaña en el camino. 
JACULATORIA. Corazon de mi amable Salvador, 
haz que arda y siempre crezca en mí tu amor. 
ORACION 
¡Oh Corazon amantfsimo de Jesus! fragua 
divina donde arde aquel amoroso fuego que 
vinisteis á traer la tierra, y en que con tan-
to ahinco deseais ver encendidos nuestros 
pechos! Ardan, Señor, hasta consumirse en 
esa llama suavísima. Angeles de la corte ce-
lestial, os suplico rendidamente digais al Au-
tor de mi vida que desfallezco de amor. 
¡Oh mi amado Jesus! Deseo amaros por 
los que no os aman ni corresponden á vues-
tras finezas. A este fin uno mis débiles afec-
tos á los encendidfsimos de los Serafines, á 
quienes pido que amen por mi y por todos 
los mortales al Sagrado Corazon de Jesus, y 
que suplan mi tibieza y el tiempo en que, 
ocupado en el sueño 6 en otra cosa, dejo de 
amarle. 
.^1 
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VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
Os adoro, amabilísimo Jesus mio, en ese 
admirable Sacramento donde renovais en  
cierto modo el inefable misterio de la Encar-
nacion, descendiendo á nuestros templos. Os  
doy cuantas gracias puedo por haberos ves-
tido de nuestra naturaleza, tomando sobre  
Vos nuestras miserias para hacernos partici-
pantes de vuestra Divinidad, ocultando las  
infinitas perfecciones que os son esenciales.  
Al revés que vuestro Apóstol, podeis decir  
que el hombre vive en Vos, y que vuestra  
vida está oculta con él en Dios. ¡Oh incom-
parable hermosura, obra maestra de las ma-
nos del Excelso! Vos estais adornado con  
todos los atractivos para haceros amar de  
vuestras criaturas, como el más hermoso y  
escogido entre millares, cuyo rostro desean  
mirar los Angeles, haciendo al mismo tiempo  
las delicias de vuestro Eterno Padre. ¿Cómo  
no os amo, Bien mio? ¿Cómo no satisfago  á 
la natural propension del corazon humano  
á ser semejante a Vos, Dios hombre? ¡Oh 
misterio incomprensible! ¡El corazon de mi 
Padre, de mi Amigo y de mi Esposo, es el 
Corazon de Dios! ¡Oh Corazon divino! Ya 
que todo sois para mí, sea yo todo para Vos, 
y apoderaos de este mi pobre corazon, que 
ya no es mio sino vuestro, porque os le con-
sagro sin reserva. 
Y Vos, dulcísima Marfa, mediad en esta 
amorosa contienda; dadme el Corazón de 
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vuestro divino Hijo, y ayudadme á rendirle 
gracias por tal donacion. Alabadle todos los 
Angeles y hombres, por sus antiguas, nuevas 
y eternas misericordias. 
Venid á mf espiritualmente, Jesus mio 
Sacramentado; unios conmigo inseparable-
mente. 
OFICIO QUINTO. — DISCÍPULO 
El Discfeill.° del Sagrado Corazon de Jesus es-
tará muy atento en la oracion y al recibir los Santos 
SacramentOs, para oir sus divinas palabras é inspi-
raciones. Le rogará con gran fervor que todos los 
hombres, y  particularmente los que tienen cargo de 
enseñar, se aprovechen de su celestial doctrina, y 
que nunca le opongan la menor resistencia. Entre 
dia, y en especial desde las seis hasta las nueve de 
la mañana, entrará muchas veces en este Santísimo 
Corazon, como en una escuela divina, en la que se 
aprende la ciencia del mundo. Cuidará de repasar 
interiormente, y poner en práctica las lecciones que 
haya recibido para su perfeccion, y se unirá al coro 
de los Querubines, para tener parte con ellos en los 
resplandores y luces que de sí despide el Sagrado 
Corazon de Jesus. Le pedirá que las difunda en el 
alma de los discípulos del error y de la mentira, 
para que, ilustrados, conozcan su extravío y vuel-
van en sí, entrando en el sendero recto. Con esta in-
tencion visitará el Santísimo Sacramento diciendo 
el Veni, Sande .Spiritus. 
Virtud. Recogimiento y silencio: cinco actos 
cada dia. 




no aprende y practica bien las lecciones de su 
maestro. 
JACULATORIA. Corazon de mi amable Salvador, 
haz que arda y siempre crezca en mí tu amor. 
ORACION 
¡Oh Corazon lleno de infinita sabiduría! 
¡Cuánto aprenden, y qué pronto, los que lo-
gran teneros por maestro! Enseñadme, ama-
bilísimo Corazon, pues os habeis dignado 
admitirme por vuestro discípulo; haced á mi 
corazon dócil á vuestras divinas lecciones, y 
traed á Vos con eficacia á todos los que re 
sisten á la verdad. Enseñadme todas las vir 
tudes, y sobre todo encendedme en vuestro 
amor, que es la sabiduría verdadera. A este 
fin me uno al coro de los Querubines, para 
que éstos infundan en mi corazon, y en el 
corazon de todos, especialmente de los que 
tienen cargo de enseñará los demás, las lu-
ces de la ciencia de los Santos. 
VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
¡Oh Dios, terrible en vuestros consejos, que 
siendo vuestra justicia hija de vuestra bon-
dad, la ejercitais con los infelices réprobos 
que abusaron durante su vida de vuestros 
beneficios y gracias! Quisiera, Jesus mio, po-
seer las voluntades de todos estos infelices, 
para amaros en su lugar, y reparar sus culpas 
con mis adoraciones, particularmente las que 
cometieron contra ese Sacramento de amor, 
que es como el término de vuestro poder y 
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el exceso de vuestra ilimitada caridad. Ellos 
se han separado eternamente de Vos, por su 
depravada malicia, y mal que les pese, dan 
con sus tormentos gloria á vuestra justicia y 
santidad. 
¡Ay, Jesus mio! conozco que me he hecho 
dignísimo mil veces de ser de ese número, y 
que vuestra infinita clemencia es quien me 
ha librado. Haced que no renueve los moti-
vos de merecerlo, y conceded la misma gra-
cia á todos los mortales, á fin de que, si es 
posible, no caigan más almas en aquella ca- 
verna, reunion de todos los males. ¡Oh si yo 
fuese tan-dichoso que derramase mi sangre y 
sufriese los mayores tormentos para reparar 
tantas desdichas! Convido á todas las criatu-
ras dotadas de inteligencia, para que os ala-
ben; lo hago á nombre de cuantas habeis 
criado, y me uno á Vos mismo para que su- 
plais mi impotencia. 
Venid a iní, Jesus mio, y haced que yo viva 
en vuestro Corazon sacramentado. 
OFICIO SEXTO. — VÍCTIMA 
La VfCTIMA debe presentarse delante de Dios en 
espíritu de sacrificio, para aplacar el enojo divino 
con tra los pecadores. Con frecuencia en tre dia, y en 
particular desde-las nueve de la mailana hasta las 
doce, se ofrecerá al Sagrado Corazon de Jesus, de-
seosa de participar de su estado de víctima en el 
Santísimo Sacramento; y conformándose con los 
afectos de su ardiente caridad, diga muchas veces 
AMEN. Con esta misma disposicion le visitará en el 
`agrario, acordándose que su amor le tiene allí en 
estado de sacrificio, y postrada adorará á la divina 
Justicia, uniéndose para esto con el coro de las Vir-
tudes. Ofrézcase del todo á Pa voluntad y gusto de . 
este Corazon generoso, que se sacrifica diariamente 
á sí mismo por la salud de los hombres, y ofrezca 
tambien su corazon al Padre Eterno, juntamente 
con el Corazon de Jesus, en especial en el santo sa-
crificio de la Misa Ÿ  en la Comunion, con el objeto 
de aplacar la ira divina y alcanzar misericordia para 
los pecadores. 
Renovará el mismo sacrificio de cuando en cuan-
do, y particularmente los viérnes, y todos los dias 
tributará algun obsequio al Sagrado Corazon de Je-
sus con un acto de consagracion. 
Virtud. • Mortificacion interior, acompañada de 
la guarda de los sentidos. Cinco actos cada dia. 
MñxIMA. —Cuando el que sacrifica la víctima es 
el amor divino, por dolorosos que sean los golpes, 
parecen suaves. 
JACULATORIA. Corazon de mi amable Salvador, 
haz que arda y siempre crezca en mí tu amor. 
ORACION 
¡Oh Corazon humildísimo, víctima perpé-
tua de amor, sacrificada en nuestros altares! 
¿Qué es lo que pedís y deseais? ¿Otra vícti-
ma que os acompañe en vuestro sacrificio? 
Vedme aquí, Señor, sujeto a vuestra volun-
tad para ser víctima inmolada en las llamas 
de vuestro amor, a mayor gloria de vuestro 
Eterno Padre, y por la salvacion de los pe-
cadores. 
¡Oh Padre celestial! pues os habeis dignado 
elegirme por víctima, recibid benignamente 
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mi 'sacrificio, unido al Corazon de vuestro  
Unigénito Hijo, sacrificado por mí, y en su  
nombre y por su amor os pido la conversion  
de los infieles y pecadores. A este fin me  
uno al coro de las Virtudes, para que por su  
medio se hagan ellos dóciles á la gracia, se  
conviertan y salven. Amen.  
VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
¡Oh Dios de infinita majestad, ante quien  
tiemblan las columnas del firmamento, y se  
conmueve el universo, ya de gozo, ya de te-
mor,'segun se manifiestan vuestros divinos  
atributos! ¿C6mo no temen los mfseros mor-
tales ante vuestra santidad, que ofenden con  
sus delitos? Su estúpida ignorancia no les  
permite conoceros, y su malicia es causa de  
su desenfreno. ¡Oh Corazon divino! Si yo tu-
viera las voluntades de todos los pecadores  
y sacrílegos, que las emplean en amar todo  
lo oue no es Dios, para haceros de todas  
sacrificio voluntario y eterno, ¡cuánto con-
suelo hallaria mi Corazon! Conmuévanse, os  
ruego, vuestras paternales entrañas; atended  
á los fueros de la justicia, del poder y de la  
piedad, y quitadles la voluntad de ofenderos;  
dadles tan eficaz gracia, que lloren sus extra-
víos y reparen sus culpas, amándoos y sir-
viendoos fielmente. Esta misma gracia os  
pido para tantas almas que viven en estado 
 
de tibieza, no dhndoos el debido culto, ni  
cumpliendo sus respectivas obligaciones, ma-
yormente las personas que os están consa-
gradas, cuya vida debia ser más perfecta,  
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2mándoos ardientemente y frecuentando los 
Sacramentos. Yo os suplico, Corazon amo-
rosísimo, que todos se salven, mayormente 
los hijas de la Santa Iglesia, y que no se vean 
privados de esta dicha los niños por falta de 
recibir el santo Bautismo, :í fin de que todos 
participen del fruto de vuestra redencion, go-
zando eternamente de vuestra gloria. Amen. 
Venid á. mí, amabilísimo Jesus Sacramen-
tado, y unios conmigo inseparablemente. 
OFICIO SÉPTIMO.—ESCLAVO 
El ESCLAVO del Sagrado Corazon de Jesus pon-
drá toda su gloria en llevar las cadenas del tierno y 
generoso amor que tiene al Redentor cautivo en el 
Santísimo Sacramento. En cada hora del dia reno-
vará la servidumbre que ha ofrecido al divino Cora-
zon de Jesus, como á su dueño y Señor, con estas 
palabras: ¡Oht Sector, siervo tuyo soy! ó con estas: 
Ens^rtai,re d ' aumpl^ r tu koluirtad, pues tú eres mi 
Dios; prefiriendo, siempre y gn todas las cosas, la 
divina voluntad á la propia. Y conociendo que lo 
que más ardientemente desea Jesucristo en la Sa-
grada Eucaristía es comunicarse á nuestras almas 
por medio de la Comunion, le pedirá, cuando le vi-
site, que se digne aceptar la ofrenda que le hace de 
todas sus buenas obras, para alcanzar que sea con 
más frecuencia y más dignamente recibido en este 
adorable Sacramento, y que produzca en todos los 
corazones los frutos de gracia y de salud, de que es 
manantial inagotable. 
Interesará al coro de los Arcángeles en este ser-
vicio del amor, par a. que llamen á los convidadas á 
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la mesa, y los adornen con la vestidura nupcial. 
Dirá tres veces el Padre nuestro. 
La virtud ha de ser fidelidad en obedecer las di-
vinas inspiraciones. Hará cinco actos cada dia. 
M.4xIMA.—Servir al Corazon de Jesus, es reinar: 
vivir en él, es dulce paraíso; y morir en él, es el de-
seo de las almas fieles y amantes. 
JACULATORIA. Corazon de mi amable Salvador, 
haz que arda y siempre crezca en mí tu amor. 
ORACION 
Amor omnipotente, que has roto las cade-
nas que me tenian cautivo léjos de ti. ¡Oh 
si yo pudiera hacer que me siguiesen todos 
cuantos andan fugitivos y descarriados, como 
anduve yo, y que gustasen á tus plantas, 
como yo gusto ahora, las delicias de esta 
nueva y regalada servidumbre, que constitu-
ye tantos felices cuantos esclavos tiene! ¡Oh 
misteriosa sujecion de Jesus en el Sacramento 
de su amor! ¡Oh imán de las almas! ¡Oh dul-
císimo Jesus! yo me consagro enteramente á 
honraros y glorificaros, y  á procurar con mis 
esfuerzos y deseos traer á Vos todos los cora-
zones. A este fin me uno al coro de los Arcán-
geles, para que llamen á todos los hombres 
á vuestra Iglesia, los conviertan, y hagan á 
todos esclavos del amor de vuestro Sagrado 
Corazon. 
VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
¡Oh Dios infinito en poder, sabiduría y 
bondad, que no cabiendo en los cielos, os 
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estrechais en una hostia, convirtiendo con 
las palabras de la consagracion el pan y el 
1vino en vuestro Cuerpo y Sangre! ¿Y cómo, 
Señor, algunos Sacerdotes se atreven á pro-
nunciarlas, siendo enemigos vuestros? ¡ Oh 
 Santo por excelencia! Quisiera yo reparar tan 
grandes ofensas de vuestros ungidos, y las de 
muchos religiosos y religiosas que os están 
consagrados, que despues de haberlo renun-
ciado todo por Vos, han vuelto por el afecto 
á apegarse al mundo y á sí mismos, amando 
cosas indignas de su vocacion. Os pido la 
conversion de todos, y os consagro mi ser, 
que deseo emplearlo en vuestro servicio; y 
aunque más delincuente que ellos, por haber 
abusado tanto de vuestros dones para ofen-
deros, ya estoy arrepentido, y os pido humil-
de y amorosamente que Vos suplais por rní, 
y seais mi reparador ante vuestro Padre, á 
quien ofrezco las virtudes de vuestro Cora-
zon, para que suplan por mf y por todos. 
Adornadme, ¡oh María! con todas las gracias 
que necesito para adorar dignamente á vues-
tro divino Hijo, uniéndome á la oblacion 
que hizo de sí mismo, y á las que haciais Vos, 
y hacen todos los justos. Y vosotros, Angeles 
y Santos, alabad y bendecid al Señor, por-
que su misericordia es eterna, y se extiende 
de generacion en generacion. Amen. 
Venid á mf, amorosísimo Señor: unios con-




OFICIO OCTAVO.— SUPLICANTE 
El SUPLICANTE del Sagrado Corazon de Jesus, 
penetrado de viva fe, y con ilimitada confianza en 
los méritos de este divino Corazon, le ofrecerá con-
tinuamente al Eterno Padre para impetrar sus abun-
dantes gracias, tanto para sí como para cuantos se 
hallan en algun peligro espiritual ó corporal. Pedirá 
singularmente por los que están en la agonía, y por 
las almas del lurgatorio. Para esto, en cada hora 
del dia, y siempre que despierte de noche, se uñirá 
al tierno y compasivo Corazon de Jesus, animado 
de su espirite, y excitado por algun recuerdo de su 
ardiente caridad. Pedirá. á Dios, especialmente en 
las Comuniones y en la oracion, que oiga benigna-
mente sus ruegos por este Corazon adorable, objeto 
digno de sus complacencias. Convidará al coro ¿le 
los Angeles, y en particular á los Angeles custodios, 
para que le acompañen en la visita al Santísimo Sa-
cramento, en la que ha de rezar el  Padre nuestro 
y ofrecer todas sus buenas obras por el bien comen, 
sin olvidarse de las almas del Purgatorio. 
Su virtud será, la caridad del prójimo, acompa-
sada de humildad. Chico actos cada dia. 
MÁ xi NI A.—Todas las gracias que recibimos vie-
nen por medio de Jesucristo, y manan de su dulcísi-
mo Corazon, como de-fuente caudalosa. Este ado-
rable•Corazon á todos est.t abierto; entremos en él 
con toda confianza, como en el Santuario de la Di-
vinidad, presentando á ésta nuestras humildes ora-
ciones, en union con las de Jesucristo, y no podrán 
ménos de ser acogidas benignamente. 
JACULATORIA. Corazon de mi amable Salvador, 
haz que arda y siempre crezca en mí tu amor, 
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ORACION 
Escuchad, ¡oh Corazon clementísimo! las 
voces de los menesterosos, y sed el consuelo 
de los atribulados, pues vuestro mayor pla-
cer fué siempre perdonar y hacer bien a los 
hombres. 10h Corazon santísimo! Confiado 
en vuestros méritos infinitos, recurro a Vos, 
suplicándoos que derrameis vuestra gracia 
sobre cuantos se hallan en peligro de perder 
su alma; os pido encarecidamente por los 
agonizantes, por las almas del Purgatorio, por 
la conversion de los pecadores, perseveran-
cia de los justos, y por todos los que se dedi-
can á procurar vuestra gloria. A este fin me 
uno al coro de los Angeles, é invoco a los 
Angeles custodios de los que padecen alguna 
necesidad en su alma, para que por medio de 
ellos reciban éstos vuestro auxilio. 
VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
¡Oh bondad sin límites del Corazon de -mi 
Jesus! Aquí teneis el mio, deseoso de amaros 
á nombre de tantos gentiles, judíos, herejes, 
cismáticos, apóstatas y demás que moran en 
la mayor parte de la tierra, y viven privados 
de vuestra gracia, y en peligro de estarlo para 
siempre de vuestra gloria, y de verse conde-
nados al fuego eterno. ¡Oh si con mi sangre 
pudiese yo reparar la enormidad y multitud 
de culpas, y los desacatos que de gllos reci-
bís en ese Sacramento de amor! !Cuántos, 
criados únicamente para Vos, y que sólo con 
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vuestra gracia puede} ser felices, se apartan 
de ella para perderse y caer en las eternas 
prisiones! Yo os diré con David: «Apartad, 
Señor, vuestro rostro de mis pecados, y bor-
rad todas mis iniquidades. Dadme un cora-
zon limpio.» Y dádinelo semejante al vuestro, 
con cuyo medio pueda invocaros y amaros: 
ó más bien dadme el vuestro propio, que me 
teneis ofrecido. 
Sí: con vuestro propio Corazon os amaré 
y desagraviaré por tantas ofensas como reci-
bís de las criaturas en quienes se malogra el 
precio infinito de la redencion, porque sólo 
Vos podeis satisfacer á vuestra Majestad ofen-
dida, no siendo suficientes para una condig-
na satisfaccion todo el amor y servicio de los 
Angeles y de los hombres, ni aun los de vues-
tra Santísima Madre, por ser infinita vuestra 
Majestad, y más ofendida con una sola cul-
pa, que alabada con todo el culto que aque-
llos os dan. Haced uno de vuestros portentos 
convirtiendo á muchos, y á pueblos y nacio-
nes enteras, á fin de que no se pierdan tan-
tas almas. Os pido esta gracia por vuestro 
Corazon divino, y el de vuestra purísima Ma-
dre, y por los Angeles y Santos. 
Venid, Jesus, mi adorado dueño, y aplicad 
vuestro Corazon inflamado al mio tibio y 
helado. 
OFICIO NONO.--CELADOR 
El CELAxtoR tendrá particular cuidado de procu-
rar por todos los medios la gloria del Sagrado Co-
razon de Jesus, atendiendo siempre á la salvacion y 
lir.11111=1.1.111.1.11111.1111.1111.111k 
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perfeccion del prójimo y especialmente de su fami-
lia y encargados. Llamará en su ayuda los nueve 
coros de Angeles, y en particular el de los Princi-
pados, para obtener por su intercesion que sea co-
nocido en toda la redondez de la tierra el Sagrado 
Corazon de Jesus, y que, atraidos de su amor, le 
adoren todos los idólatras é infieles que no le cono- 
cen, y todos aquellos cristianos cuyas obras no cor-
responden á la fe que profesan. Con este fin hará 
una visita al Santísimo Sacramento, y con el mismo 
procurará excitar en sí y en los demás el, hambre y 
el ardiente deseo de la Sagrada Comunion. En cada 
hora del dia adorará, desde donde se halle, al divi-
no Corazon, pidiéndole humildemente que disimule 
las faltas que sus compañeros hayan cometido en 
aquella hora en el cumplimiento de sus obliga-
ciones. 
Su virtud será aprovecharse con celo santo y dis-
creta prudencia de todas las ocasiones en que pueda . 
impedir algun ultraje al Sagrado Corazon de Jesus, 
é insinr ar oportunamente el amor á este Corazon 
adorable, procurando con ejemplo y palabra aumen-
tarle el número de adoradores. Dirá nueve veces el 
Gloria Patri. 
El Señor tiene reservados, al que ejerza este ofi-
cio, incalculables tesoros de gracia, habiendo ade-
más ofrecido que su nombre será grabado indeleble-
mente en su mismó divino Corazon. (B. Margarita 
María de Alacoque.) 
MÁXITfA. — El Corazon de Jesus desea que le 
imitemos en aquel ardiente celo de su Padre celes-
tial. «Donde no hay celo, no hay amor,s dice San 
Agustin. 
JACULATORIA. Corazon, de mi amable Salvador, 
haz que arda y siempre crezca en mi tu RUAWV, 
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ORACION 
¡Oh ardiente Corazon de Jesus, tan amable 
como amante del hombre! :Cuándo os veré 
yo de todos amado ardentfsimamente: Séame 
dado, Senor, por gracia vuestra, publicar 
en todo el mundo las maravillas de vuestro 
amor, 6 logre por lo ménos atraelos un alma 
que os ame de todo corazon. Pero esto es 
poco: concededme que gane para Vos los 
corazones de cuantos hombres viven sobre 
la tierra. A este fin invoco en mi ayuda á los 
nueve coros de los Angeles, en particular al 
de los Principados, para obtener por su me-
dio éintercesion que sea conocido, reveren-
ciado y amado el Sagrado Corazon de Jesus 
por todos los hombres. 
VISITA AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
Soberano Senor Sacramentado; ¡á qué ex-
tremo os ha llevado vuestro amor, pues es-
tando á la diestra de vuestro Eterno Padre, 
adorado de todos los espíritus angelicos, rin-
diendo ante Vos sus coronas los moradores 
del Empíreo, como al Rey de reyes y Señor 
del universo, dándoos gloria la más elevada 
de las criaturas, vuestra Madre Santísima, os 
dignais descender de ese supremo cielo para 
habitar en este lugar d' miserias, no sufriendo 
vuestro amor la separacion de vuestras criatu-
ras, y aún las alimentais con vuestro Cuerpo, 
con el cual nos dais una prenda inestimable 
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de vuestra bondad! ¡Oh esfuerzo del amor 
divino, é inaudito portento, que sólo vuestra 
infalible palabra nos persuade á creerlo, pues 
no descubrís nada de vuestra gloria y her-
mosura en este misterio, si bien os dignais 
comunicar vuestros secretos y favores á mu-
chas almas privilegiadas que os aman y sir-
ven fielmente, y aun lo haceis con las más 
imperfectas, pero que llegan á recibiros en 
gracia, la que Vos aumentais y dais como 
prenda de la gloria! Yo me uno con todos los justos para obsequiaros, adoraros, daros gra-
cias y reparar la soledad en que estais, y la 
pobreza y desaliño de muchos altares; y de-
seo que arda mi corazon como una lámpara 
en vuestra presencia. Amen. 
Venid, amante divino, á mi corazon, y po-
seedme. 
GUARDIA DE HONOR 
6 CORTE DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
Esta Asociacion, compuesta de doce personas en 
cada uno de los coros, tiene un objeto muy seme-
jante al (le los oficios del Sagrado Corazon. Los 
miembros que la componen se proponen consolar 
con su amor, piedad y devocion al Sagrado Cora-
zon (le Jesus, lleno de amor á los hombres, y tras-
pasado de'dolor por el olvido y.la ingratitud de los 
mismos. 
A manera de hijos respetuosos, amantes y cari8o-
sos, que rodean á su tierno Padre, procurando con-
solarle, y reparar los disgustos que los hermanos in- 
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gratos y desnaturalizados le hacen sufrir, los Guar-
dias de Honor se suceden alternativamente en hacer 
la Corte al Señor, á fin de ofrecer á su afligido Co-
razon respeto, amor, adhesion y consuelo. 
El centro principal para toda España está en la 
Iglesia del primer Monasterio de las Salesas de Ma-
drid, donde facilitan los diplomas para la creacion 
de nuevos centros. Tarnbien los pueden dar para 
cada diócesis los respectivos Directores diocesanos. 
MODO DE HACER LA GUARDIA 
Elegida por los asociados una hora cual-
quiera del dia, sin interrumpir sus ocupacio-
nes, podrán dirigirse en espíritu al Sagrario 
y ofrecer á Jesucristo Sacramentado pensa-
mientos, palabras, obras, deseos, etc., conso- 
lando así á su divino Corazon; si á estos actos 
de amor se junta algun sacrificio, por peque-
ño que sea, esta hora elegida se santificará 
mejor y con más provecho; pero no se pres-
cribe práctica alguna obligatoria. 
ADVERTENCIA. Si los asociados se olvidan de 
su hora respectiva de guardia, se les ruega que la to-
men en el momento en que lo recuerden. 
PROTECTORES DE LAS DOCE HORAS 
CON QUIENES EL ASOCIADO 
SE UNE EN ESPIRITU PARA QUE LE ACOMPAÑEN 
I)e 12 á i.—La Santísima Virgen. 
De i á 2.—San José y Santos protectores. 
De 2 á 3.—Los justos de la tiel-ra, 
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De 3 á 4.—Los Querubines. 
De 4 á 5.—Los Serafines. 
De 5 á 6.—Los Tronos. 
De 6 á 7.—Las Dominaciones. 
De 7 á 8.—Las Virtudes. 
De 8 á 9.—Las Potestades. 
De 9 á 10.—Los Principados. 
De so á I I.—Los Arcángeles. 
De I I á I2.—Los Angeles. 
OFRECIMIENTO DE LA HORA DE GUARDIA 
Divino Jesus, dulcísimo Redentor mio: os 
ofrezco esta hora de guardia, durante la cual, 
en union de N. (aquí se nombran los protecto-
res de su liosa), deseo vivamente consolar con 
mi adhesion y amor á vuestro Sagrado Co-
razon, traspasado de dolor por el olvido é 
ingratitud de los hombres. Recibid á este fin 
mis pensamientos, obras y trabajos; tomad 
mi corazon, que todo os lo doy sin reserva, 
suplicándoos lo abraseis con el fuego de vues-
tro puro amor. ¡Oh Jesus miol Yo quisiera 
consolaros y amaros por todos los corazones 
que os afligen y no os aman. 
La Guardia de Honor tiene concedidos por los 
Etnmos. y Rmos. Sres. Cardenal Moreno, Arzobis-
po de Toledo, y Cardenal Cuesta, Arzobispo de 
Santiago, loo Bias de indulgencia por cada uno de 
estos actos para los asociados de su diócesis. La ma-
yor parte de los demás Prelados de España han 
concedida asimismo indulgencias en sus respectivas 
diócesis. 
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TRES ALABANZAS AL CORAZON DE JESDS 
Bendito y alabado sea el Sagrado Corazon 
de Jesus. 
Por la sedal de la santa Cruz, etc. 
Te bendigo, alabo y adoro, ¡oh Corazon 
de Jesus amado!, por mi amor crucificado.—
Padre nuestro, Ave Marta y Gloria Patri, y 
luego se dice: « esus en mi corazon, y mi co- 
razon en el de Jesus.» 
Te alabo, bendigo y adoro, ¡oh Corazon 
de Jesus, mi amado!, con espinas de mi cul-
pa coronado.—Padre nuestro, etc. 
Te bendigo, alabo y adoro, ¡oh Corazon 
de mi Jesus amado!, por mi amor alancea-
do.—Padre nuestro, etc. 
ORACiOY 
¡Oh Corazon de mi amado Jesus, cargado 
con la pesada cruz de mis culpas, coronado 
con las espinas de mis ingratitudes, y llaga-
do con la lanza de mis pecados! ¡Oh Jesus de 
mi vida! Cruz, espinas y lanza he sido para 
vuestro Corazon con mis repetidas ofensas. 
Compadeceos de mi miseria, y perdonadme 
misericordioso cuanto yo, ingrato, os he ofen-
dido; y por esa vuestra amorosa y dulce llaga, 
herid este mi corazon con la dulce y ardiente 
flecha de vuestro amor, d fin de que os ame 
y sirva, os alabe y bendiga ahora y siempre. 
Amen. 
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DECENARIO 
Á LAS CUATRO INSIGNIAS DEL CORAZON DE 
JESUS PARA IMPLORAR LA DIVINA CLEMENCIA 
EN TIEMPO DE CALAMIDADES. 
Alabada sea la Santísima Trinidad. Amen. 
Por la señal de la Santa Cruz, etc. 
v. Venid, fieles, con viva fe, á implorar la 
divina piedad. 
R. Poniendo por medianero al Corazon 
santo, templo de la Trinidad. 
v. Al Padre Eterno supliquemos que el 
azote quiera retirar. 
R. Por el Corazon de su amado Hijo, que 
por nosotros se quiso, sacrificar. 
v. Al Hijo divino recordemos con pro-
funda humildad. 
R. Que su Corazon por nosotros arde 
amante en caridad. 
v. Y al Espíritu Santo unánimes clame-
mos, diciéndole con verdad. 
R. Nos dé su paz y demás dones; por 
aquel Corazon, víctima de caridad. 
ACTO DE CONTRICION 
Santísima é inefable Trinidad: henos aquí 
en tu presencia humildemente postrados ante 
el trono de tu incomprensible Majestad, des-
nudos de méritos y cargados de delitos, por 
los que estamos experimentando los azotes 
con que tu justicia nos aflige y tu misericor- 
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dia nos llama; mas estando ciertos de  que 
 jamás desecharás de ti al corazon contrito y 
humillado te pedimos perdon de nuestras 
culpas y de  pecados de todo el mundo. 
¡Oh Majestad divina! Quisiéramos derramar 
lágrimas de sangre en prueba de nuestro do-
lor, y que éste fuese tan agudo que quebran-
tase nuestro corazon. Pero no mires, Señor, 
á nuestra vileza y deméritos; mira sólo al ros-
tro de tu Hijo, y oye la voz de su abrasado 
Corazon, que en lo más vivo de sus penas te 
pedia por los mismos que le crucificaban, di-
ciéndote: «Padre, perdónalos, pues no saben 
lo que hacen,»"y perdónanos tambien á nos-
otros. Amen. 
ANTÍFONA. Misericordiosísima Trinidad: 
segun la muchedumbre de tus misericordias, 
y por los méritos infinitos de Jesucristo, cuyo 
Corazon dulcísimo se ofreció por la reden-
cion del linaje humano, no nos castigueis se-
gun lo merecen nuestros pecados. Un Padre 
nuestro, Ave Maria y tres Gloria Patri. 
SÚPLICA A LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 
Sagrada Emperatriz del cielo y tierra, Rei-
na poderosísima de las angélicas jerarquías, 
Corredentora con Cristo, tu Hijo, y amabi-
lísima Madre de los hombres. ¿Quién, sino 
tú, ¡oh misericordiosísima Señora, llena de 
gracia y virtudes!, podrá pedir por los hom-
bres, y aplacar la ira del Señor, cuyo podero-
so brazo vemos armado de nuevo con aque-
llas lanzas encendidas con que en otra oca -
sion se manifestó enojado para acabar con 
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los ingratos pecadores? ¡Oh Virgen inocen-
tfsima!, ruega por nosotros, é intercede á fin 
de que cesen tantos males. Presenta á la San-
tísima Trinidad el precioso tesoro del Cora-
zon de tu amado Hijo Jesus, objeto de las 
delicias del Eterno Padre; ofrece ese Cora-
zon divino, víctima de la caridad, sobre el 
purísimo altar de tu ternísimo Corazon, para 
que, á vista de sacrificio tan santo en ara tan 
digna, se mueva Su Divina Majestad a tener 
misericordia de nosotros. No deseches, Se-
ñora, nuestros ruegos en medio de tantas ne-
cesidades; antes bien, líbranos de los peli-
gros que nos rodean, y condúcenos en paz y 
caridad á la vida eterna. Amen. 
PRIMERA DEPRECACION 
Invocacion á la Cruz. 
Humildísimo Corazon de Jesus, crucifica-
do por la redencion del hombre; sé nuestro 
abogado en la presencia de tu Eterno Padre, 
y por tu Cruz santísima líbranos de la jus-
ta venganza que nuestras culpas merecen. 
Amen.— Padre nuestro y Ave Marta. 
v. Bendigamos de corazon á la Santísima 
Trinidad. 
R. Y humildes imploremos su divina pie-
dad. (D(cese ahora diez veces.) 
v. Misericordia, Dios Padre; misericor-
dia, Dios Hijo; misericordia, Dios Espiritu 
Santo. 
R. Por el Corazon de Jesucristo, nuestro 
medianero Santo. 
FL 7)NVUTU.-I2.fl EIIICI()N 	 4 
— so — 
SEGUNDA DEPRECACION 
Invocation d la corona de espinas. 
Pacientísimo Corazon de Jesus, coronado 
con las crueles espinas de nuestros pecados; 
ruega al Padre por nosotros, y por tu lasti-
mosa coronacion haz que cesen los castigos 
que sufrimos por nuestros pecados. Amen.—
Padre nuestro y Ave Marta. 
v. Bendigamos, etc. (Como en la primera.) 
TERCERA DEPRECACION 
Invocation d la llaga. 
Amorosísimo Corazon de Jesus, con una 
cruel lanza herido y traspasado, cuya llaga 
manifiesta la ingratitud de los hombres; ha-
bla por boca de ese abierto costado, é impé-
tranos del Padre y del divino Espíritu luz á 
nuestros entendimientos, gracias á nuestros 
corazones para sufrir con mérito las penas 
con que nos vemos afligidos por nuestros de-
litos. Amen.— Padre  nuestro y Ave Marta. 
v. Bendigamos, etc. (Como en la primera.) 
CUARTA DEPRECACION 
Invocation d las llanas que rodean al Cannon 
divino. 
. Dulcísimo Corazon de Jesus, fino amante 
de los hombres, que por ellos vives ardiendo 
en llamas de caridad; pide á la inefable Tri-
nidad que nos mire compasiva, y que por los 
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tormentos y penas de tu dolorosa Pasion 
renueve el mundo con su santa bendicion. 
Amen.—Padre nuestro y Ave Marta. 
v. Bendigamos, etc. (Como en la primera.) 
ANTÍFONA. Recurramos confiados á la 
Trinidad misericordiosa, que no desprecia 
los ruegos de los necesitados; supliquémosle, 
por el Sagrado Corazon de Jesus, nos libre 
de toda adversidad, y nos de su paz, union y 
santa caridad. Amen. 
ORACION 
¡Oh Sagrado Corazon de Jesus, templo au-
gusto de la Beatísima Trinidad, manantial de 
misericordia, y tesoro inagotable de riquezas 
celestiales, poderoso abogado y medianero 
de los hombres, Redentor y Salvador de to-
dos! ¡Oh Corazon adorable, delicias de la 
Trinidad Beatísima! Consuélanos entre tan-
tas tribulaciones; presenta á las tres divinas 
Personas tu Sangre preciosa é inocente, que 
clama perdon para tus redimidos. ,¡Corazon 
compasivo! 'fe encomendamos á nuestra Ma-
dre la Santa Iglesia, y su suprema Cabeza; a 
nuestra nation, en otro tiempo tan dichosa-
mente fiel y católica, y ahora tan conturba-
da, agitada y dividida por los esfuerzos de la 
impiedad. Haz, Corazon amoroso, pues tie-
nes poder absoluto en el (cielo y en la tierra, 
que se conviertan los corazones de los hom-
bres, apartándose de la senda extraviada de 
los vicios, para que, cesando los pecados, 
cese tambien el azote de la divina Justicia. 
Así te lo pedimos, Corazon deifico. Por las 
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entrañas de fu misericordia, protégenos, am-
páranos é ilumínanos en medio de nuestras 
tinieblas, para conocer en todo tu voluntad 
y cumplirla; para vivir en tu gracia, morir en 
tu amor, y llegar puros á tu presencia, a fin 
de alabarte por toda la eternidad. Amen, 
Jesus. 
Ap1gca, Señor, tu enojo, tu justicia y tu rigor. 
Dulce Jesus de mi vida, misericordia, Señor. 
Un Credo pi- las necesidades de la Iglesia, 
y paz verdadera de la Monarquía española. 
v. Iesu, mitis et humilis corde. 
R. Fac cor meum secundum Cor tuum. 
OREMUS 
Domine lesu, qui ineffabiles Cordis tui di-
vitias Eclesiae, Sponsae tuae, singulari dilec-
tionis beneficio aperire dignatus es: concede 
propitius, ut gratis coelest bus ex hoc dulcis= 
simo fonte manantibus, corda nostra ditari, 
ac recreari mereantur. Qui vivis et regnas, 
Deus, in saecula saeculorum. Amen. 
TRISACIO AL CORA'l,ON DE JESTS 
Por la señal de la santa cruz, etc, 
Creo en Dios, espero en Dios, amo a Dios 
sobre todas las cosas. Bendito, adorado y 
tiernamente amado sea el dulcísimo Corazon 
de Jesus, ahora y siempre, y por infinitos si-
los. _\men. 
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v. Dirigid, Sagrado Corazon, mis pala-
bras. 
R. Y ellas publicarán vuestras alabanzas. 
v. Vuestros auxilios deseo, Corazon di-
vino. 
R. Para siempre vencer mis apetitos. 
v. Gloria al dulce, gloria al amable, glo-
ria al •divino Corazon de Jesus Sacramen-
tado. 
R. Por los siglos de los siglos. Amen. 
ACTO DE CON1 RICION 
Dulcísimo Corazon de mi divino Reden-
tor: me lleno de confusion. y vergüenza al 
veros por una parte tan humillado y escon-
dido en nuestros altares, por amor á los hom-
bres, y por otra tan injuriado por un sinnú-
mero de ingratos y por mí mismo. ¿Cómo 
podré reparar, amado Jesus mio, tan detes-
tables injurias? Bien sé, Dios mio, que sólo el 
corazon contrito y humillado puede satisfa-
ceros y agradaros. Penetrado, pues, de los 
más vivos sentimientos de dolor y de arre-
pentimiento por todas mis ingratitudes y las 
de tantos hijos vuestros, os digo con toda la 
efusion de mi alma que me pesa de todas v 
cada una de ellas, sobre todo de las mias 
propias; y lleno de confianza en la multitud 
de vuestras misericordias, os pido' humilde-
mente perdon, con la firme resolucion de no 
ofenderos más, y de. perseverar en vuestro 





Oculto en nuestros altares, 
Amante Redentor mio, 
En tu Corazon nos das 
La prenda de tu cariño. 
El desprecio que padeces 
De tantos ingratos hijos, 
Hoy quisiera reparar 
Con afectos encendidos. 
Al dulcísimo y amable 
Corazon santo y divino, 
Le den todos alabanzas 
Por los siglos de los siglos. Amen. 
Se rezarán tres Padre nuestros y Ave Marías, y 
al fin de cada una la siguiente deprecation: 
v. Dulcísimo y amabilísimo Corazon de 
Jesus, llenad los corazones de los fieles con 
vuestros sagrados y purísimos incendios. 
R. Gloria al dulpe, gloria al - amable, glo-
ria al divino Corazon de  Jesus. —Padre 
nuestro.:. 
Dicha par tercera vez la deprecacion, s'e dirá la 
siguiente 
ANTÍFONA. A Vos, Corazon divino; á Vos, 
Corazon amable; á Vos, Corazon clementisi-
mo, con humildes respetos y con la adora-
cion más rendida, os adoramos y bendeci-
mos ahora y por siempre. Amen. 
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ORACION 
Santísimo Corazon de Jesus, dadnos con 
abundancia los incendios, ardores y llamas 
de que estais abrasado, para que nuestros 
tibios corazones, purificados con el llanto y 
gemidos, é inflamados en vuestra caridad, 
correspondan de algun modo con sus afec-
tos á la fineza inefable de vuestro amor, y os 
alaben por los siglos de los siglos. Amen. 
ORACION. ¡Oh Sagrado Corazonl, pág. 51. 
CINCO VISITAS A JESUS SACRAMENTADO 
EN TESTIMONIO DE AMOR Y DESAGRAVIO 
A SU SAGRADO CORAZON 
,Primera visita. 
Adoremos á Jesucristo Sacramentado, en 
accion de gracias por la institucion de este 
adorable misterio. 
¡Oh amabilísimo Corazon' de Jesus Sacra-
mentado! Os adoro profundamente en ese 
augusto Sacramento, y os doy rendidas gra-
cias por haber instituido ese compendio de 
maravillas, resúmen de vuestras finezas y 
evidente testimonio de la ternura de vuestro 
amor; y para dároslas más incesantes, convi-
do á todos los justos de la tierra y bienaven-
turados del cielo, uniendo con ellos los afec-
tos de mi corazon
r
, y deseando ardientemen- 
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te alabaron y ensalzaros por toda la eter-
nidad. 
Os adoro tambien con el ánimo y deseo de 
resarcir' de algun modo las injurias que en 
ese Sacramento recibís de los infieles y ma-
los cristianos, especialmente por la ingratitud 
y olvido con que los hombres os dejan solo 
en tantos sagrarios, en todos los cuales os ado-
ro humildemente desde aquí, uniendo mis 
débiles obsequios con el fervor y dévocion 
de los Santos más fieles y amantes de vuestro 
Corazon Santísimo. Admitid, Jesus amoroso, 
mis ardientes súplicas, para que, adorándoos 
en esta vida, sacramentado por nuestro amor, 
os bendiga y ensalce despues eternamente. 
Amen.—Padre nuestro, Ave Marta y Gloria 
Patri. 
\Segunda visita. 
Adoremos á Jesuc ^isto Sacramentado, en 
accion de gracias por las muchas veces que 
le hemos recibido, y con él innumerables be-
neficios. 
¡Oh benignísimo Jesus, Salvador de mi 
alma! Os doy infinitas gracias por los innu-
inerables beneficios que he recibido de vues-
tra divina mano, y señaladamente por las 
muchas veces que os habeis dignado entrar 
en mi pecho, derramando á manos llenas 
vuestras misericordias, sin agotarse nunca el 
copioso raudal de vuestro dulcísimo Cora-
zon, de donde proceden de continuo las ins-
piraciones y toques interiores con que me 
Ilamais deseando sujetarme al yugo suave de 
- 57 — 
vuestro amor. Aquí, pues, me teneis ya ren-
dido á vuestros pies; no quiero resistir por 
más tiempo vuestros amorosos deseos. Triun-
fad y reinad Vos solo en nuestros corazones. 
Todos os conozcan, amen y correspondan á 
las finezas de vuestro divino Corazon, para 
que todos os amemos y bendigamos en la 
gloria. Amen.— Padre  nuestro, Ave María y 
Gloria Patri. 
Tercera visita. 
Adoremos á Jesucristo Sacramentado, en 
satisfaccion de las injurias que ha recibido de 
los infieles y herejes en este Sacramento. 
¡Oh amabilísimo Corazon de Jesus, inju-
riado continuamente en ese adorable Sacra-
mento por la rebeldía ,y obstinacion de los 
herejes! Os adoro con todo el pobre afecto 
de mi corazon; y para reparar de alguna ma-
nera tantos agravios, convido á los espíritus 
bienaventurados para que suplan con sus ala-
banzas las injurias é ingratitudes de los hom-
bres, y junto mis tibios afectos al encendido 
amor de los Serafines, deseando vivamente 
desagraviar vuestro amor ultrajado, y no ce-
sar de bendeciros y ensalzaros todos los ins-
tantes de mi vida. Haced, Señor, que os glori-
fiquen los corazones de todos los hombres, y 
unan sus alabanzas á las de todos los Angeles 
y Santos de la corte celestial, y á las bendi-
ciones que os da continuamente el purísimo 
Corazon de vuestra Santísima Madre. En fin: 
Vos mismo, Soberano Señor sacramentado, 
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que sois reparador del honor divino, Vos ha-
beis de ser digna satisfaccion de tantos ultra-jes. Admitid, ¡oh Padre Eterno!, mis humildes 
súplicas, unidas a los sentimientos del Co-
razon de vuestro Unigénito Hijo, que con 
Vos y el Espíritu Santo vive y reina por los 
siglos de los siglos. Amen. —Padre, nuestro, 
Ave Marta y Gloria Patri. 
Cuarta visita. 
Adoremos a Jesucristo Sacramentado, en 
satisfaccion de las irreverencias y sacrilegios 
que sufre de muchos fieles. 
¡Oh Sacratisimo Corazon de mi amado Je-
sus! Aquí me presento ante el acatamiento 
de vuestra soberana Majestad, ti -aspasado de 
dolor al considerar la atroz inju ria que con-
tra Vos cometen muchos cristianos, especial-
mente cuando se acercan a recibiros en peca-
do mortal, renovando la traicion de Judas y 
la maldad de los judíos. Venced Vos, Jesus 
mio, con vuestra misericordia, la obstinacion 
de tantos corazones- ingratos; iluminadlos y 
traedlos a vuestro amor como divino Médi-
co, Pastor, Esposo y amoroso Padre, y no 
permitais que en adelante llegue a recibiros 
sacramentado ningun cristiano en pecado 
mortal. A§f os lo ruego por vuestro dulcísi-
mo Corazon y el de vuestra Madre amorosf-
sima. Hacedme, Señor, esta gracia en la tier-
ra, y la de veros y gozaros eternamente en 




Adoremos en espíritu á Jesucristo Sacra-
mentado en todas las iglesias del inundo 
donde se halla olvidado de casi todos, tan in-
dignamente recibido y tan raramente visi-
tado. 
¡Oh Corazon amabilísimo de Jesus! A vista 
del olvido con que os tratan los hombres, 
estando Vos de dia y de noche real y verda-
deramente en la Hostia consagrada, por 
amor nuestro, quisiera en este dia visitaros 
en todas las iglesias del mundo donde os ha-
llais sacramentado, ofreceros en holocausto 
los corazones de todos los hombres, y unir 
mis débiles esfuerzos á los obsequios y ado-
raciones de los justos fervorosos que viven en 
la tierra y de todos los Santos y bienaventu-
rados del cielo. Ahora conozco vuestra infi-
nita paciencia; pésame mil veces de haberos 
yo tambien olvidado y ofendido, ¡oh miseri-
cordioso Jesus! Dadme gracia para amaros 
y serviros de hoy en adelante con gran fer-
vor, fidelidad . y constancia. Iluminad, Señor, 
mi entendimiento, inflamad mi voluntad, pu-
rificad mi corazon, y dadme á mf y a todos 
los hombres una verdadera devocion, con 
que veneremos y adoremos este. divino Sa-
cramento, que es tesoro riquísimo y fuente 
de todas las gracias. Así lo espero de vuestra 
bondad y misericordia infinita, para alabaros 
y engrandeceros despues en la gloria por los 
siglos de los siglos. 
Y Vos, Señora, Madre de Dios y Madre 
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mia, por la pureza y santidad de vuestro dul-
císimo Corazon, alcanzadme una verdadera 
y constante devocion al Sagrado Corazon 
de vuestro amantísimo Hijo Jesus, de modo 
que, unido con El estrechamente, cumpla 
corno es debido todas mis  obligaciones, y 
con alegría y gozo de corazon sirva siempre, 
y con especialidad en el presente mes, á su 
benignisimo y piadosísimo Corazon. Amen.-
Padre nuestro, Ave Maria y Gloria Patri. 
ACTO DE CONSAGRACION 
QUE HIZO DE SÍ AL CORAZON DE JES¡JS LA BEATA 
MARGARITA MARÍA DE ALACOQUE 
Corazon Sagrado de mi amado Jesus; yo, 
aunque vilísima criatura, os doy y consagro 
mi persona, vida, acciones, penas y padeci-
mientos, deseando que ninguna parte de mi 
sér me sirva más que para amaros, honraros 
y glorificaros. Esta es mi voluntad irrevoca-
ble; ser toda vuestra y hacerlo todo por 
vuestro amor, renunciando de todo mi cora-
zon á cuanto pueda desagradaros. Os tomo, 
pues, ¡oh Corazoni Sagrado!, por el único ob-jeto de mi amor, protector de mi vida, pren-
da de mi Salvacion, remedio de mi incons-
tancia, reparador de todos los defectos de mi 
vida, y asilo seguro en la hora de mi muerte; 
sed, pues, ¡oh Corazon bondadoso!, mi justi-
ficacion para con Dios Padre, y alejad de mí 
los rayos de su justa cólera. ¡Oh Corazon 
amoroso! Pongo toda mi confianza en Vos, 
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pues aunque lo temo todo de mi debilidad, 
sin embargo, todo lo espero de vuestra mise-
ricordia; consumid en mí todo lo que os des-
agrada y resiste, y haced que vuestro puro 
amor se imprima tan íntimamente en  , mi co-
razon, que jamás pueda olvidaros ni ser se-
parado de Vos. Os suplico, por vuestra mis-
ma bondad, escribais mi nombre 'en Vos 
mismo, pues quiero hacer consistir toda mi 
dicha en vivir y morir como vuestra esclava. 
Amen. 
ACTO DE CONSAGRACION 
AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
¡Jesus dulcísimo, fuente de amor, Padre 
de misericordia y Dios de toda consolacion, 
que os habeis dignado franquearnos las ri- 
quezas inefables de vuestro Sagrado Cora-
zon, á nosotros, miserables é indignas cria-
turas! Yo, siervo vuestro, en accion de gracias 
por los beneficios odispensados á mí y á todos 
los hombres, particularmente por la institu-
cion de la Sagrada Eucaristía, y para reparar 
las injurias que habeis recibido de mí y de 
todos ellos en este misterio de infinito amor, 
me ofrezco y consagro enteramente á vues-
tro Corazon divino, con todos los bienes y 
méritos adquiridos hasta ahora con vuestra 
gracia, y que en adelante pueda adquirir, pro-
poniéndome dilatar su devocion y culto en 
cuanto mis fuerzas alcanzaren. 
Elijo por Madre muy especial á la bien-
aventurada Virgen María, á cuyo purísimo 
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Corazon me consagro tambien, proponiéndo-
me igualmente propagar por todos los me-
dios que buenamente pueda, el culto y devo-
ción á tan piadosa Madre, y en particular á 
su Concepcion Inmaculada. 
Os niego humildemente, Jesus mio, que 
por vuestra inmensa bondad - y clemencia os 
digneis recibir este sacrificio en olor de sua-
vidad; y que así como , me habeis dado gra-
cia para desearlo y ofrecerlo, me la deis tam-
bien abundante para cumplirlo. Amen. 
ACTO DE DESAGRAVIO 
AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
¡Oh Corazon clementfsimo de Jesus, divino 
propiciatorio por el cual el Eterno Padre pro-
metió á la B. Margarita que oiria siempre 
sus oraciones! Yo me uno con Vos para ofre-
cer á vuestro Eterno Padre este mi pobre y 
mezquino corazon, contrito y humillado en 
su divino acatamiento, y deseoso de reparar 
cumplidamente todas las ofensas, en especial 
las que Vos recibís de continuo en la Euca-
ristía, y señaladamente las que yo por mi 
desgracia he cometido. Quisiera, divino Co-
razon, lavar con lagrimas y borrar con san-
gre de mis venas las ingratitudes con que to-
dos hemos pagado vuestro tierno amor. Jun-
to mi dolor, aunque tan leve, con aquella an-
gustia mortal que os hizo en el huerto sudar 
sangre á la sola memoria de nuestros peca-
dos. Ofrecédselo, Señor, á vuestro Eterno 
Padre, unido con vuestro amabilísimo Cora- 
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zon. Dadle infinitas gracias por los grandes 
beneficios que nos hace continuamente, y 
supla vuestro amor nuestra ingratitud y olvi-
do. Concededme la gracia de presentarme 
siempre con gran veneracion ante el acata-
miento de vuestra divina Majestad, para re-
sarcir de algun modo las irreverencias y ul-
trajes que en vuestra presencia me atreví á 
cometer, y que de hoy en adelante me ocupe 
con solicitud en atraer con palabras y ejem-
plos muchas almas á que os conozcan y go-
cen de las delicias de vuestro Corazon. 
besde este momento me ofrezco y dedico 
del todo á dilatar la gloria de este sacratísi-
mo y dulcísimo 'Corazon. Lo elijo por blanco 
de todos mis afectos y deseos, y desde ahora 
para siempre constituyo en él mi perpétua 
morada, reconociéndole, adorándole y aman-
dole con todas mis potencias, como que es 
el Corazon de mi amabilísimo Jesus, de mi 
Rey y soberano Dueño, Esposo de mi alma, 
Pastor y Maestro, verdadero amigo, amoroso 
Padre, guía segura, firmísimo amparo y bien-
aventuranza. Amen. 
StiPLICA 
AL SAGRADO CORAZON DE JESUS POR 'LA IGLESIA 
Y POR TODOS LOS HOMBRES 
Clementísimo Corazon de Jesus, que en-
cerrais tesoros infinitos de bondad y miseri-
cordia; olvidando por un momento mi bajeza 
é indignidad, y atendiendo sólo á vuestra 
piedad inefable, me atrevo á rogaros encare- 
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cidamente que abrais esos tesoros de vuestra 
infinita clemencia, y os digneis derramarlos, 
no sólo sobre España y sobre Europa, sino 
sobre la Iglesia universal y sobre todos los 
hombres esparcidos por la redondez de la 
tierra. Todos son, Señor, hechura de vues-
tras manos, redimidos con vuestra sangre, y 
hermanos míos á quienes debo amar, y cuya 
salvacion deseo é imploro de vuestra miseri-
cordia con toda la efusion de mi alma. 
Echad, Jesus mio, una mirada compasiva 
á toda la tierra cubierta de maldades. ¡Ay! 
¡Llega al extremo la perdicion y la iniquidad 
de los hombres! ¡Cuánta cizaña de errores y 
perversidad de costumbres ha logrado sem-
brar en el campo del gran Padre de familia s . 
el enemigo dé la salvacion de los hombres! 
¡Mirad, Señor, á la Iglesia perseguida en to-
das partes, hollados los derechos espirituales 
y temporales de vuestro Vicario en la tierra, 
ultrajada su altísima dignidad, y á los reyes, 
ejércitos y pueblos conjurados contra su sa- 
grada persona! El mal crece por momentos. 
El infierno inventa cada dia nuevas y más 
tremendas conspiraciones contra la Iglesia y 
su Pastor supremo; hace nuevas conquistas, 
y pervierte todos los dial un sinnúmero de 
almas. El mundo arrastra á la muchedumbre 
con seductores halagos; cunden como conta-
gio las malas doctrinas y perversas costum-
bres; el interés sórdido y mundanal es el 
alma de las acciones humanas; todo lo inun-
da el fraude y el engaño; una sed frenética de 
placeres sensuales consume á todos los esta-
dos y edades, y para colmo de desdichas, el 
respeto humano domina y tiraniza á los mis- 
mos buenos. ¡Ay! ¡A qué abismo tan espan-
toso de males nos, precipitan la irreligion y 
el libertinaje de nuestros dial! ¿Y sereis, Se-
ñor, insensible á tanta miseria? ¿Permitireis 
que sea derramada en balde vuestra preciosa 
sangre? ¿Será indignamente profanada por 
los mismos por quienes especialmente se der-
ramó? No; no se gloríe Lucifer pbr más tiem-
po. Oid los lamentos de las almas que tier-
namente os aman; muévaos la voz elocuente 
de esas vuestras llagas adorables, que piden 
misericordia, y conmuévase vuestro Cora-
zon Santísimo á la vista de tantas maldades, 
y, sobre todo, detened el torrente de las 
blasfemias y sacrilegios, orígen principal de 
nuestros males. Basta ya de indiferencia y 
de pecados; basta ya de dolor y de amargu-
ra. Brille vuestra faz serena en la tierra;salien-
te sobre ella vuestro espíritu vivificador, y 
renovándolo todo, será vuestro santísimo 
nombre glorificado, acatada vuestra religion 
santa, observada vuestra ley divina, y os ala-
barán los hombres en esta vida para gozar de 
Vos por infinitos siglos. Amen. 
PACTO CON EL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
Dios mio: cuantas veces latiere mi cora-
zon, pasare yo por delante de alguna iglesia 
6 de alguna cruz, 6 fuere tentado, 6 encon-
trare á cualquiera yendo 6 viniendo, traba-jando 6 descansando, os prometo tener la 
intencion de ofreceros (tantas veces cuantos 
instantes tiene el dia, cuantos granos de are- 
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na hay en la tierra y átomos en el aire) los 
méritos de Nuestro. Señor jesucristo, sus ayu 
nos, penitencias, dolorosa Pasion, sangre ado-
rable, sus humillaciones y su muerte; todas 
las Misas que se hubieren celebrado y se ha-
yan de celebrar, los méritos de la Santísima 
Virgen, los trabajos de los Apóstoles, la san-
gre de los mártires, la pureza de las vírge-
nes, las austeridades de los penitentes, las 
oraciones de la santa Iglesia; en una palabra, 
todas las obras meritorias que se han practi-
cado y han de practicarse, con el fin de pe-
diros y alcanzar el perdon de mis pecados, 
y el de los pecados de mis parientes, amigos 
y enemigos, de los infieles, herejes, judíos y 
malos cristianos; mi conversion y la de todos 
los pecadores que hay y habrá en adelante; 
la exaltacion de la Iglesia y el cumplimiento 
de vuestra adorable voluntad, así en la tier-
ra como en el cielo; la adquisicion de todas 
las virtudes, y en especial 4 esta... el des-
canso de las almas del Purgatorio, y sobre 
todo de las más olvidadas, en cuyo favor de-
seo ganar todas las indulgencias concedidas 
á las buenas obras que haga en  el curso de 
este dia; y, en fin, la dicha de una buena 
muerte. 
Otras tantas veces en mi nombre, en el de 
mis parientes y en el de todos los hombres 
que ha habido, hay y habrá hasta el fin del 
mundo, deseo agradeceros todas las gracias 
que me habeis concedido y me concecais, ya 
sean conocidas 6 ignoradas de mí; todos los 
dones naturales y sobrenaturales con que 
me habeis favorecido, todos los que me con- 
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cedeis todos los dias, y me concedereis hasta 
el fin de mi vida, y no sólo á mí, sino a todos 
los hombres pasados, presentes y venideros. 
Deseo tambien agradeceros la bondad con 
que tanto tiempo me habeis esperado a peni-
tencia, y con que me habeis perdonado tan-
tas veces a mi y á todos los pobres pecadores. 
En una palabra: formo la intencion de ha-
cer de• la vida que me queda un continuo 
acto de expiacion, de accion de gracias, ado-
racion y súplica, y sobre todo un continuo 
acto de amor. 
Pueda yo, Dios mio, reparar de este modo 
el tiempo que he perdido, y tributaros toda 
la gloria de que os he privado hasta ahora. 
Este es un medio muy sencillo y al mismo tiem-
po muy fácil para que las personas que no tienen 
tiempo para orar largamente, puedan acumular mu-
chos méritos para la eternidad, y atraer para sí y 
para todo el mundo gran copia de gracia y bendi-
ciones. Basta hacer una 6 varias veces esta oracion, 
ponerla sobre el corazon cosiéndola en el escapulario, 
y renovar la intencion de repetirla cada vez que se 
la toca con la mano. 
LETANÍAS AL CORAZON DE JESUS 
Señor, ten misericordia de nosotros. 
Cristo, ten misericordia de nosotros. 




Dios Padre celestial, 
Dios hijo, Redentor del inundo, 
Dios Espíritu Santo, 
Trinidad Santa, que eres un solo Dios, 
Corazon de Jesus, santuario de la Divi-
nidad, 	 - 
Corazon de Jesus, templo de la Santísima 
Trinidad, 
Corazon de Jesus, abismo de sabiduría, 
Corazon de J esus, océano de bondad, 
Corazon deesus, trono de misericordia, 
Corazon de Jesu s, tesoro inagotable, 
Corazon de Jesus, de cuya plenitud todos 
participamos, 
Corazon de Jesus, nuestra paz y reconci-
liacion, 
Corazon de Jesus, modelo de todas las 
virtudes, 
Corazon de Jesus, amante hasta lo infini-
to, y hasta lo infinito amable, 
Corazon de Jesus, fuente de agua que sal-
ta hasta la vida eterna, 
Corazon de Jesus, objeto de las compla-
cencias del Padre celestial, 
Corazon de Jesus, propiciacion por nues 
tros pecados, 
Corazon de Jesus, lleno de amargura por 
causa nuestra, 
Corazon de Jesus, triste hasta la muerte 
en el Huerto de las Olivas, 
Corazon de Jesus, lleno de oprobios, 
Corazon de Jesus, herido de amor, 
Corazon de Jesus, traspasado con una 
lanza, 
Corazon de Jesus, desangrado en la Cruz,/ 
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Corazon de Jesus, despedazado de dolor 
á causa de nuestros pecados, 
Corazon de Jesus, ultrajado sin cesar en 
el Santísimo Sacramenta por los hom-
bres ingratos, 
Corazon de Jesus, refugio de los peca-
dores, 
Corazon de Jesus, fortaleza de los débiles, 
Corazon de Jesus, consuelo de los afli• 
gidos, 
Corazon de Jesus, perseverancia de los justos, 
Corazon de Jesus, salud de los que espe-
ran en Ti, 
Corazon de Jesus, esperanza de los que 
mueren en Ti, 
Corazon de Jesus, dulce asilo de los que 
te adoran, 
Corazon de Jesus, delicia de todos los 
Santos, 
Corazon de Jesus, auxilio nuestro en las 
tribulaciones que nos rodean, 
Cordero de Dios, que borras los pecados del 
mundo, perdónanos, Seftor. 
Cordero de Dios, que borras los pecados del 
mundo, óyenos, Señor. 
Cordero de Dios, que borras los pecados del 
mundo, ten misericordia de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
v. jesus, manso y  humilde de corazon. 
R. iiaz que nuestro corazon sea semejan-








Omnipotente y Eterno Dios: os suplica-
mos que os digneis echar una benigna mira-
da al Corazon de vuestro amantísimo Hijo, y 
que oyendo sus alabanzas y viendo las satis-
facciones que os ofrece en nombre de todos 
los pecadores, os manifesteis aplacado, con-
cediendo el perdon á los que os piden mise-
ricordia en nombre del mismo Jesucristo, 
vuestro Hijo, que vive y reina con Vos en 
union del Espíritu Santo, Dios, por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 
OFICIO DEL CORAZON DE JESUS 
ORACION PARA ANTES DE EMPEZAR EL OFICIO 
Abrid, Señor, mis labios, á fin de que ben-
diga vuestro Santo nombre; purificad mi 
alma de todo pensamiento vano, malo y ex-
traño; alumbrad mi entendimiento, encen-
ded mi corazon, para que pueda rezar este 
Oficio con respeto, atencion y devocion, y 
merezca ser oido en presencia de Vuestra 
Divina Majestad, por Jesucristo Nuestro Se-
ñor. Amen. 
Os ofrezco, Señor Jesus, este tributo de 
alabanzas, y lo uno al que Vos mismo ofre- 
cisteis en la tierra á vuestro Padre celestial. 
Á MAITINES 
Padre nuestro y Ave María. 
Abrid, Señor, mis labios. 
Y mi boca anunciará vuestras alabanzas. 
Venid, Dios mio, en mi auxilio. 
Apresuraos, Señor, á socorrerme. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 
Santo. Ahora y siempre, como desde el prin-
cipio, y por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 
INVITATORIO. El Corazon de Jesus nos ha 
amado desde toda la eternidad. Venid, ado-
rémosle. Repítase: El Corazon, etc. 
HIMNO. Séanos permitido, ¡oh Jesus! me-
ditar los misterios de vuestro autor, y pene-
trar hasta el interior de vuestro "adorable Co-
razon. 
Vuestro Corazon es el manantial adonde 
las almas puras van á beber las aguas de la 
gracia, y en ellas descubren los ocultos teso-
ros de la sabiduría divina. 
ANTÍFONA. Venid á mí todos los que ge-
mís bajo el peso de vuestras miserias, y os 
aliviaré. 
Cargad con mi yugo, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazon. 
Haré una alianza eterna con mi pueblo. 
Y no cesaré de colmarle de beneficios. 
Oid, Señor, mi oracion. 
Y  lleguen  á Vos mis clainorçs, 
mommillern 
AMMEMI•11n171 
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ORACION 
Haced, ¡oh Jesus! que, honrando vuestro 
Sagrado Corazon, aprendamos á practicar la 
mansedumbre y humildad, y obtengamos la 
paz prometida, y hallemos la tranquilidad 
de nuestras almas: estas gracias os pedimos, 
¡oh Sefior! que vivís y remais con el Padre 
y el Espíritu Santo por todos los siglos de 
los siglos. Amen. 
Oid, Señor, mi oracion. 
Y lleguen mis clamores hasta vuestro divi-
no Corazon. 
Bendigamos al Señor. 
Gracias infinitas le sean dadas. 
En paz descansen las almas de los fieles 
por la misericordia de Dios. Amen. 
Á LAUDES 
Venid, Dios mio, etc. (pág. 71). 
Apresuraos, Señor, etc., Gloria, etc. 
HIMNO. Corazon abrasado en las más vi-
vas llamas de caridad. Vos satisfaceis ince-
santemente por nuestros pecados, y multipli-
cais en nuestro favor los beneficios. ;De dón-
de nos viene tanta frialdad, siendo, como 
somos, el objeto de vuestra predileccion? 
:Por qué tanta insensibilidad en el momento 
en que vuestra caridad nos insta y obliga? 
ANTÍFONA. El Señor, en el exceso de su 
amor y misericordia, nos redimió con su igno-
miniosá muerte che Cruz, 
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Probad y ved cuán suave es el Señor. 
Felices los que desde su infancia llevan su 
yu o. 
id, Señor, etc., Orac. Haced, etc., como en 
 Maitines (pág. 71). 
A PRIMA 
Venid, Dios mio, etc. (pág. 71). 
Apresuraos, etc., Gloria, etc. 
Hcmxo. El Corazon de Jesus es por exce-
lencia el templo de la Divinidad: desde este 
Santuario, el Verbo encarnado no cesa de 
dirigir al Padre celestial sus ruegos amorosos 
en favor nuestro. 
Sobre nuestros altares se ofrece el Cordero 
sin mancha; y esta víctima, siempre rena-
ciente, se consume en las llamas del amor. 
ANTÍFONA. Mis delicias son habitar con 
los hijos de los hombres; felices los quo si-
guen mis caminos. 
¡Cuán bueno y misericordioso es el Cora-
zon de Jesus! 
¡Cuán dulce es para nosotros amarle y ce-
lebrar sus beneficios! 
Oid, etc., Orac. Haced, etc., tomo en Mai-
tines (pág. 71). 
Á TERCIA 
Venid, Dios mio, etc. (pág. 7 1). 
Apresuraos, etc., Gloria, etc. 
HoMNo. La lanza cruc4 que traspasó el 
AilmnTE 
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costado de Jesus, nos descubrió el santuario 
de la gracia; acuda, pues, el universo todo, 
porque abierta está la puerta del cielo. 
Dios no es aquí terrible como en el monte 
Sinai; no amenaza, como entónces, de en 
medio de las llamas, sino que es todo amor; 
ama, y quiere ser amado. 
ANTÍFONA. Ni el ojo vió, ni el oido oyó, 
ni el corazon humano puede entender lo que 
Dios tiene preparado para  los que le aman. 
Habiendo amado Jesus á los suyos que es-
taban en el mundo. 
Los amó hasta el fin. 
Oid, etc., Orac. Haced, etc., como en Mai-
tines (pág. 71). 
Á SEXTA 
Venid, Dios mio, etc. (pág. 7i). 
Apresuraos, etc., Gloria, etc. 
HIMNO. Del Sagrado Corazon de Jesus 
manan torrentes de gracias; aquí hallan sa-
lud los enfermos, consuelo los afligidos, el 
fatigado reposo, y el indigente abundancia. 
Levántate, pecador: ¿por qué tardas? Aquí 
tienes el trono de la clemencia: la voz elo-
cuente del Corazon de Jesus pide gracia para 
ti: la misericordia desarma á la justicia, pron-
ta á arrojar sus dardos. 
ANTfFONA. Viña querida, yo mismo te 
planté, formándote de sarmientos escogidos: 
¿cómo, pues, degeneraste, y no has produ-
cido sino frutos amargos? 
He criado hijos, y los he colmado de 
bienes. 	 • 
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Y ellos me han despreciado. 
Oid, etc., Orac. Haced, etc., como en Mai-
tines (pág. 71). 
Á NONA 
Venid, Dios mio, etc. (pág. 71). 
Apresuraos, etc., Gloria, etc. 
HIMNO. ¡Oh Jesus! en Vos reside la sabi-
duría divina; haced, Señor, que venga a nos-
otros la gracia, cuyo manantial inagotable se 
halla en vuestro Corazon. 
Vos sois el candor eterno: sed la luz de 
nuestras almas. Vos sois la caridad por exce-
lencia: consuman vuestras llamas nuestros 
corazones. 
ANTÍFONA. Los que me buscan con ansias 
piadosas, me hallarán; si alguno me ama, yo 
le amaré y me manifestaré á él. 
¡Oh alma mia! bendice al Señor. 
Y jamás olvides las gracias de que te ha 
colmado. 
Oid, etc., Orac. Haced, etc., como en Mai-
tines (pág. 71). 
Á VÍSPERAS 
Venid, Dios mio, etc. (pág. 71). 
Apresuraos, etc., Gloria, etc. 
HIMNO. ¡Oh Jesus, fuente eterna de agua 
viva! abridnos los sagrados arcanos de vues-
tro divino Corazon, á fin de que nuestras al-
mas beban en abundancia de esa agxxa, que 
es la virtud del mismo Dios, 
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En el secreto de vuestro Corazon adora-
ble, lejos del tumulto del mundo, inundada 
el alma de inefables delicias, se entrega en 
paz al dulce sueño del amor divino. 
ANTÍFONA. Sacareis con gozo aguas de las 
mismas fuentes del Salvador. Cantad himnos 
al Señor, porque ha hecho ostentacion de su 
magnificencia; anunciad su grandeza en todo 
el universo. 
Vosotros, que sois mis hijos, ¿quereis tam-
bien abandonarme? 
Y ¿á quién iremos, Señor? Solo Vos teneis 
palabras de vida eterna. 
Oid, etc., Orzc. Haced, etc., congo en Mai- 
tines (pág. 71). 
A COMPLETAS 
Convertidnos, ¡oh Dios, Salvador nuestro! 
Y apartad de nosotros vuestra ira. 
Venid, Dios mio, etc. (pág. 71). 
Apresuraos, etc., Gloria, etc. 
HIMNO. ¡ Oh dulce Jesus! encended en 
nosotros ese hermoso fuego en que os abra-
sais; haced que un celo discreto abrase nues-
tros corazones, y que el espíritu que dirige 
vuestras obras dirija tanibien las nuestras. 
Haced que nuestra alma, oculta en el reti-
ro de vuestro Corazon, viva muriendo a sf 
misma, y que, olvidando las locas alegrías 
del mundo, se una á Vos para siempre. 
ANTÍFONA. Yo vivo; pero no soy yo quien 
vive, que es Jesucristo quien vive en mí 
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Me amó y se entregó a la muerte para re-
dimirme. 
Venid á mí todos los que me amais. 
Y os enriqueceré con mis bienes. 
Oid, etc., Orac. Haced, etc., corno en Mai-
tines (pág. 71). 
As iration. Corazon de mi amable Salva- 
dor, haz que arda y siempre crezca en mí tu 
amor.—Padre nuestro, Ave María, Credo. 
Para suplir las faltas cometidas-por humana fra-
gilidad en el rezo del Oficio divino, se acostumbra 
rezar al fin la siguiente 
ORACION 
Sea dada alabansa eterna, honor, virtud y 
gloria por todas las criaturas a la Santísima 
é individua Trinidad, a la humanidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, muerto en la Cruz, 
é integridad fecunda de la bienaventurada y 
gloriosa siempre Virgen María, y á todos los 
Santos, y a nosotros el perdon de todos 
nuestros pecados por los siglos de los siglos. 
Amen. 
Bienaventurado es el seno de la Virgen. 
Maria, que llevó al Hijo de Dios Padre. 
Y bienaventurados los pechos que alimen-
taron a Jesucristo Nuestro Señor. 
Padre nuestra y Ave María. 
El Oficio anterior del Sagrado Corazon de Jesus 
tiene concedidas por Pio VII muchas indulgencias , . 
entre ellas una plenaria el primer viérnes, ó el pri-
mer domingo de cada mes á los que diariamente la 
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recen, y otra el dia que elijan del mismo mes; á n-
bas con condition de confesar y comulgar, y orar 
por la intention de Su Santidad. 
NOVENA DE SAN LIGORIO 
AL 	 ' 
SAGRADO CORAZON DE JESUS 
Por la señal de la santa Cruz... 
Señor mio ,}esucristo... 
PETICION PARA TODOS LOS DIAS 
Os rogamos, Señor, por el estado de la 
santa Iglesia y Prelados de ella, por la exal-
tacion de la fe católica, extirpacion de las 
herejías, paz y concordia entre los Príncipes 
cristianos, conversion de los infieles, herejes 
y demás pecadores; por los moribundos y 
caminantes, por las benditas almas del Pur- 
gatorio, y demás piadosos fines de nuestra 
santa Madre la Iglesia. Amen. 
v. Venid, Dios mio, á mi auxilio. 
R. Apresuraos, Señor, á socorrerme. 
v. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espí-
ritu Santo. 
R. Ahora y siempre, y como desde el 
principio, y por todos los siglos de los si-
glos. Amen. Bendito y alabado sea el Sagra-
do Corazon de Jesus. Amen. 
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1)1.A PRIMERO. — MEDITAC ION 
AMABILIDAD DEL CORAZON DE JESUS 
Indica grande frialdad no amar lo que en 
sí mismo es sumamente amable. Considera, 
cristiano, que nada, hay tan amable como el 
Corazon de Jesus. Corazon purísimo, santísi-
mo, inflamado de amor para con Dios y para 
con nosotros, pues su único anhelo es la glo-
ria de Dios y nuestra salvacion. Este Cora-
zon es el centro de las delicias y complacen-
cias de Dios, porque en él tienen su asiento 
todas las perfecciones y virtudes; el más ar-
diente amor á su Eterno Padre. hermanado 
con la mayor humildad y respeto; vehemen-
te confusion por nuestras iniquidades, que 
ha tomado sobre sí, unida á la más tierna y 
filial confianza en Dios. Odio decidido al pe-
cado, y amorosa compasion de los pecado-
res. La hermosura, la inocencia, el despren-
dimiento, todas las cualidades que suelen 
granjearse el amor, las reune el Corazon de 
esucristo. ¿Y es posible que, á pesar de to- 
das estas prendas, nosotros, que tan fácil- 
mente nos aficionamos á las criaturas ; haya 
mos sido hasta aquí tan poco sensibles á la 
amabilidad y perfecciones de este divino Co-
razon, que las reune todas en grado emi-
nente? 
Triunfe, Jesus Inio, vuestra amabilidad de 
mi indiferencia. No permitais que siendo Vos 
el único amable, seais el único que no logre 
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ablandar mi corazon. Conozco mi dureza, y 
me pesa de la culpable preferencia que he 
dado al amor de las criaturas, y propongo 
firmemente amaros con todo mi corazon. 
Fortaleced mi propósito, mientras os digo 
postrado a vuestras plantas: 
ACTO DE CONTRICION 
Dulcísimo Jesus mio, Dios y hombre ver-
dadero, en quien creo y espero, y á quien 
amo más que á todas las cosas. Por ser Vos 
quien sois, bondad infinita, pésame, Jesus 
mio, de haber pecado: no más pecar, Señor; 
habed piedad y misericordia de mí. 
Se repite al fin de cada med^tadoi:. 
ORACION 
¡Oh dulce Jesus mio! Por las ardientes lla-
mas que inflaman vuestro amabilísimo Co-
razon, os pido que encendais en el mio aquel 
santo y dichoso fuego que vinisteis á encen-
der en la tierra. Disipad y destruid todos los 
afectos que le impiden consagrarse entera-
mente á Vos. Si hasta aquí os he menos-
preciaçlo, ya sólo quiero vivir para amaros. 
Vos sois la hermosura infinita; en Vos están 
todas las perfecciones, sois infinitamente ama-
ble. Os amo, Jesus mio, de todo corazon, 
y sólo á Vos quiero amar. No desecheis mi 
amor. Haced brillar vuestra gloria, manifes-
tando á los Santos y Angeles un corazon que 
hasta ahora os habia sido ingrato, inflamado 
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ya en vuestro dulcfsimo amor en esta vida, 
y deseoso de amaros, bendeciros y adoraros 
con vuestra divina Madre en la patria celes-
tial por todos los siglos de los siglos. Amen. 
Despues de la oracion se reza tres veces la si-
guiente aspiracion y cada vez el Padre nuestro. 
v. Divino Corazon de Jesus, sea tal mi 
feliz suerte. 
R. Que os ame más y más hasta la muer-
te.—Padre nuestro. 
Aquí pedirá cada uno el favor que desea conse-
guir en esta Novena. 
ORACION FINAL PARA TODOS LOS DIAS 
¡Padre Eterno, Dios altísimo! Desde vues-
tro excelso Trono de Majestad y de miseri-
cordia, dignaos echar una tierna mirada á 
la sacrosanta víctima que os ofrece vuestro 
Santísimo Hijo, Pontífice y Señor nuestro, 
Jesucristo; por los pecados de nosotros sus ermanos, á fin de aplacar vuestro justo eno-jo, provocado por el exceso de nuestra ma-
licia, y de borrar la muchedumbre de nues-
tras iniquidades. La voz de la sangre de 
nuestro hermano Jesus, derramada por nos-
otros, clama á Vos desde el santuario de su 
Corazon, inmolado por nuestro amor. Oid, 
Señor, sus clamores; aplacad vuestro justo_ 
enojo: trocad vuestra severa justicia en dul-
ce y tierna compasion de nosotros. Ya cue 
 invocamos vuestro Santo nombre por mecia- 
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cion del Sagrado Corazon de Jesus, otor-
gadnos la gracia que os pedimos, y derra-
mad sobre nosotros y sobre vuestro pueblo 
los tesoros de vuestra infinita misericordia. 
Amen. 
Verso y oration como al fin de la Novena. 
DIA SEGUNDO.—MEDITACION 
AMOR DEL CORAZON DE JESUS 
Considera, cristiano, el amor que nos tiene 
el Corazon de Jesus. Si todos los hombres se 
mancomunasen con los Santos Angeles para 
amar con todas sus fuerzas al Corazon de 
Jesucristo, el unánime amor de todos ellos, y 
aun de todos los seres criados, fuera un im-
perfectísimo bosquejo del que nos profesa el 
Salvador. Nosotros mismos no nos amamos 
tanto como El nos ama, por habernos amado 
hasta el exceso, segun expresion de San ,Lu-
cas. ¿Qué mayor exceso de amor que morir 
un Dios por sus criaturas, despues de haber-
las amado desde toda la eternidad? Por nues-
tro amor se encarnó, quiso vivir pobremente, 
y morir en una cruz, prefiriendo este amor 
á su propia honra, á una vida tranquila, y á 
su misma vida, que dió por nosotros. Des-
cubre, sobre todo, el exceso de su amor en 
la institucion del Santísimo Sacramento, en 
el cual anonada en cierto modo su altísima 
Majestad bajo las especies de pan y vino, y 
parece no tener otro objeto que amar á los 
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hombres, dándosenos por alimento y bebi -
da, para que nuestros corazones y el suyo se 
refundan en uno solo. 
Un amor tan infinito exigiria infinita cor-
respondencia. Pero es tal la debilidad del 
hombre, que no puede reconocer ni agrade-
cer, como deberla, tan inefable prueba de 
amor. Haced, Redentor mio, que yo la reco-
nozca en el grado de que es susceptible una 
débil criatura, y ya que hasta ahora he cor-
respondido tan mal á vuestro inefable cari-
ño, fortaleced el firme propósito que formo 
hoy de agradecer sin medida la excesiva ter-
nura de vuestro Corazon en la institucion 
del Santísimo Sacramento, mientras os digo 
contrito: 
Dulcísimo , esus mio, etc. (pág. So). 
ORACION 
¡©h Corazon adorable de mi Jefts, ena-
morado de los hombres, formado expresa-
mente para amarnos! Perdonadme, Sacratí-
simo Corazon la gravísima ofensa de no 
haberos amado siempre. Sé que por tan cul-
pable indiferencia merecia el castigo de no 
poder amaros nunca. Pero, ¡ oh dulce Re-
dentor mio! dadme cualquier otro castigo 
antes de negarme la gracia de que os ame: 
enviadme todas las penas que fueren de 
vuestro soberano agrado. Y pues no quereis 
mi perdicion, sino que os ame, tampoco 
quiero sino amaros, en justa corresponden-
cia de vuestro infinito cariño. Corazon infla- 
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mado de Jesus, haced que inflame el mio 
una centella de vuestro divino fuego. Antes 
la muérte, Señor, que volver á seros ingra-
to, despues que me habeis cpncedido tantas 
gracias y favores. Por la sangre que por mí 
derramasteis, y por la intercesion de María, 
Madre del amor, espero que encadenareis y 
unireis mi corazon con el vuestro en este 
valle de lágrimas, de modo que persevere 
en esta dichosa union por eternidad de eter-
nidades en la patria celestial. Amen. 
Lo restante como el primer dia (pág. 81). 
DIA TERCERO.—MEDITACION 
DESEO QUE TIENE DE SER AMADO CORAZON 
DE JESUS 
Considera, cristiano, que Jesus, al paso 
que para nada necesita de nuestro amor, lo 
busca tan vivamente como si el hombre fue-
se su Dios, y del amor del hombre depen-
diese su felicidad. !Cómo! ¡Todo un Dios 
desea y pide con tanta solicitud el amor de 
un gusano, cuando con sólo permitirnos que 
le amásemos nos habria dispensado gran 
beneficio! Un vasallo no se atreve á decir á 
su príncipe: «yo os amo,» los reyes de la 
tierra no se humillan á decir á un súbdito, 
«quiero que me ames,» y el Rey del cielo 
pone todo su empeño en que le amemos, 
cifra todas sus delicias en nuestro amor, y
e congratula cuando un alma le dice y le 
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repite: «yo te amo de todo corazon.» Todo 
esto es 
 efecto del inmenso amor que nos tie-
ne por nuestro propio bien. Por efecto de 
este amor y deseo de que le amemos, se com-
para el Salvador al Pastor ufano por haber 
encontrado la oveja descarriada; y al padre 
bondadoso que, no sólo perdona al hijo ex-
traviado que vuelve á sus pies, sino que tier-
namente lo estrecha entre sus brazos. Si e l . 
alma desecha al Salvador, éste no se aleja; 
llama á la puerta del corazon con más fuer-
tes aldabadas, para que se le permita entrar 
en él otra vez, dando al alma los ternísimos 
nombres de hermana y esposa. 
Tambien mi alma os ha desechado mil y 
mil veces, dulcísimo Señor. Ya no puedo 
resistir á vuestra constancia en llamar las 
puertas de mi corazon. Os las abro de par 
en par, y me rindo postrado á vuestros pies, 
arrepentido de mi pasada ingratitud, y di-
ciéndoos con gran dolor: 
Dulcísimo resus mio, etc. (pág. So). 
ORACION 
¡Oh amantísimo Corazon de mi Jesus! Vos 
me mandais que os ame, y me amenazais con 
el infierno, si no os amo. Conozco, amado 
Salvador mio, que por mis pecados merezco 
quedar abandonado de vuestra divina gra-
cia, y condenado d no poder ya amaros. Vos 
proseguís en vuestro empeño de que os ame, 
y me siento vivamente inclinado á corres-
ponder á vuestra generosidad. Este santo de- 
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seo viene de vuestra divina gracia. Vos me 
lo inspirais; dadme fuerza para cumplirlo. 
Vos pedís mi amor, yo deseo el vuestro. 01-
'vidád, Jesus ario, los sinsabores que os he 
causado. No me dejeis nunca, y no permitais 
que yo os deje. En vuestros méritos pongo 
toda mi confianza. Haced que os ame siem-
pre, y que os ame dignamente este misera-
ble pecádor, que tan indignamente y tan rei-
teradas veces os ha ofendido. Inmaculada 
Virgen Maria, asistidme con vuestro sobera-
no auxilio, para que ya en esta vida pueda 
decir de lo íntimo de mi corazon á vuestro 
Hijo: «Amoos, Señor, más que á todas las 
cosas,»' para repetirlo despues en vuestra 
compañia por eternidad de eternidades. 
Amen. 
Lo restante coma el primer dia (pág. 81). 
DIA CUARTO.—MEDITACION 
DOLORES DEL CORAZON DE JESUS 
Considera, cristiano, que es imposible me-
ditar los dolores que sufrió el Corazon de 
Jesus -sin compadecerle. El mismo nos mani-
fiesta que le afligió una amargura capaz de 
hacerle morir de dolor, á no haber contenido 
el golpe de la muerte un milagro de la Divi-
nidad. No eran los tormentos y ultrajes que 
iba á sufrir en su Pasion los que le causaban 
tanta angustia como la ingratitud de los hom-
bres, previendo claramente todos nuestros 
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pecados, y haciéndole especial impresion los 
horrendos ultrajes de que seria blanco su do-
lorido Corazon en el Santísimo Sacramento, 
que nos legaba como prenda de su cariño. 
La vista de tan sensibles desprecios no fué 
suficiente para impedir que nos dejase esta 
prueba de su afecto, de modo que el amor 
que nos tiene parece exceder al odio que 
profesa al pecado, cuando prefiere permitir 
tantos sacrilegios antes que privarnos del 
Sagrado Convite. 
Motivos son estos más que suficientes para 
obligarnos á amar un Corazo que tanto nos 
ama, y que tanto ha padecido por nuestro 
amor. Ha hecho cuanto estaba en su mano 
para cautivar nuestro afecto, y nosotros no 
hemos hecho más que renovar sus dolores. 
Cese ya nuestra ingratitud. 
Unámonos con las almas devotas, que se 
derriten de amor al pié de los altares, á la 
vista del Señor Sacramentado. No permita-
mos que el Señor esté solo y abandonado en 
nuestros templos; y ya que nuestros anterio- 
res ultrajes nos hacen indignos de estar ante 
su soberano acatamiento, pidámosle perdon 
de ellos, diciéndole contritos: 
Dulcfsiino 7esus mio, etc. (pág. so). 
ORAt;ION 
Dulcísimo Jesus, crucificado por amor 
mio; aquí teneis postrado á vuestras plantas 
al que tantas veces ha renovado los dolores 
de vuestro Sacxatísimo Corazon. Inflamado 
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el mío por vuestra infinita misericordia en 
vuestro santo amor, siente tan vivo pesar de 
.los disgustos que os ha causado, que quisie- 
ra morir de dolor. Concededme la gracia de 
aborrecer el pecado como Vos le aborreceis. 
Inspiradme tal horror á ]a culpa, que me 
haga detestar hasta las más ligeras faltas, 
considerando cuánto desagradan á vuestro 
Corazon, que, léjos de merecer el más míni-
mo disggusto, se le debe el amor más entra-
ñable. Detesto desde ahora todo lo que pue, 
da disgustaros. Vos solo, y lo que Vos amais, 
serán en adelante todo el objeto de mi amor. 
Asistidme, fortalecedme, otorgadme la gra-
cia de invocaros siempre, dulcísimo Jesus 
mio, repitiendo incesantemente: « Dadme 
vuestro Corazon, dadme vuestro amabilísi-
mo Corazon.» 
Y Vos, Madre del amor, inflamadme en el 
del Corazon de vuestro Hijo acá en la tierra, 
para que pueda adorarle en vuestra compa-
ñía por toda la eternidad en la gloria. Amen. 
Lo restante coma el primer dia (pág. 8 i). 
DIA QUINTO.—MEDITACION 
DE LA COMPASION DEL CORAZON DE JESUS 
Es imposible hallar un Corazon más pia-
doso, compasivo y tierno que el de Jesus. 
Considera, cristiano, que su piadosa ternura 
para con nosotros le hizo bajar del cielo, 
tomar el oficio de Padre, y constituirse en 
buen Pastor que da la vida por sus ovejas. 
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Para obtener el perdon de nuestras culpas 
no se .perdoná á sí mismo, queriendo sacrifi-
carse en el ara dé la éruz para satisfacer con 
su muerte el castigo que merecíamos. Esta 
piadosa ternura le hace exclamar: «¡Oh casa 
de Israel! ¿Por qué, pobres hijos míos, por 
qué queréis condenaros? ¿Por qué huís de 
mí? ¿No veis que abandonándome correis de 
seguro á la eterna perdicion? No desconfieis 
jamás, pues yo no quiero vuestra eterna 
ruina. Volved á mí, y recibireis la vida. Soy 
padre amoroso que, á pesar de vuestros ul-
trajes, no os desecharé si os presentais con- 
tritos á mis pies. Os levantaré, os estrecharé 
entre mis brazos, y olvidaré todas vuestras 
ofensas.» 
Los hombres, cuando perdonan una inju-
ria, siempre conservan de ella alguna memo-
ria; y si el temor de Dios les impide la ven-
ganza á que se sienten inclinados, siempre 
experimentan cierta repugnancia á tratar con 
quien les ha ofendido. Mas Vos, Dios mio, 
no contento con perdonar al que os ha agra-
viado, le convidais- á la celestial mesa en que 
nos dais vuestro propio Cuerpo y Sangre, 
y no sentís la menor repugnancia en abrazar 
tiernamente á las almas que tan reiteradas 
veces os han ofendido. Yo soy de este nú-
mero, Señor, pero siento en el alma un vivo 
pesar de la abominable ingratitud con que 
he correspondido á la piadosa ternura de 
vuestro Corazon. Admitid con la más tierna 
piedad el dolor con que os digo: 
Dulcísimo 7esus mio, etc. (pág. 8o). 
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ORACION 
Compadeceos de mí, piadoso Corazon de 
Jesus, y olvidad mi ingratitud. Vuestra in-
agotable piedad me ha iluminado, me ha 
ofrecido el perdon, me ha hecho detestar 
mis iniquidades y desear vuestro amor. Por 
esa vuestra tierna piedad confío que estoy 
en vuestra divina gracia. Proseguid, Jesus 
mio dulcísimo, dispensándome vuestra pro -
teccion. Dadme las luces y auxilios necesa-
rios para no volver á ser ingrato á la ternura 
de vuestro piadoso Corazon. No tendria de-
recho á vuestro perdon si de nuevo os vol-
viese las espaldas. Seria temeraria presun-
cion abusar de vuestra misericordia para 
ofenderos de nuevo, confiado en que volve-
reis a perdonarme. ¿Qué piedad mereceria 
si, despreciando vuestra amistad, me alejase 
de Vos? Os amo, y quiero amaros siempre. 
Esta firme voluntad es la misericordia que 
de Vos espero. 
Sed mi intercesora, Virgen purísima; no 
permitais que me separe de vuestro Hijo, acá 
en la tierra, para que pueda abrazarlo por 
una eternidad en el cielo. Amen. 
Lo restante como el primer dia (pág. 81). 
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DIA SEXTO.-MEDITACION 
LIBERALIDAD DEL CORAZON DE JESUS 
Las almas nobles cifran su gloria en con-
tentar en lo posible á todos, especialmente 
á los más necesitados y afligidos. ¿Dónde 
encontrarás, cristiano, un corazon tan noble 
y generoso como el de Jesus? En él están to-
dos los tesoros para enriquecer á los que le 
aman. Su infinita bondad le inspira vehemen- 
te deseo de franquearnos todas sus riquezas. 
Para hacernos, ricos se ha hecho pobre, se-
gun expresion del Apóstol San Pablo. Para 
conseguir su intento, ha querido quedarse en-
tre nosotros en el adorable Sacramento de la 
Eucaristía, en el cual está con las manos lle-
nas de gracias, para dispensarlas con  profu-
sion á los que le visitan. Nos da en la Cornu-
nion su propio Cuerpo y Sangre, para hacer-
nos comprender que nada sabrá negarnos el 
que se nos da enteramente á sí mismo. La 
liberalidad del Corazon de Jesus nos ofrece 
todos los bienes y todas las gracias que po-
demos apetecer. Al generoso Corazon de Je-
sus debemos la gracia de la redencion, de la 
vocacion á la fe, de las luces recibidas, del 
auxilio para resistir á las tentaciones, de la 
conformidad en las adversidades, pues sin su 
socorro nada bueno pudiéramos hacer por 
nuestras propias fuerzas. Si no habeis reclbl-
do gracias más abundantes, dice el Señor, no 
es mia la culpa, sino vuestra, por no haber- 
e 
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melas pedido. Pidámoslas, pues, con gran 
confianza á ese Çorazon tan generoso, y con 
viva fe de que las obtendremos. 
Señor, si hasta aquí, lejos de acudirá vues-
tra largueza, he hecho lo posible para poner-
le coto con mi culpable ingratitud, ya me 
arrepiento de mi criminal ceguedad, y os 
digo de lo íntimo de mi corazon: 
Dulcísimo 7esus mio, etc. (pig. 8o). 
ORACION 
Amantísimo Jesus mio: Vos no habeis te-
nido el menor reparo en darme vuestra San-
gre y vuestra vida, y yo lo he tenido en da-
ros mi pobre y mezquino corazon. ¡Oh Re-
dentor mio! Nada puedo por mí mismo; nada 
tengo que poder daros, sino este pobre co-
razon. Este os doy, y os lo consagro, y con él 
puedo y quier® amaros. Enseñadme el modo 
de vivir olvidado de mí mismo, y de ha-
cer lo que debo para obtener vuestro santo 
amor, que me haceis desear por un afecto de 
vuestra infinita bondad. En vuestras manos 
está, generosísimo Corazon de Jesus, hacer 
enteramente vuestro el mio, hasta ahora tan 
ingrato, y privado por su culpa de la dicha 
de amaros con fervor. Inflamadlo con las 
ardientes llamas del vuestro. Haced que mi 
voluntad se conforme en un todo con la 
vuestra, de modo que esta sea la única regla 
de todas mis acciones, pensamientos y de-
seos. Confío, dulce Jesus mio, que no me 
negareis la gracia, para cumplir este propó- 
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sito, de conformarme con la más completa 
abnegacion á lo que de mí dispusiereis. 
Y Vos, Virgen sin mancilla, que no tuvis- 
teis otra voluntad que la de Jesus, haced que 
nada desee en este mundo sino lo que quiera 
vuestro Hijo, para poder cumplir despues 
con Vos su voluntad en el cielo por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 
Lo restante como el primer dia (pig. 81). 
• 
DIA SEPTIMO.—MEDITAGION 
GRATITUD DEL CORAZON DE JESUS 
Considera, cristiano, que la gratitud del 
Corazon de Jesus es tal, que no deja sin re-
compensa la más mínima obra, ni el menor 
buen pensamiento, dirigido á honra y gloria 
suya, dando siempre el ciento por uno. Los 
hombres agradecidos suelen recompensar 
una sola vez los favores, y esto como para 
quitarse la obligacion de pensar más en ellos. 
No es este el proceder del Corazon de Jesus. 
Todo el bien que hacemos en obsequio suyo, 
no sólo lo galardona centuplicadamente en 
esta vida, sino soberanamente en la otra por 
toda la eternidad. ¿Y es posible que los hom-
bres vivan tan descuidados de hacer algo 
para satisfacer á este Sagrado Corazon, de-
chado de gratitud? Aun cuando el Salvador 
no hubiese derramado más que una sola gota 
de sangre, ó una sola lágrima por nuestra 
salvacion, deheriamos estarle infinitamente 
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agradecidos, pues esta sola gota y esta sola 
lágrima habría tenido infinito valor delante 
de Dios para obtenemos su gracia; pero Je-
sus ha querido por nuestro amor experimen-
tar trabajos sin medida, para poder aplicar-
nos todas sus penas é ignominias, su sangre, 
su vida y sus méritos infinitos. Y nosotros, 
sólo con Dios hemos sido ingratos; como si 
los beneficios que nos dispensa dejasen de 
ser tales, y mudasen de esencia por el mero 
hecho de provenir de la Divinidad. 
Iluminadme, Señor, para que conozca 
toda la fealdad de mi ingratitud á vuestros 
favores, y me arrepienta de ella, como deseo 
arrepentirme, diciéndoos de lo íntimo del 
corazon: 
Dulcísimo 7esus mio, etc. (pig. 8o). 
ORAOION 
!Oh Salvador mio! A vuestros pies teneis 
un ingrato. No lo he sido para con los de-
más, y lo he sido para con Vos, mi Señor y 
bienhechor. Ninguno de vuestros infinitos 
beneficios ha bastado para contenerme. Pero 
me consuela y da ánimo el saber que trato 
con un Corazon lleno de bondad y miseri-
cordia, que tiene ofrecido olvidarse de las 
ingratitudes pasadas en el momento en que 
el pecador se arrepiente de veras. De todas 
ellas estoy íntimamente arrepentido, dulcísi-
mo Jesus mio. Si hasta aquí os he ofendido 
y despreciado, os amo ya más que á todas 
las cosas y más que á mí mismo. Manifes- 
— 95 — 
tadme lo que quereis de mí, que pronto es-
toy á emprenderlo, con los auxilios de vues-
tra gracia. Vos me habeis criado ; habeis der-
ramado vuestra Sangre y dado vuestra vida 
por mí, y me habeis dejado vuestro propio 
Cuerpo en el Sacramento del Altar. Gracias 
os doy por tan inmensos beneficios. No per -
mitais que vuelva á corresponder con ingra-
titudes á tanta generosidad. Quisiera amaros 
infinitamente, así como ingratamente os he 
ofendido. Ya que no puedo hacer volver los 
afros perdidos, quiero emplear los que me 
quedan en amar á vuestro Corazon. Por más 
que haya tardado tanto en amaros, estoy 
cierto de la gratitud con que admitireis mi 
amor en este mundo, prenda segura del que 
con vuestra Madre amantísima deseo con-
sagraros por toda la eternidad en la gloria. 
Amen. 
Lo restante como el primer dia (pág. 81). 
DIA OCTAVO.—MEDITACION 
ULTRAJES QUE PADECE EL CORAZON DE JESUS 
No puede darse mayor pena para un co-
razon amante que ver desdeñado su amor, 
y esta pena es tanto más intensa, cuanto 
mayores han sido las pruebas de su cariño. 
Todo esto se verifica en el Corazon de Jesus. 
Considera, cristiano, que si un hombre, re- 
nunciando á todos sus bienes, fuere á sepul-
tarse en un desierto para alimentarse de 
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hierbas, acostarse en el suelo, y mortificar su 
cuerpo con la más austera penitencia; si die-
se, en fin, su vida por Jesucristo, seria esto 
una limitadísima recompensa de las penas, 
sangre y vida del Hijo de Dios, sacrificado 
por nosotros. 
Aunque tuviésemos y sacrificáramos mil 
vidas por Jesus, seria pequeño este sacrificio 
para compensar debidamente el amor que 
nos ha manifestado sólo con la institucion 
del Santísimo Sacramento. Y, sin embargo, 
en pago de sus finezas, no recibe más que 
desprecios y ultrajes, viendo continuamente 
violadas sus leyes y consejos. ¿Cómo pode-
mos'fijar la atencion en los desacatos de que 
es continuo blanco el Corazon de Jesus, sin 
sentirlos vivamente, y procurar compensar-
los con nuestro amor? El fino cariño de su 
divino Corazon, que reside en el Sacramen-
to del Altar, inflamado del más entrañable 
amor para con nosotros, solícito de comuni-
carnos sus gracias, de darse enteramente á 
nosotros, y anhelando unirse á nuestra alma 
por la Sagrada Comunion, ¿merece acaso 
tanta ingratitud y desamor? ¿Podemos me-
ditar, sin compadecernos, los desprecios que 
sufre el Corazon de Jesus? Esta culpable in-
diferencia sólo puede provenir del olvido en 
que vivimos del amor que nos ha profesado jesucristo. 
Reconozco mi ceguedad, me confieso reo 
de haber vivido enteramente olvidado de 
vuestras finezas, y de haber ultrajado mil y 
mil veces vuestro Sacratísimo Corazon; pero 
ya me arrepiento vivamente de tanta maldad 
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e indiferencia, y os digo profundamente com-
pungido: 
Dulcísimo , esus mio, etc. (pig. 8o). 
URACION 
¡Oh Sagrado Corazon de Jesus! ¿Cómo no 
muero de dolor á vista de vuestra inmensa 
bondad ultrajada? No contento, Salvador 
mio, con haberme dado el sér, con haber 
derramado por mí vuestra sangre, imaginas-
teis el modo más ingenioso de sacrificares 
diariamente . por mí en el altar, exponiéndoos 
cí las injurias que previsteis y sufrís en la 
Eucaristía. ¿Y puedo seres ingrato sin morir 
de vergüenza? Cese ya mi ingratitud; tras-
pasad mi coraron con el dardo de vuestro 
divino amor. Haced que no sea estéril para 
mí el fruto de vuestras lágrimas y de vuestra 
preciosísima Sangre. Así lo espero; porque si 
no me abandonasteis cuando no os amaba ni 
hacia caso de Vos, ¡grande confianza debo 
tener en Vos ahora que sólo deseo amaros! 
Haced que desde este instante se cumpla 
enteramente mi deseo de amaros, 6, mejor 
diré, vuestro deseo de que os ame; pues Vos 
sois quien me lo inspirais. 
Virgen Santísima, vuestro piadosfsimo 
Hijo nunca ha desoido vuestras súplica;. Ya 
que vuestro Corazon estuvo siempre infla-
mado en el amor de Jesus, rogadle por mí,, y 
enviadme una centella del amoroso fuego 
que arde en Vos, para que, empezando á 
amar con fervor á vuestro Hijo en la tierra, 
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pueda vivir inflamado en su amor por eter-
nidad de eternidades en el cielo. Amen. 
Lo restante corzo el prinrsr dia (pág. 81). 
DIA NOVENO.—MEDITACION 
FIDELIDAD DEL CORAZON DE JESUS 
Sobremanera fiel es el Sagrado Corazon 
de Jesus para con todos los que llama a su 
amor. «Fiel es, dice el Apóstol, el que os ha 
llamado para seguir llamándoos.» 
Considera, cristiano, que la fidelidad del 
Corazon de Jesus nos da margen á esperarlo 
todo, aunque nada hayamos merecido. Si en 
otro tiempo lo hemos desechado, abrámosle 
las puertas de nuestro corazon, y no dude-
mos que entrará en él, pues así nos lo tiene 
ofrecido. Si deseamos abundantes gracias, 
pidámoslas á Dios en nombre de su Hijo. 
N os ha prometido que las obtendremos, y no 
dejara desairada su promesa. En las tenta-
ciones, confiemos en los méritos del Reden-
tor, que no permitirá que los enemigos nos 
tienten más alla de lo que pueden sobrelle-
var nuestras fuerzas. Jesucristo no es como 
los hombres, que prometen mucho y cumplen 
poco. Dios no puede ser infiel á sus prome-
sas, porque no puede engañarnos siendo la 
verdad por esencia, ni mudar de voluntad, 
porque todo lo sabe, y sólo quiere lo que en 
sí es recto y j-usto. Ha prometido admitir á 
todo el que busque un refugio en su Corazon, 
auxiliando á los que se lo pidan, y amando á 
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los que le aman. Nuestra inconstancia es la 
causa de que, habiéndole prometido mil ve-
ces ser enteramente suyos, y servirle y amar-
le, le hayamos vuelto la espalda, y abando-
nando su servicio, nos hayamos vilmente 
vendido al demonio. 
Pidámosle que nos conceda las fuerzas ne- 
cesarias para serle fieles en adelante. ¡Dicho-
sos nosotros si sabemos cumplir fielmente 
con lo poco que rios pide! Es innegable la 
generosa fidelidad con que recompensa ex-
cesivamente aun los menores servicios. Sólo 
una desleal obcecacion ha podido inducirnos 
á serle infieles. Arrepintámonos de- nuestra 
ceguedad: y el Señor, que ha prometido no 
desechar el corazon contrito y humillado, 
no será infiel a su palabra, si le decimos 
con sinceridad de corazon: 
Dulcísimo 7esus mio, etc. (pág. 80). 
ORACION 
¡Oh Jesus mio, ojalá hubiera yo sido fiel 
para con Vos, como Vos lo habeas sido para 
conmigo! Mil veces, Redentor mio, os he pro-
metido serviros, y otras tantas os he aban-
donado, á pesar de la infinita obligacion que 
tengo para con Vos, por haberme criado y 
redimido. Perdonadme, Jesus mio; conoz-
co y detesto mis infidelidades. Vos, Bondad 
infinita, mereceis un amor infinito, especial-
mente despues de haberme amado, á pesar 
de mis reiteradas ofensas. ¡Infeliz de mí si 
me condenase! Vuestras gracias, y las prue- 
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bas de vuestro especial cariño, serian el ma-
yor de mis tormentos. No permitais, JesuN 
 
mio, que me pierda, por más que por mis  
culpas lo tenga merecido, á fin de que no  
pague con eternas injurias el infinito amor 
 
que me habeis tenido. Quitadme la vida  an-
tes que vuelva á ofenderos. Pídoos esta gra-
cia, y la constancia en pedirosla siempre. 
 
Sed mi intercesora, misericordiosísima Ma-
dre de pecadores. Haced que mi corazon sea  
siempre fiel y constante en el amor de Jesus 
 
en esta vida, para que pueda, en union con  
Vos, alabarlo, ben decirlo y glorificarlo por  
una eternidad en la patria celestial. Amen.  
Lo restante como el primer dia (pág. 81). 
v. Jesus, manso y humilde de corazon. 
R.Haced nuestro corazon semejante al 
vuestro. 
ORACION 
¡Oh Jesus Sefior nuestro, que por un nue-
vo beneficio de vuestra gracia os habeis dig-
nado manifestar vuestra Iglesia las inefa-
bles riquezas de vuestro Corazon! Haced  
que, agradecidos, paguemos á este Sacrati-
simo Corazon amor por amor, y reparemos 
 
con dignos obsequios los ultrajes que recibe 
 
de los hombres ingratos. Amen. 
 
El último dia dígase la oracion Clementísimo Co-







PARA EL DIA DE LA 
FIESTA DEL SACRATÎSIMO CORAZON DE JESUS 
(El viérnes inmediato d la octava del Coipris) 
Primer punto. Imagina que ves á Cristo 
Jesus como le vió en cierta ocasion la B. Mar-
garita Mafia de Alacoque. Contémplale des-
cubriendo su Corazon divino herido por la 
lanza, rodeado de llamas y corona de espi-
nas, de la cual se levanta una cruz, y cómo 
le manifiesta el misterio contenido bajo es-
tos símbolos. 
El Corazon de Jesus en la Eucaristía á to-
dos abraza con afectos de encendido amor. 
Qué hace allí Cristo Jesus? Ama á los hom-
bres. Sí, los ama; no pretendas hallar otro 
motivo. ! Ay! el amor le enclavó en la cruz; 
pero el amor entonces procuraba al mismo 
tiempo satisfacer los derechos de la Justicia 
divina: en la Eucaristía sólo El tiene lugar. 
El Corazon de Jesus ama á los pecadores; 
solicita, por cuantos medios están á su alcan-
ce, su amistad, y para atraerlos, no con ame-
nazas, sino con dulces afectos, procura ren-
dirlos por amor. Ama tambien á las almas 
tibias é imperfectas, puesto que preparado 
está para iluminar su entendimiento, dar 
fuerza á la voluntad, alegría, paz y gozo per- 
pétuo, con tal de que, arrepintiéndose de sus 
defectos y negligencias pasadas, por fin al-
guna vez traten seriamente de corresponder 
al amor de un Dios que así los ama. Pero, 
sobre todo, vosotras, almas fervorosas á quie-
nes con tanta frecuencia se comunica, decid-
nos, sí, decidnos cuán fuerte y al mismo tiem-
po lleno de suavidad sea su amor; de cuánta 
dulzura conversar con El, qué gratos sus 
consuelos, su amistad cuán íntima es, é in-
comprensible é inefable. Vosotros habeis he-
rido su Corazon. Ya no lo secreto de su ros-
tro, lo cual el Profeta reputaba por gran 
merced, les sirve de inviolable asilo, sino que 
las guarda en lo más recóndito de su Cora-
zon. ¡Oh tú, quien quiera que seas! el Corazon 
de Jesus te ama; alégrate por este beneficio; 
dale gracias, ensalza su bondad cuanto posi-
ble fuere, ya que quizá rara vez te has mos-
trado agradecido. 
Segundo punto. Considera hasta dónde 
llega el amor del Corazon de Jesus para con 
los hombres en la sagrada Eucaristía. ¡Cuán-
tos, ¡ay! son los que desconocen que, por su 
amor, quiso el Hijo de Dios sufrir humilla-
cion tan portentosa! ¡Qué muchedumbre de 
herejes, rechazando el Sacramento de la Eu-
caristía,.no di6 crédito á este inefable miste-
rio de amor! Pero, aun entre los fieles que 
creen en la presencia real de Jesucristo en 
este Sacramento, ¿cuántos no se hallan, por 
desgracia, que vuelven á crucificar Cristo 
con sus culpas? ¿Cuánta no es la irreveren-
c`a de muchos para con J esus, á quien por 
ministerio propio están consagrados? Vuel- 
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ve los ojos á ti mismo: ¿por ventura no has 
agravado tambien alguna vez esta tristeza 
del Salvador, al separarte de su Corazon? 
Cuál es en este momento tu amor para con 
El? Oye las quejas que, como en otro tiem-
po á los Apóstoles, nos da desde el Sagrario: 
¿ uereis dejarme tambien vosotros? (loan. vr.) 
¡Qué iniquidad, si debiéndote á Cristo, por 
tantos títulos unido á él con vínculos tan es-
trechos, te pasases á sus enemigos! ¿Cómo 
podrias arrostrar sereno aquellas sentidas 
quejas del Salvador: Si esto lo hicieran mis 
enemigos... pudiera, sí, sobrellevarlo... /pero que 
seas tú, hombre de un corazon conmigo... que 
conmigo tomabas dulces manjares! (Ps. Liv.) 
Tercer punto. Considera los sentimientos 
del Corazon de Jesus al verse así tratado por 
los hombres en la Eucaristía. Verdaderamen-
te es el Cordero que no da ,un solo balido en 
presencia del que lo trasquila. Si alguna vez 
se queja de nosotros, estas quejas no son sino 
indicios de ternísimo amor, porque única-
mente puede decirse que ama, que desea en 
gran manera ser amado de Aquel que tan 
amargamente sufre no ser correspondido. 
He aquí las palabras del mismo Jesucristo á 
la B. Margarita María: Esta ingratitud de los 
hombres es para mí más sensible que los dolores 
de mi pasion. Me aflige tanto, que si de alg un 
modo correspondiesen d mi amor, en mum' poco 
tendria cuanto por ellos he sufrido, y, d ser po-
sible, todavía quisiera hacer más; pero ¡ay! que 
á mis deseos ardentísimos de hacerles bici, sólo 
responden con frialdad y con desprecios. (Pesa 
bien y medita con detenimiento las palabras 
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que siguen): Y lo que me hiere todavía más, es 
el que me traten así corazones que me están es-
pecialmente consagrados. Esto dice de ti, j oh 
alma devota! esta reflexion debe excitar en 
ti, al mismo tiempo que dolor por las negli-
gencias pasadas y fervoroso propósito de en-
mienda, un deseo ardentísimo y sobremane-
ra eficaz para jamás ser causa de afliccion y 
amargura al divino Corazon de Jesus. 
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MEDITACIONES  
PAR4 EL PRIMER VIERNES DE CADA MES 
EN HONOR DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS 
ENERO 
VIDA DE ADORACION  
Primer 
	
Adorar á Dios es reco- 
nocer su grandeza infinita, sus perfeccio-
nes sin límites, y rendirle el homenaje de-
bido á su excelencia; es al mismo tiempo  
confesar nuestra propia flaqueza y nues-
tra nada... La adoracion es el primer de-
ber de la criatura racional. Al Señor tu  
Dios adorarás. (Matth. Iv.) Pero este de-
ber esencial, impuesto por la naturaleza  
misma de Dios y nuestra propia condi-
cion, ¿quién piensa en llenarlo?... ¡Ay!  
¡Cuán triste es el espectáculo que nos  
ofrece el mundo! «El Señor, desde el cie-
lo, dice el Profeta, miró í los hijos de los 
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hombres, para ver si hay quien tenga in-
teligencia ó quien busque á Dios. (Ps. XIII.) 
Todos se desviaron, se hicieron á una 
inútiles. » (Ibid.) Nadie obra bien, ni si-
quiera uno solo. Este triste y doloroso 
cuadro, ¿no es, por ventura, el que nos 
presenta hoy el mundo? Mirad de Norte 
á Mediodia, de Oriente á Occidente... 
Preguntad, no digo á esa multitud de pa-
ganos é idólatras, ni á esos desgraciados 
herejes y cismáticos, cuyos funestos erro-
res llora la Iglesia, sino á la mayor parte 
de los católicos: ¿en qqé piensan? ¿Qué 
buscan?... ¡Ah! Se han extraviado, y no 
dan gloria á su Señor: se desviaron, se 
hicieron á una inútiles. Almas fieles, ¿po-
dreis ser insensibles á este desórden, y 
no buscar el medio de satisfacer al Señor 
.por tanta ingratitud? ¡Oh Dios mio! ¡Es-
tais presente en todas partes, y el hom-
bre os olvida... os desprecia... os ofen-
de!... Pensais continuamente en mí, y yo 
casi nunca pienso en Vos. Estando siem-
pre en presencia de vuestra soberana Ma-
jestad, no pienso siquiera en adoraros.— 
Presencia de Dios... modestia.:. Vuestra 
modestia sea manifiesta á todos los hom-
bres; porque el Seitor está cerca. (Phil. 1A .) 
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Segundo punto. ¿Qué es el hombre 
para adorar dignawnte al Señor? Un 
Dios solamente podia comprender la in-
finita grandeza de Dios y la nada de la 
criatura. Un Dios solamente podia humi-
llarse segun convenia á la excelencia del 
uno y á la pequeñez de la otra. Esto es lo 
que hizo Jesucristo durante su vida mor-
tal, y lo que continúa haciendo en la Eu-
caristía... En efecto: ¿qué hace Jesucristo 
en todos los tabernáculos? ¿En qué se 
ocupa su Corazon... Adora. Adoracion 
continua... Adora noche y dia, y perma-
necerá en este estado de adoracion hasta 
el fin de los siglos. Adoracion perfecta, 
por las disposiciones que la animan. Ado-
racion de una excelencia infinita, como 
su abatimiento es sin límites. Adoracion 
divina é inefable... Consolaos, pues, ¡oh 
 vosotros que amais á Dios, y que os afli-
gís por vuestra imposibilidad de adorarlo 
como merece! Aquí teneis un Corazon 
capaz de llenar tan sublime mision; he 
aquí el adorador por excelencia. Unios á 
él, para que comunique á vuestras ado-
raciones el mérito y valor de las suyas. 
¡Oh Dios! Os adoro por Jesucristo vues-
tro Hijo; adoro vuestro soberano ser, 
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vuestras infinitas perfecciones; adoro vues-
tra voluntad, siempre santa y justa; ado-
ro los secretos de vuestra sabiduría y las 
disposiciones de vuestra providencia... A 
Vos solo el honor y gloria. - 
Tercer punto. El que veneramos en 
la sagrada Eucaristía, dice el Concilio de 
Trento, es el mismo Dios, á quien los án-
geles adoraron en su nacimiento, por man-
dato del cielo; el mismo que recibió los 
homenajes de los Magos, etc. ¡Ay! ¡Cuán 
pocos son los cristianos que piensan en 
este amable Salvador! Está en medio de 
nosotros, y no le conocemos. Su Corazon 
no palpita sino por nosotros, y nosotros 
no pensamos en El. 
No; Jesucristo no es conocido, no es 
amado, no es visitado, no es honrado... 
Luz del mundo, consuelo de los afligidos, 
vida del cristiano, refugio de todos los 
desgraciados, os dejan solo, olvidado de 
todos... solo dia y noche... solo, así en la 
soledad del campo como en el tumulto 
de las ciudades populosas... Nadie acude 
á Vos... ¡Oh Jesus! Quiero adoraros por 
estos ingratos... Iré á buscar en vuestro 
Sagrado Corazon mi consuelo y mi fuer-
za. Sí, seré verdaderamente adorador; os 
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adoraré en espíritu y verdad. interior y 
exteriormente. 
«Haced de vuestro corazon el trono del 
 amor de Jesucristo, retirándoos allí á me-
nudo para conversar con Él, para adorar-
lo y para amarlo con todas vuestras fuer-
zas.» Para dar más eficacia á vuestras 
adoraciones, debeis uniros á María, ado-
rando á Jesus. «Ella será oida, por el mu-
cho respeto que le tiene. El Hijo oirá á la 
Madre.» (San Bernardo.) 
FEBRERO 
VIDA DE PROPICIACION 
Primer punto. La tierra estaba man-
chada por los pecados de los hombres. 
En todas partes dominaba la iniquidad, 
provocando á la Justicia divina y atrayen-
do los castigos más terribles... Era nece-
saria una reparación para salvar al géne-
ro humano. ¿Pero quién podrá aplacar á 
Dios? El hombre es nada por su condi-
cion y voluntad; impotente para satisfa-
cer por sí mismo, porque es enemigo de 
Dios: ¿cómo podrá hacerlo por los de-
más? Es, pues, imposible que el hombre 
ofrezca á Dios' una satisfaccion digna... 
Estábamos perdidos sin remedio. Pero el 
Hijo de Dios se constituye en nuestro 
fiador. Rey del universo, Padre y Jefe de 
todos los hombres, hace suya nuestra 
causa. Siendo responsable por todos nos-
otros, se carga con los pecados de los 
hombres... con los mios... Con carga pe-
sada me han abrumado. y estoy próximo 
á rendirme bajo su peso. (Ps. XXXVII.) 
Haciéndose nuestro representante, ha 
ofrecido á Dios una reparacion universal. 
Siendo, como es, santo por naturaleza, 
esta reparacion no pudo dejar de ser 
agradable á Dios. Siendo igual á su Pa-
dre, es proporcionada á la ofensa. El co-
nocia la infinita grandeza de Aquel que 
habia sido ofendido... Conocia tambien 
toda la malicia del pecado... El aborreci-
miento y el dolor eran proporcionados á 
la injuria... Jesus es el gran penitente. 
Toda su vida fué una continua reparacion. 
Señor..., ¡habeis llorado por mis pecados, 
y yo no los lloro!... Habeis satisfecho por 
nuestras culpas, w no cesamos de come-
terlas!... Dios mio, mirad á vuestro Cristo, 
y perdonadnos. 
Segundo punto. Parecia que por el sa- 
crificio del Calvario todo se habia consu-
mado; pero los pecados de los hombres 
se multiplican sin cesar; las olas de la 
iniquidad se suceden constantemente sin 
interrupcion. La reparacion debia ser con-
tinua. Jesus en el Santísimo Sacramento 
está ahora y permanecerá hasta el fin del 
mundo en estado de humillacion y abati-
miento. Ofrece sin cesar reparacion á su 
Padre por las culpas de sus hermanos, que 
ha tomado sobre sí. 
He aquí la ocupacion de Jesucristo en 
la sagrada Eucaristía... Allí es testigo de 
todos los desórdenes que manchan la tier-
ra... ¡Ah Señor! exclamaba el Profeta: el 
desfallecimiento se apoderó de mí, por 
causa de los pecadô7es que abandonaban 
tu ley. (Ps. CxvIII.) Alma fiel, ¿son es-
tas tus disposiciones? Jesus se humilla 
por tus pecados: ¿serás insensible á su do-
lor, á tus propias ingratitudes? El desagra-
via á su Padre por las iniquidades de los 
hombres: ¿podrás dejar de unirte á El?... 
Si,' Salvador mio; quiero unirme á Vos. 
La vida del cristiano, dice el Concilio de 
Trento, debe ser una continua peniten-
cia... Pero la penitencia verdadera es in-
terior; es la penitencia del corazon, el do- 
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lor del pecado, la detestacion del pecado. 
He aquí, pues, Jesus mio, las resolucio-
nes que tomo: la «Evitaré, no solamente 
el pecado mortal, sino tambien el venial, 
y todo lo que pudiera afligir á vuestro Co-
razon.» 2.a «Cuando vea cometer alguna 
falta, ofreceré al Eterno Padre, en repara-
cion, un acto de la virtud contraria, pro-
pia de vuestro adorable Cora zon.» 
Tercer punto. Para cumplir vuestro 
oficio de reparador, no basta uniros á Je-
sus humillado y penitente; es necesario 
que repareis los ultrajes que este divino 
Salvador sufre de parte de tantos cristia-
nos indignos de este nombre. Si perma-
nOe con nosotros en la Eucaristía, ¿cuán-
tos insultos no recibe allí? Si renueva en 
el altar el sacrificio del Calvario, ano es 
tambien el blanco de los desprecios y 
blasfemias de sus enemigos, como lo fué 
en la Cruz? Si se nos da en la sagrada 
Comunion, cuántos sacrílegos profana-
dores imitan á Judas?... ¡He aquí, Señor, 
cómo reconocen vuestro amor los mis-
mos por quienes os habeis sacrificado en-
teramente!... ¿•o he sido yo del níimero 
de esos ingratos? Estoy, pues, doblemen-
te obligado á cumplir el oficio de repa- 
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rador. ¡Oh! ¡Si yo pudiese con mis lágri-
mas y con mi sangre borrar los ultrajes 
é impedir los insultos de que sois objeto! 
¡Si con mi amor, mis homenajes y mi 
fidelidad pudiese hacer olvidar á vuestro 
Corazon mis faltas pasadas y las-de tantos 
pecadores! Jesus, acoged favorablemente 
estos deseos. 
Debeis en vuestras visitas y comunio-
nes entrar en este espíritu de reparacion 
y desagravio. ¡Oh María, protectora uni-
versal! rogad por nosotros: Ora pro nobis 
peccatoribus... Enseñadme y ayudadme 
á reparar las injurias hechas á vuestro 
Hijo. 
«Jesucristo quiere que alguna persona 
se encargue en particular de pedir á Dios 
humildemente perdon de las injurias que 
recibe en el Santísimo Sacramento del 
altar, pudiendo, el que lo haga, esperar 
humildemente que alcanzará gracia y 
perdon para sí.» 
MARZO 
VIDA DE ORACION 
Primer punto. Es una verdad de fe 
que sin la gracia no podemos hacer nada 
• Er. TEV Tû).—I2. H HnIcin\  
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meritorio para el cielo. Por otra parte es 
cierto que, segun el órden regular de t 
Providencia, la gracia no se obtiene sino 
por la oracion. ¿Por qué hay tan pocas 
personas que emplean seriamente este 
medio de salvacion y perfeccion, tan fá-
cil y seguro? Es porque: 1.0 No estamos 
bastante convencidos de nuestra extrema 
debilidad, de nuestra pobreza espiritual y 
profunda miseria. 2.° Apréciamos muy 
poco los bienes de la gracia, y así tene-
mos poco interés en pedirlos. 3.0 Du-
damos de la verdad de las promesas que 
Jesucristo nos ha hecho: Todo lo que pi-
dieres en mi nombre, os será concedido... 
Estas y otras causas nos impiden vivir 
vida de oracion. Pero, admiremos la bon-
dad de Jesus... Lo que descuidamos con 
tanta frecuencia, lo hace El por nosotros... 
Conoce nuestras necesidades, y nos sirve 
de intérprete para con su Padre. Ama á 
todos los hombres, y ruega por ellos. Su 
oracion es como la voz de su amor, el 
deseo, el clamor y suspiro de su Corazon. 
Jesucristo rogó sin interrupcion desde el 
primer instante de su vida mortal hasta 
su último aliento en la cruz, porque no 
cesó de amarnos y desear nuestra felici- 
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dad... ¡Es bien cierto que Él es el verda-
dero amador de sus hermanos, que ruega 
mucho por el pueblo!... ¡Oh vida de ora-
cion y santos deseos! ¡Cuán poco apre-
ciada eres, cuán poco amada y practica-, 
da! ;Oh dulzura. oh poder y riquezas de . 
la oracion! ¡Cuán poco conocidas sois! 
Segundo punto. El amor de Jesucristo 
para con nosotros no acabó con su vida 
mortal, porque no cesaron nuestras nece-
sidades: su oracion debia, pues, conti-
nuar subiendo al trono de Dios. Así nos 
lo asegura el Apóstol, diciendo que Jesus 
vive siempre para interceder por nosotros. 
(Hebr. vii) Está en el cielo defendiendo 
nuestra causa: Tenemos por abogado con 
el Padre á Yesucristo el justo. 1 (i Jo. II.) 
Vive en la Eucaristía, donde ha estable-
cido el trono de su amor. Allí tambien 
ruega siempre, continuando en el altar su 
oficio de suplicante. Su Corazon conoce 
perfectamente nuestra indigencia; su boca 
es el intérprete de todos los hombres, y 
los suspiros de su Corazon revelan todas 
nuestras necesidades... Rodeado de sus 
hijos, corno en otro tiempo de sus Após-
toles, dirige tambien á su Eterno Padre, 
en nuestro nombre, aquella sublime ora- 
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cion: Padre nuestro, que estás en los cielos: 
Pater noster qui es in coelis.. (Matth. vi.) 
Pero !ay! Jesucristo ruega solo. El único 
que no tiene necesidad de rogar es el 
único que no se cansa de hacerlo... Pues 
quiero ser suplicante corno Él: quiero imi-
tarlo en su vida de oracion, y solicitar la 
misericordia de Dios para tantos pecado-
res, que no piensan en aplacar su justi-
cia... Pobres idólatras, desgraciados he-
rejes, pecadores de todo género, sois mis 
hermanos ÿ quiero rogar por vosotros. 
Tercer punto. ¿Cómo oraba Jesus? 
Con grandísimo respeto interior y exte-
rior: he aquí, dice San Pablo, que finé 
oído por su reverencia. (Hebr. v.) Roga-
ba con frecuencia, y á menudo pasaba 
las noches en este santo ejercicio. Roga-
ba con grande calor 
 y cón lágrimas. (Ib.) 
Rogaba con resignacion: Padre mio, si es 
posible, afiarta de mí este cáliz: sin em-
bargo, cbnrplase tu voluntad y no la mia. 
(Matth. xxvi.) Rogaba con confianza: Pa-
dre mio, sé que siempre me oyes. (Jo. II.) 
He aquí en qué consiste que la oracion 
de Jesucristo sea el escudo que protege 
á la Iglesia; la què desarma la cólera de 
Dios, irritada por causa de nuestros crí- 
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menes, la que nos abre el cielo y hace 
descender sobre nuestros corazones la 
preciosa gracia que debe fecundizarlos y 
vivificarlos... ¿Tiene vuestra oracion to-
das las circunstancias que la de Cristo?... 
Examinaos seriamente sobre este punto. 
¿Hasta qué grado produce los efectos de 
la suya? Si quereis hacerla eficaz, unidla 
á la de este divino Salvador, y orad con 
Él y por Él. Cumplid tambien vuestro 
oficio de suplicante para con el Sagrado 
Corazon de Jesucristo, rogándole por los 
pecadores que lo olvidan... ¡Cuán pode-
rosa es para con Dios la oracion perseve-
rante del Justol (Jaca v.) 
Á ejemplo de los Apóstoles, unid vues-
tras oraciones á las de María. Persevera-
ron juntos en oracion con María, Madre 
de , esus. (Act. i.) Si quereis un aboga-
do cerca de Jesus, recurrid á María. (San 
Bernardo) 
ABRIL 
VIDA DE RECONOCIMIENTO 
Primer punto. Abres tu mano, Sector, 
dice el Profeta, y llenas de bendicion á 
toda criatura. (Ps. CxLiv:) Los dones con 
J 
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que Dios favorece á los hombres, son in-
numerables. Sus beneficios son continuos, 
excelentes, sin igual é infinitos, por la 
dignidad y amor del que nos los dispen-
sa... El sol extiende sus rayos benéficos 
á todas partes: el manantial no cesa de 
alimentar los arroyuelos. Así tambien, 
Dios comunica siempre al hombre la luz, 
la gracia y la vicia, y pone á su disposi-
cion todos sus tesoros; pero ¿ por medio 
de quién se nos conceden estas gracias? 
Todo pasa por Jesus: su Corazon es el 
manantial de donde procede la vida so-
brenatural que comunica á todo el cuer-
po de la Iglesia. El que aun k su propio 
Hijo no perdonó, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿cómo no nos dió con Él to 
das las cosas? (Rom. viii.) Y, sin embar-
go, ¿de qué modo manifiesta el hombre 
su agradecimiento á Dios por tantos be-
neficios? Debia continuamente elexar al 
cielo voces de reconocimiento, y cl in-
grato olvida la mano que le bendice; y 
mientras es tan sensible al menor bene-
ficio de la criatura, se convierte todo en 
dureza para con Dios... Es indiferente 
para con el Corazon que lo ama con tal 
ternura... Corresponde al amor de su Cria- 
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dor con culpable insensibilidad, y á me-
nudo hasta con odió y menosprecio. ¡Oh 
monstruosa ingratitud!... ¿No tengo nada 
que reprenderme sobre este particular? 
¿Qué es lo que ha hecho Dios por mí has-
ta ahora, y yo qué he hecho por El ?... 
¡Oh vida inútil, estéril!... ¡Corazon frio é 
insensible! ¡Dios mio! ¿cuándo aprenderé 
á amaros? 
Segundo punto. A una liberalidad sin 
límites, sólo podia corresponder un reco-
nocimiento infinito. En vano se hubieran 
unido todas las criaturas para bendecir al 
que las colmaba de favores; en vano to-
das las voces unidas habrian entonado 
cánticos de accion de gracias; esto era 
nada para la Majestad infinita... 
¡Oh Jesus! Venid en nuestra ayuda. 
Sólo Vos podeis corresponder dignamen-
te á vuestro Padre; sólo Vos conoceis la 
grandeza del que da. la pequeñez del que 
recibe, y la excelencia de los clones que se 
nos conceden; sólo Vos podeis ofrecer á 
nuestro Bienhechor una accion de gra-
cias pura, santa, continua, divina y dig-
na, en una palabra, de Aquel á quien se 
. dirige. El Corazon de Jesus exhala este 
agradable perfume. Este adorable Cora- 
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zon, en nombre de todas las criaturas, 
agradece al Eterno Padre sus beneficios. 
¡Oh Jesus! Conozco mi inutilidad; en Vos 
y por Vos quiero tener una vida de agra-
decimiento. «Sí, Dios mio; os ofrezco á 
vuestro querido Hijo para que os sirva 
de accion de gracias per todos los bene-
ficios que me habeis hecho.» (B. Mar-
garita.) 
Debéis considerares como encargado 
de satisfacer á Dios por la ingratitud de 
los hombres; con esta intencion le ofre-
cereis á menudo á Jesucristo en el Santí-
simo Sacramento. 
Tercer punto. Este divino Salvador 
merece por sí mismo todo nuestro amor 
y gratitud. ¿No hemos sido en Él y por El 
enriquecidos con toda suerte de bienes? 
En todas cosas sois enriquecidos en Él. 
(I Cor. I.) ¿De dónde, sino de este Cora-
zon adorable, recibimos el perdon, la paz, 
la esperanza, los tesoros de la gracia y 
los dones del ciclo? Almas fieles, acer-
caos á este santuario de amor y á este 
trono de misericordia... Vosotros, por 
quienes tanto ha hecho y á quienes tenia 
presentes en su pecho al obrar tantos pro-
digios, bendecidle: Mirad, bendecía ahora 
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al Señor todos sus siervos. (Ps. cxxxüi.) 
Pagadle con vuestro corazon el tributo 
que tantos le niegan. Agradecedle los 
beneficios que dispensa á todos los hom-
bres; decidle con la Iglesia: En verdad 
es digno. equitativo, saludable y justo, 
darte gracias  en todo tiempo y lugar. 
Que vuestra vida sea toda de agradeci-
miento. Bendeciré al Señor en todo tiem-
po; su alabanza estará siempre en mi 
boca. (Ps. cxxxiii.) La ingratitud agota el 
manantial de las gracias, y el reconoci-
miento lo hace correr con mucha abun-
dancia. Sé agradecido en lo poco, y se-
rás digno de recibir cosas mayores, dice 
Tomás de Kempis. (L. 2.a, cap. x.) 
Dad gracias con María, diciendo con 
Ella: Magníficat anima mea Dominum. 
Mi alma glorifica al Señor, y mi espíritu 
se regocija en Dios mi Salvador. 
MAYO 
VIDA DE SANTIDAD 
Primer punto. Desde que se cometió 
el pecado, el cielo y la tierra perdieron la 
paz entre sí; Dios, irritado, rechazaba á 
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la criatura rebelde, y la criatura, insubor-
dinada, rechazaba á Dios... Terrible divi-
sion... la que existe todavía... Mirad el 
mundo... Considerad vuestro propio cora-
zon... Jesucristo, Dios y hombre á la vez, 
vino á reconciliar á la criatura con su 
Criador. Su cargo es, pues, de mediador. 
Uno es el medianero entra? Dios y los 
hombres, Yesucristo hombre: (1 Tim. II.) 
Pero ¿dónde se obra esta solemne recon-
ciliacion?... En el Corazon de Jesus; he 
aquí el centro donde se reunen Dios y su 
pueblo; he aquí el lugar en que la miseri-
cordia y la verdad se encontraron; la jus-
ticia y la paz se besaron. (Ps. LXxXIV.) 
Este es el Corazon de Dios, y tambien 
de hombre: Corazon infinitamente santo, 
y por esto digno de aplacar' la Majestad 
divina, que está incesantemente colocado 
entre el cielo y la tierra, entre Dios y el 
pecador; es cl Corazon de Dios, que anea 
a sus hermanos y desea su felicidad. Jesus 
continúa en la Eucaristía la obra de nues-
tra reconciliacion, que empezó durante su 
vida mortal. Allí se ofrece sin cesar por 
los hombres.., por mí, como otra vez lo 
hizo en la Cruz, sella el tratado de alianza 
con su preciosa sangre. ¡Oh alma mia! 
so' 
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ten confianza; por muchos que sean tus 
pecados, no olvides que tienes por defen-
sor á tu Salvador y Redentor. Escucha 
las palabras que dirigia á su siena la 
B. Alacoque: «Debes elevar tu corazon y 
manos al cielo por medio de oraciones 
y buenas obras, presentándome continua- 
mente á mi Padre como víctima de amor 
sacrificada y ofrecida por los pecados de 
todo el mundo, poniéndome como una 
muralla fuerte y segura entre su justicia y 
los pecadores, á fin de obtener misericor-
dia.» ¡Oh Jesus! guárdame como á la niña 
de tus ojos; bajo la sombra de tus alas 
ampárame. (Ps. xvt.) 
Punto segundo. El oficio de mediador 
es el de conciliar dos partes desunidas. 
Esto es lo que hace Jesucristo: hace que 
vuelva el hombré á Dios, su dueño, y de-
vuelve al hombre a Dios, á quien está des- 
tinado á poseer y amar. Doble beneficio, 
igualmente precioso... Gloria á Dios... 
paz á los hombres... y el órden está res-
tablecido... La naturaleza en Jesucristo 
está renovada, purificada y santificada. 
Este divino Salvador es nuestra sabi-
duría, justicia, santificacion y redencion. 
(I Cor. I.) Santo por naturaleza, se hizo 
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el principio de nuestra santidad: Por ellos 
me santifico yo á mí mismo para que 
ellos tambien sean santificados en verdad. 
(Jo. xvii.) Jesus satisface por mis/ pecados, 
me enriquece con sus méritos, y une mi 
suerte á la suya. No nos admiremos, pues, 
de que el mismo Padre nos ame. (Jo. xvi); 
ni de que se dé á nosotros, y en nosotros—
haga su morada. (Jo. xiv.) Considerad 
qué caridad nos ha dado el Padre, que-
riendo que tengamos nombre de Dios y lo 
seamos (Jo. I, 3.) Jesus es el lazo que nos 
une con su Padre, porque Él es nuestra 
paz. (Eph. II.) Por su Corazon amamos á 
Dios, y Dios nos ama por el Corazon de 
Jesus... He aquí nuestro mediador. ¿Que-
reis imitarlo? Oidle: «La verdadera dispo-
sicion del que cumple este oficio es el 
olvido de sí mismo y 2le todo humano 
interés.» 
Tercer punto. ,jesucristo quiere darme 
parte en su divina nzediacion: nos die') el 
ministerio de la reconciliacion. (ii Coi. v.) 
Pero ¿qué he de hacer para esto? Procu-
raré atraer á mis hermanos al amor de 
Jesucristo. Pediré á este divino Salvador 
el perdon para los pecadores. Defenderé 
la causa de Dios en presenciá de todos, 
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y representaré á Dios los intereses de 
los hombres. ¡Ocupacion verdaderamente 
preciosa! Combatir y destruir el pecado, 
hacer amar y practicar la virtud, y predi-
car mucho más con ejemplos que con 
palabras, he aquí la obligacion del media-
dor. Mirad al altar, y aprendereis de Jesu-
cristo el modo de cumplirlo. «Sed fiel 
mediador, porque Jesucristo asegura que 
lo será vuestro.» (B. Alacoque.) Pero te-
ned presente que para aplacar la cólera 
de Dios, es necesario serle agradable. (San 
`Bernardo.) A este fin, al principio del
mes purificareis vuestra conciencia de 
cuanto pueda mancharla, recibiendo el 
Sacramento de la Penitencia con la mejor 
disposicion posible. Siendo puro vuestro 
corazon, vuestras oraciones serán muy 
poderosas para con Dios: viéndoos iiná-
gen de su Hijo, os concederá gustoso, las 
gracias que en su nombre le pidiereis para 
los pecadores. 
Necesitamos tambien un mediador para 
con Jesus mediador; ninguno más á pro-




VIDA DE RECOGIMIENTO Y HUMILDAD 
Primer punto. El más indispensable 
de todos los deberes impuestos á las cria-
turas en el conocimiento y propia confc-
sion de su nada, como tambien la virtud 
más necesaria al hombre y al pecador es 
la humildad... Esta fué la virtud por exce-
lencia del Corazon de Jesus... por medio 
de su Encarnacion, este divino Salvador 
se colocó en un estado de abatimiento 
ó, por mejor decir, de anonadamiento: se 
anonadó á sí mismo. Pero de este pri-
mer grado de humillacion ha querido des-
cender mucho más... No fué bastante 
para Ll nacer en un establo, ser contado 
entre los pobres, vivir desconocido, des-
preciado, calumniado, ser tratado como 
insensato, sino ha querido además morir 
en una cruz entre dos criminales, como si 
fuese un insigne malhechor... eY podia 
añadir algo á las humillaciones del Calva-
rio?... Su amor y sabiduría le proporcio-
naron el modo... En la Eucaristía se acer-
có á la nada cuanto le fué posible... De 
este modo honra á Dios, y, practica, en 
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nombre de todas las criaturas, la más per-
fecta humildad que puede imaginarse... 
Humildad de espíritu... Lo que mi Padre 
me manifestó, dice, esto hablo. (Jo. VIII.) 
Humildad de juicio. Así como oigo, juzgo. 
(Jo. v, 3.) Humildad de corazon y volun-
tad... Llago siempre lo que á Él le agra-
da. (Jo. vüi.) No busco mi gloria, sino la 
de Aquel que me ha enviado... Esto es lo 
que hace Jesus... yo que hago? 
Segundo punto. Jesus es discípulo res-
pecto á su Padre y Maestro para  con los 
hombres. Aprended de mí, nos dice, que 
soy manso y humilde de corazon... Vos-
otros, los que deseais honrar al Sagrado 
Corazon de Jesus, y habeis descubierto 
el secreto... por su misma boca sabeis lo 
que desea y os pide... Todas las circuns-
tancias de su vida nos recuerdan esta 
leccion, y su evangelio nos la repite en 
cada página... Para ser su verdadero dis-
cípulo teneis que practicar la dulzura y 
humildad. Considerad á este divino Maes-
tro encerrado en el sagrario como en un 
sepulcro, sin vida aparente, sin poder y 
sin gloria exterior... ¡Oh Dios mio! ¡Cuán 
diferentes son mis •sentimientos de los 
vuestros!... Yo deseo y busco el aprecio 
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y amor de las criaturas, aunque interior-
mente conozca que no lo merezco... Huyo 
de los desprecios y humillaciones, sa-
biendo que me son debidos... A vosotros 
los que pretendeis amar á Jesucristo, se 
dirigen estas palabras, que debeis grabar 
en vuestra alma. Su corazon, tan humil-
de, no puede ser dignamente honrado 
sino por corazones humildes... El que se 
conoce bien, encuentra muy fácil despre-
ciarse... Sin dificultad mira á los demás 
como á superiores... Reflexionad seria-
mente y ved si son estos vuestros senti-
mientos. 
Tercer punto. No ha sido bastante 
para Jesucristo darnos ejemplo y ense-
ñanza de esta virtud... A la fuerza del 
ejemplo y á la autoridad de la palabra, 
ha añadido la gracia que facilita su prác-
tica... Su Corazon es á la vez la fuente y 
el modelo de la humildad: no temais, pa-
rece decirnos, que esta humildad que os 
predico sea triste y desagradable; por-
que, al contrario, es una humildad que 
causa mucho placer, la humildad del co-
razon... No excitará en vuestras almas 
turbacion, inquietud, sino paz y alegría... 
Venid á la escuela de mi Corazon; el 
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Maestro que os impone el precepto os dará 
tambien la fuerza necesaria para cumplirlo 
con amor... Venid á mí, nos dice, y yo os  
aliviaré. ¡Oh santa, oh preciosa humildad!  
De aquí en adelante serás la regla de mis  
sentimientos y afectos... Imitar á Jesucris-
to, llevar su librea, participar de sus hu-
millaciones, he aquí en lo que consistirá  
toda mi ambicion... Quiero ser descono-
cido y tenido en poco... Escogeré, cuanto  
me sea posible, el último lugar, dejando  
para mis hermanos lo mejor... Practicaré  
fielmente los ejercicios de humildad, cum-
pliéndolos con espíritu de fe... No es el  
discípulo más que el Maestro. (Lúe. vi.)  
Discípulo de 7esus, has de saber que • 
su Corazon sagrado se complace en ense-
fiar á los que desean aprovechar en la es-
cuela de su santo amor... Las obligacio-
nes del discípulo son, recogimiento para  
oir á su Maestro, y docilidad para recibir  
sus enseñanzas. Habla, Se a^or, que tu sier-
vo oye. (Reg. I, 3.)  
Hijos de María, mirad á vuestra Ma-
dre, quien todas las palabras que oia las  
meditaba en su Corazon: María guardaba  
todas estas cosas, confiriéndolas en su Co-
razon. (Lúc. II.)  
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JULIO 
VIDA DE OBEDIENCIA 
Primer punto. Así como no hay vir-
tud más necesaria al hombre que la obe-
diencia, tampoco hay ninguna tan mal 
practicada... Estar sometido á Dios es 
una obligacion que dimana: 1.0 De la na-
turaleza misma de este Sér soberano... 
Es nuestro dueño. 2.0 De la condicion del 
hombre relativamente á su Criador... Sier-
vo tuyo soy... (Ps. Cxvlü.) 3.0 De la vo-
luntad divina, que es la regla esencial de 
todo bien, y á la que el hombre debe 
conformarse, si no quiere ser víctima de 
los desarreglos de su corazon... Quitad la 
propia voluntad, dice San Bernardo, y no 
habrá infierno... Para reparar la falta de 
obediencia de los hombres, quiso Jesu-
cristo tomar forma de esclavo y cumplir 
todos los deberes de tal. Su Corazon está 
en perfecta y continua dependencia de 
la voluntad de su Padre... Como me dió 
el Padre el mandamiento, así lo hago. 
(Jo. iv.) Está atento á la menor señal de 
su voluntad... Hace de la obediencia su 
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vida y su alimento... Mi comida es hacer 
la voluntad del que me envió. (Jo. iv.) 
Mira, alma mia, á tu dueño y modelo. 
¿No serás tú tambien obediente? ¿Pues 
qué, mi alma no estará sujeta á Dios? 
(Ps. Lxf.) Á pesar de las penas, sufrimien-
tos y contrariedades... ,:no estará sujeta 
á Dios?... Sí, Dios mio, lo quiero hacer. 
Segundo punto. La obediencia del 
Corazon de Jesus fué continua y de todos 
los instantes... Hago siempre lo que á Él 
le agrada. (Jo. vIII.) Fué universal, y se 
extendió á todo. De mí propio no hago 
cosa alguna. Fué heróica y llegó al más 
alto grado de perfeccion: Fué obediente 
hasta la muerte y muerte de cruz... Se 
extendió á las criaturas, y no solamente 
á María y á José les estaba sumiso, sino 
tambien á sus jueces y á sus verdugos. 
Esta obediencia procedia del amor... Para 
que el mundo conozca que amo al Pa-
dre, como me 'dió el precepto ini Padre, 
así lo hago; levantaos, etc. (Jo. xIv.) Fi-
nalmente, ha querido hacerla perpétua 
hasta el fin de los siglos por el misterio 
de la Eucaristía, en donde depende en-
teramente del sacerdote. ¡Oh cuán bien 




medio del mundo un ejemplo vivo y pal-
pable de obediencia, ni se piensa ni se imi-
ta. Pero, y yo mismo, ¡cuántos motivos  
no tengo para confundirme! ¡Cuán defec-
tuosa es mi obediencia! ¡Cuán débil soy  
en las dificultades, y cuánta resistencia  
me opone la naturalezal... Sin emba ^go, 
¿hay algun otro Seño r más grande, más  
amable y digno de ser servido de Dios?  
Servir á El es reinar.  
Tercer punto. Del mismo modo que  
Jesus recibe el impulso de su Padre, yo  
debo recibirlo de Jesus. Como el Padre  
me envió, así tambien yo os envío (Jo. xx.)  
Su Corazon debe ser el principio de la  
vida, del movimiento y de la accion del  
mio: á Él pertenece regular mis afectos,  
purificar mis intenciones, reinar sobre mis  
potencias y dirigir todas mis obras... Debo  
estar pronto á hacer todo lo que me  
agrada; lo mismo en las cosas grandes  
que en las pequeñas... Debo estar pronto  
á hacer todo lo que me ordene, y á sufrir  
y aceptar todo cuanto me envíe. Siervo  
de Dios... Siervo de Jesus, he aquí el tí-
tulo de  que quiero gloriarme... Me ofre-
ceré á menudo á mi adorable Dueño, pre-
sente en el Santísimo Sacramento, para 
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cumplir sus disposiciones. Señor, ¿qut' 
quereis que haga? Desde la mañana me 
ofreceré á hacer su divina voluntad... «Je-
sus se complace en que le sirvan los 
humildes de corazon, sobre quienes der-
rama copiosas bendiciones... » (B. Marga-
rita.) La fidelidad en las cosas pequeñas 
es medio muy importante para adelantar 
en la perfeccion y merecer gracias mayo-
res... Muy bien, siervo bueno y fiel; por-
que fuiste fiel en lo poco, te pondré sobre 
lo mucho. (Matth. xxv.) 
He aquí la esclava del Señor, exclama-
ba María Santísima, hágase en mí segun 
tu palabra... (Lnc. I.) ¡Qué hermoso mo-
delo de obediencia tengo en Jesucristo! 
AGOSTO 
VIDA DE SACRIFICIO 
Primer punto. Y'esus fué víctima du-
rante su vida mortal. Como mediador que 
era entre 1 ' ,sticia de su Padre y los 
pecados de ios hombres que venia á ex-
piar, debian estar su vocacion, su mision 
y, hasta su fin, fundados en la abnega-
cion... Era la /mica víctima que por su in- 
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molacion podia aplacar la col?ra de Dios. 
Era la víctima universal encargada de sa-
tisfacer por todos los crímenes, y expiar 
todas las maldades. Así tambien su vida 
entera no fué más que un largo y dolo-
roso martirio. Sus padecimientos empe-
zaron con su existencia mortal, y desde el 
seno de su Madre lo acompañaron hasta 
el Calvario, donde coronó su obra. Fué 
víctima en todos los instantes de su vida. 
Su Corazon era el blanco adonde iban á 
parar las flechas de la cólera de Dios, por 
haberse cargado Jesucristo con las ini-
quidades de todos los hombres. Cargó el 
Señor sobre él la iniquidad de todos nos-
otros. (Is. LIIL) Alma fiel, mira con aten-
cion y ternura el crucifijo... estudia en este 
libro admirable... aviva la fe... ¡Oh Jesus! 
¿Será posible que por mí, por mis peca-
dos y por los de mis hermanos, os hayais 
sacrificado todo, hasta la última gota de 
vuestra sangre? ¡Oh cruz, cuántas verda-
des me enseñas!... Corazon de Jesus, in-
molado y. despedazado por mi amor, ¿po-
dré dejar de amaros? 
Segundo punto. Jesus, en virtud de la 
oblacion del Calvario, habia pagado todas 
nuestras deudas, y nos habia merecido 
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todas las gracias... Pero queriendo darnos 
una gran leccion de sacrificio, buscó el 
medio de ser víctima hasta la consuma-
cion de los siglos, quedándose en los al-
tares para renovar. continuamente la ine-
fable inmolacion del Calvario. No bastó 
á su Corazon sacrificarse una vez en la 
cruz: quiso, por decirlo así, sacrificarse 
continuamente en el Sacramento de su 
amor, en donde permanece en un estado 
de humillacion y de muerte, sin perder 
nada de su vida gloriosa. Allí tambien sa-
brá encontrarlo el odio de los pecadores 
para inmolarlo. Allí tambien traspasarán 
su Corazon con sus desprecios, blasfemias, 
profanaciones y sacrilegios, renovando 
de este modo su Pasion... ¡Oh misterio de 
ingratitud! ¡Oh misterio de amor!... ¡Oh 
misterio de sacrificio y de inmolacion! 
Jesus es víctima por sus amigos, por sus 
enemigos, por mí... Almas fieles, discí 
pulos del Salvador, despues de mirar el 
crucifijo, volved vuestra vista al altar... 
estudiad todos los di,.: en la santa Misa 
la gran leccion del sacrificio... mirad é 
imitad. Hoy mismo hallareis ocasion de 
practicar esta leccion, preparad vuestra 
alma aceptando con anticipacion todo lo 
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que Dios quiera enviaros, sufrimientos, 
contrariedades, penas de espíritu... 
Tercer punto. Sufrir, ser humillado é 
inmolado con Jesucristo; pasar de este 
modo por la muerte de la naturaleza á la 
vida de la gracia, es el gran negocio del 
hombre pecador, el resúmen de los debe-
res del cristiano... Siendo miembro de 
Jesucristo, debe tener la misma suerte que 
su cabeza; este es el  -camino que conduce 
á la santidad, y el sello que distingue á su 
APOSTOLADO, sirviéndonos tambien de 
prenda segura de nuestra felicidad. En la 
cruz se encuentra la salud; en la cruz está 
la vida, en la cruz se goza la alegría pura 
y celestial. (Kempis.) Para alcanzar la glo-
ria es esta una condicion indispensable, y 
á medida que suframos con él, seremos 
glorificados con él. Pero  si padecemos con 
él, es para que seamos tambien glorifica-
dos con él. (Rom. viii.) ¿Estoy convencido 
de esta verdad? Jesus me ha escogido para 
que este mes sea víctima de un modo es-
pecial... ¿Quiero cum,,lir este oficio? ¿Qué 
mortificacion me impondré para esto? 
¿Qué me pide la gracia? ¿No es excesivo 
el cuidado que tengo de mi cuerpo? En el 
sueño, en l t comida, en las recreaciones, 
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finada tengo que enmendar? ¿No puedo 
hacer alguna nueva práctica de mortifica-
cion interior ó exterior? «Los que son de 
Jesucristo, dice San Pablo, tienen crucifi-
cada la carne con sus concupiscencias.» 
Jesucristo dice: «El que quiera seguirme, 
que se renuncie á sí mismo y tome su 
cruz.» Examinaos seriamente y tratad con 
Dios y con vuestro director del modo 
cómo podreis imitar á Jesucristo en, este 
punto. Sed una verdadera víctima; pero 
*íctima por amor. «Ofreceos á Jesucristo 
para ser en su presencia como uno de 
esos cirios encendidos que arden en su 
honor, y que se consumen sirviendo para 
la gloria de Dios.» (B. Alacoque.) 
A María se le dijo: Una espada traspa-
sará tu alma. (Lúc. II.) ¡Oh Madre de 
Dolores!: rogad por nosotros. Tocaba á 
María Santísima ser víctima con Jesus de 
un modo particular. Aprended de ella esta 
importante leccion. 
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SETIEMBRE 
VIDA DE CELO Y CONSAGRACION 
Primer punto. Jesucristo es el verda-
dero Celador de la gloria de Dios y.de la 
salvacion de los hombres... El celo nace 
del amor, que naturalmente lo produce... 
Su objeto es procurar el bien de la per-
sona amada, y evitar los males que la 
amenazan... El celo se esfuerza en impe-
dir la ofensa de Dios, y en hacerlo cono-
cer y amar... La gloria de Dios, el honor 
de los Santos, el alivio de las almas del 
Purgatorio, la reparacion de los ultrajes 
hechos al Señor, la conversion de los pe-
cadores, la perfeccion de los justos; todo 
le interesa, nada le es extraño. Esta fué 
la ocupacion de Jesus durante su vida 
mortal, la misma que continúa en la Eu-
caristía: en esto consiste el incesante de-
seo de su Corazon, y el que se comunica 
á todas las almas animadas de celo. De 
este divino fuego salen las llamas que le 
consumen... Pero, ¡oh Dios mio! ¿cómo 
no me abraso yo tambien en este fuego? 
¿Hasta cuándo desearé otra cosa que no 
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sea vuestra gloria? Alma tibia y lánguida, 
considera lo que ha hecho el demonio y 
lo que hacen sus secuaces para arrastrar 
á los hombres al abismo eterno, y mira 
lo que ha hecho y sufrido Jesucristo por 
salvarlos, y tambien las penas y dolores 
de los Santos por el mismo objeto. ¿A qué 
aguardas para imitarlos y dar á tu Dios 
esta prueba de amor? ¿Sabes lo que vale 
un alma? ¿Has considerado lo que es una 
eternidad de dicha ó de infelicidad? Dilata 
y engrandece ese tu pequeño y mezquino 
corazon: Jesus te lo pide. r . 
Segundo punto. ¿Qué es lo que pro-
duce en Jesucristo el celo de que está ani-
mado? Una sola palabra nos lo dice todo, 
y en su enérgica brevedad nos da la más 
alta idea del celo de nuestro divino Maes-
tro: el celo de tu casa, dijo á su Padre, me 
Ira devorado: comedit me; es decir, todo 
en mí ha sido consumido por ese fuego 
sagrado; todo ha sido presa de sus llamas; 
nada se ha perdonado. Para rescatamos, 
no titubeó, por decirlo así, en dejar su re-
poso eterno, haciéndose hombre pasible 
y mortal. Por la salvacion de nuestras al-
mas sacrificó los intereses de su gloria, 
sufriendo voluntariamente toda clase de 
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humillaciones. Por redimir nuestras almas 
ofreció su vida y hasta la última gota de 
su sangre. Por la salvacion de las almas 
sacrificó sus fuerzas, sus facultades, sus 
pensamientos, todas sus acciones, su exis-
tencia misma en la Eucaristía... De este 
modo lo ha devorado su celo y lo ha con-
sumido enteramente. El Corazon de Jesus 
no respiraba sino por las almas... y yo, 
¿qué he hecho hasta ahora? ¿He empleado 
en tan noble objeto el tiempo, las fuerzas 
y el talento? ¿Me he servido con este fin 
de las luces y gracias que Dios me ha 
concedido? ¿Qué he hecho por Dios, por 
Jesucristo y por las almas? Quizá nada 
hasta ahora... ¿Qué haré este mes? 
Tercer punto. Habiéndoos escogido .1e-
sucristo para que cumplais este mes con el 
oficio de Celador, debeis emplearos en pro-
pagar y extender la devocion del Sagrado 
Corazon. ¿Puede haber cosa más justa y 
racional y más útil á las almas, á l a . vez 
que provechosa para nosotros, que darles 
á conocer á Jesucristo, y el amor que tie-
ne á los hombres, haciendo que le amen 
y adoren? Este celo lo debeis ejercitar 
muy principalmente en el exacto cumpli-
miento de los deberes de vuestro estado, 
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dirigiéndolo todo con uíí fin de caridad, 
la que podreis ejercitar en alguna ocupa-
cion asidua y séria, emprendida por la 
gloria de Dios. Con obras, mejor que con 
palabras, se prueba el amor... porque 
donde quiera que hay amor, dice San 
Gregorio, se hacen cosas grandes. Oid lo 
que este divino • Salvador dijo á Santa 
Teresa: «En adelante, como verdadera 
esposa, defenderás con todo celo los inte-
reses de mi gloria.» (Oficio de Santa Te-
resa.) Esta es la mision que os confía: 
recordad las promesas que este adorable 
Salvador ha hecho á los que procuren 
que su Corazon sea conocido y amado. 
Haced todos los dias al ménos un acto 
en honor del Sagrado Corazon, y animad 
todas vuestras acciones de este espíritu. 
¡Oh Jesus! ¡Quiero trabajar, sufrir y morir 
por Vos, que habeis querido morir y re-
sucitar por mí. 
El Corazon de María es, despues del de 
Jesus, el más inflamado en el celo de la 
gloria de_Dios: el que experimentaron los . 
Santos no es comparable al suyó. ¡Oh 
Reina de los Apóstoles!: rogad por nos-
otros. Regina apostolorum, ora pro nobis. 
OCTUBRE 
VIDA DE FE 
Primer plinto. EL Corazon de resus 
es el principio de la vida sobrenatural... 
El primer hombre, forniado del barro de 
la tierra, era todo terreno. Despues del 
pecado, la vida de los sentidos sucedió á 
la vida del espíritu; la gracia cedió sir lu-
gar á la naturaleza corrompida, y el alma 
que debia mandar al cuerpo, se hizo su 
esclava... 
¡Oh Dios! ¡Qué desarreglo tan comple-
to reina en el mundo! ¡Qué horrorosas ti-
nieblas envuelven al hombre en las som-
bras del pecado, y en la falsa alegría de 
las pasiones! ¿Qué principios siguen? ¿Qué 
buscan? ¿Qué ambicionan?... Hnos de los 
hombres, ¿hasta cuándo sereis de pesado 
corazon? ¿Por qué amais la ,vanidad y 
buscais la mentira? (Ps. Iv.) Este desór-
den, ¿no lo encuentro tambien en mi pro-
pio corazon, en mis pensamientos y de-
seos, y en mis afectos? Soy tan ciego, que 
aprecio y amo lo que deberia despreciar 
y aborrecer; huyo y temo lo que deberia 
c 
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buscar... Pero Jésus se ha presentado, y 
todas las sombras han desaparecido. Yo 
soy, dice, luz del mundo: el que me sigue 
no anda en tinieblas, mas tendrá la lum- 
bre de la vida. (Jo. viii.) Su Corazon se 
nos ofrece como el principio de nuestra 
renovacion... Ajustado al modelo de su 
Corazon, se ha de renovar y reformar el 
mio... Os daré, nos dice, un corazon nue-
vo. (Ec. xxxvi.) Pero para recibir este 
corazon es preciso deshacernos del nues-
tro, de este corazon de piedra, de este 
corazon corrompido. Cread en mí, ¡oh 
Dios mío! un corazon puro, y dadme un 
espíritu recto. Ilurninadme con vuestra 
luz. Señor, yo quiero ver... Haced que lo 
vea todo con los ojos de la fe; porque 
haciéndolo de otro modo, andaría en ti-
nieblas... ¿Estoy bien convencido de esto? 
¡Ohl ¡Qué cambio ha de verificarse en mi 
corazon! 
Segundo punto. El Corazon de resus 
me ofrece el modelo de la vida sobrena-
tural que debo tener. Jesus fué el segundo 
Adan; y nosotros sus hijos, debemos ser 
lo que El fué: Cual el celestial, tales tam-
bien los celestiales. (I Cor. xv.) Ahora, 
pues, ¿cuáles eran los pensamientos y los 
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juicios de Jesus? ¿Cuáles eran los afectos 
y deseos de su Corazon? ¿Qué pensaba 
del mundo, de los bienes de la tierra, de 
los honores, de los placeres, de la po-
breza, de los sufrimientos y de las humi-
llaciones? ¿Qué me enseña sobre está su 
Evangelio? ¿Qué predica su vida y su pa-
sion? ¿Qué proclama desde el tabernáculo 
en que su amor le tiene cautivo? ¿Qué leo 
en su Corazon, libro admirable, resúmen 
de toda la perfeccion?... ¡Ay del mundo! 
Desgraciados de vosotros los ricos... Bien-
aventurados los que sufren... los que son 
perseguidos... ¿De qué sirve al hombre 
ganar todo el mundo si despues pierde su 
alma? Una sola cosa es necesaria... ¡Oh 
alma mial ¿Crees esas verdades? ¿Las 
practicas? El Corazon de Jesus, muerdo á 
todas las cosas perecederas, y extraño, 
por decirlo así, á la tierra, no vive sino 
para Dios. Debo imitarle. Así como hemos 
llevado la imágen del terreno, llevemos 
.tambien la del celestial. (I Cor. xv.) No 
nos aficionemos, pues, á las apariencias, 
sino á la realidad conocida por la fe, no 
atendiendo nosotros á las cosas que se 
ven sino á las que no se ven. Porque las 
cosas que se ven son temporales; mas las 
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que no se ven son eternas. (II Cor. Iv.) 
Tercer punto. La devocion al Sagra-
do Corazon de Yesus es el medio de ad-
quirir la vida de la fe. «Los tesoros de  
bendiciones y gracias que encierra el Sa-
grado Corazon, dice la B. Margarita, son  
infinitos. No sé que en la vida espiritual  
haya otro ejercicio de devocion más pro-
pio para elevar en  poco tiempo una alma  
á la más sublime perfeccion, y hacerla'  
participar de las verdaderas dulzuras que  
se gustan en el servicio de Jesucristo.»  
Honrad á este divino Corazon, y muy  
pronto á la disipacion sucederá el reco-
gimiento... Entrad en vuestro corazon,•  
prevaricadores (Is. LI); volved al Cora-
zon de Jesus. Honrad al divino Corazon,  
y muy pronto, avergonzados del contras-
te que con los suyos presentan vuestros  
sentimientos, afectos, deseos é intencio-
nes, os esforzareis en destruir esta oposi-
cion:. honrad al Sagrado Corazon de Je-
sus, y os acostumbrareis á amar lo que 
Él ama, y á estimar lo que El estima. 
Este Corazon será la regla del vuestro, 
y os trasformará, y en  • El hallareis una 
vida sobrenatural y divina. Dios lo quie-
re así... Este es cl fruto que esta devocion 
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ha de producir en vosotros... y la perfec-
cion á que debeis aspirar... ¡Oh vida pre-
ciosa, única vida verdadera del cristiano, 
del religioso, del sacerdote..., vida del 
justo. El justo vive de fe. (Hebreos, x.) 
¡Que esta sea mi vida! 
Para conseguirlo combatiré la vida de 
rutina, la"vida sensual; me acostumbraré 
á juzgar de todo con arreglo á la luz de 
Ya fe... Examinaos para ver en curintas de 
vuestras acciones se desliza esta vida de la 
naturaleza y de los sentidos. 
¿Qucreis ver la imagen perfecta de Je-
sucristo? Mirad á María: ya que es nues-
tra Madre, sea tambien nuestro modelo. 
Un hombre y una mujer, dice San Ber-
nardo, han restablecido todas las cosas. 
(Serm. XIL) 
NOVIEMBRE 
VIDA DE CONFIANZA 
Primer punto. En el Corazon de Je-
sus encuentro la confianza del perdon... 
Por muchas y graves que sean mis faltas, 
renace la esperanza en mi corazon al oir 
estas amables palabras de Jesucristo: Ve- 
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nid á mí todos los que estais trabajados y 
cargados, y yo os aliviaré. (Matt i) . II .) Ve-
nid, pecadores: venid todos... No quiero 
la muerte del impío, sino que se convierta 
y viva... No he venido á buscar á los jus-
tos, sino á los pecadores... Los sanos no 
necesitan de médico, sino los enfermos... 
Estas son palabras de Jesucristo... ¡Oh 
dulce seguridad! ¡Oh palabra de verdad!... 
El cielo y la tierra pasarán; pero Vos per-
manecereis... Estas palabras las dirige Je-
sucristo desde el interior de los sagrarios, 
y las hace oir á mi corazon... En el altar 
está el propiciatorio, con cuya sangre se 
lavan nuestros pecados... Cada dia, cada 
instante se ofrece el sacrificio; la sangre 
de Jesus corre todavía... Del altar descien-
den torrentes de gracia á todo el mundo... 
Mi alma está ya lavada, purificada y re-
novada... ¡Ah, Señor , cuán bueno sois! El 
recuerdo de vuestra bondad me anima, 
espero en Vos, y no seré confundido en 
mi esperanza... Esperar en Vos, es hon-
raros, es dar culto á vuestro Corazon, 
dándoos el homenaje que os he debido. 
Perdonados te son tus pecados, (Marc. II.) 
¡Oh alma mia! Gusta la inefable felicidad 
de estas palabras, y descargada del peso 
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con que te oprimen tus pecados, servirás 
á Dios con alegría. 
Segundo punto. En el Corazon de Ye-
sus encuentro mi consuelo y la fuerza de 
que necesito para sufrir con paciencia y 
con valor... He aqui que Dios es mi Salva-
dor; confiadamente obraré y no temeré. 
(Is. II .) ¡Oh cuántas son las penas que 
afligen al hombre en la tierra! Enferme-
dades, dolores, pobreza, tentaciones, per-
secuciones, contrariedades, lucha con 
nuestras pasiones... Salirnos de una pena 
para entrar en otra, y las espinas nacen 
y se multiplican á cada paso que damos... 
Es cierto que el camino de la vida es un 
largo camino de cruz... ¡Oh Dios mio! 
¡Qué vida tan triste! _Cuál ha de ser mi 
consuelo y mi fuerza en esta tierra de mi-
serias? ¡Ah! Jesus se ha hecho el compa-
ñero de mi destierro; para hacer mi suerte 
llevadera, ha querido participar de ella: 
Naciendo, se nos dió por compañero. Para 
comunicarnos la fuerza de que necesitamos 
se hace nuestro alimento: Comiendo can 
nosotros, se nos dió en comida... Querien-
do satisfacer por nuestros pecados, y to-
mar sobre sí los castigos que por ellos 
habiamos merecido, sufrió la muerte: Mu- 
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riendo se nos dió por precio. Ha sufrido 
para enseñarnosi á sufrir, y ahora, desde 
el cielo, donde reina glorioso, nos anima 
con la promesa del premio y la seguridad 
de la recompensa: Reinando se nos da 
por premio. ¡Cuántos motivos de confian-
za! Ha sufrido, como yo, más que yo, por 
mí... ¿Podré quejarme? ¡Oh! no: quiero 
sufrir con .Jesus... como ,esos. por .7esus... 
¡Oh alma mia! Mira la cruz, mira el altar, 
mira el Corazon de Jesus: esto basta; áni-
mo. Vamos tambien nosotros y muramos 
con Él. (Joan. II.) 
Tercer punto. La pena más grande 
del que quiere sinceramente amar á Dios, 
es el conocimiento de su propia debilidad, 
tibieza y flojedad, y de su inconstancia... 
Esto es, Dios mio, lo que me hace temer 
para lo venidero. Pero para esto tambien 
acude á mi socorro el Corazon de Jesus. 
Es verdad que por mí mismo no puedo 
ni evitar el pecado ni practica la virtud... 
Jesus ine ha dicho: Sin mí no  Aedes nada; 
pero tambien ha añadido: Ten confianza: 
yo he venido al mundo... Todo poder me 
ha sido dado en el cielo y en la tierra; 
he aquí que estoy con vosotros todos los dias 
hasta la consumacion de los siglos... Lo 
} 
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que es imposible al hombre es fácil á Dios... 
Todo es posible al que coi fía... Almas dé-
biles y pusilánimes, meditad estas pala-
bras, y buscad en ellas vuestro consue-
lo... Para honrar al Sagrado Corazon de 
Jesus durante este mes, prometedle no 
desanimaros por vuestras faltas, por mu-
chas que sean, sino levantaros con con-
fianza y amor. Aceptad por la mañana 
todas las penas del dia, penetrándoos 
bien de este pensamiento del Apóstol San 
Pablo: Todo lo puedo en Aquel que me 
mortifica. « Haced vuestra morada en el 
Sagrado Corazon de Jesus, dice la B.  Mar-
garita María, donde encontrareis remedio 
en vuestros males, fuerza en vuestras fla-
quezas, y vuestro refugio en todas las ne-
cesidades. » 
No olvideis á Aquella que la Iglesia 
llama nuestra esperanza... Por ella, dice 
San Bernardo, el enfermo es curado, el 
afligido consolado, el pecador perdonado... 
Dios te salve, Reina y  Madre de miseri-
cordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; 
salve. 
DICIEMBRE 
VIDA DE AMOR 
Primer punto. El amor del Corazon 
de Jesus para con Dios debe ser el mo-
delo del nuestro. Dios es caridad... Ama á 
sus criaturas, y merece ser sobre todas 
las cosas amado; y, sin embargo, no en-
cuentra en la tierra más que frialdad é in-
diferencia. Su amor es despreciado, y sus 
infinitas perfecciones desconocidas... An-
geles santos, vosotros le amais, y el hom-
bre ingrato le olvida y ofende... Pero, ¡oh 
santos ángeles! ¿qué es vuestro amor 
para Dios? Venid; ¡oh Jesus! Vos solo po-
deis amar dignamente al que merece ser 
infinitamente amado. ¿Qué hizo Jesucristo 
durante su vida mortal? Amaba... ¿Qué 
hace en su vida eucarística? Ama, y su 
Corazon adorable cumple, en nombre de 
todos los hombres, el gran precepto... 
Amarás al Señor   tu Dios con todo tu cara 
zon, con toda tu alma y con todo tu enten-
dimiento. (Matth. xxII.) A su alrededor 
reina la indiferencia... Dios no es amado 
de los, hombres... ¡Ingrato! Aquel que te 
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` ha dado cuanto tienes y te ha hecho lo 
que eres, ¿no merece tu amor? ¿Á quién 
quieres darle?... Oye á tu Señor y á tu 
Padre: Hijo mio, dame tu corazon. ¡Oh 
dulce convite! ¡Oh amable precepto!... 
Mi corazon es vuestro, ¡ oh Dios mio! 
Pero, lo conozco, no es bastante este co-
razon para Vos... Quiero amaros en Jesu- 
cristo y con Jesucristo,.. En su Corazon 
encuentro con qué suplir abundantemente 
mi impotencia. Empezaré desde ahora la 
vida de amor que debo continuar durante 
toda la eternidad. Mi vida será: Todo por 
amor; nada por fuerza. 
Segundo punto. El amor de Jesus para 
con el prójimo es el modelo del que de-
bemos tener á nuestros hermanos... ¿Por 
'qué se hizo Hombre el Hijo de Dios? 
¿Cuál fué la causa de sus acciones, de 
sus sufrimientos, de su vida y de su muer-
te? ¿Por qué quiso quedarse con nosotros 
bajo las especies sacramentales?... ¿Cuál 
fijé el motivo de su desnudez en un esta-
blo, de sus tormentos en el Calvario, de 
su anonadamiento en el altar? Á estas y 
otras preguntas sólo puede darse una 
respuesta: Me amó, ÿ se entregó á sí mis-
mo por mí. (Ga l. ir.) Si; todos los miste- 
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rios de su infancia, de su vida pública, 
de su vida sacrificada y gloriosa, todo fué 
por mí... Y todo por causa mia. (S. Ig.) 
¡Oh hombres! Venid á aprender á ama-
ros los unos á los otros, corno yo mismo 
os he amado. Este es el precepto de vues-
tro Maestro; oidle: que os ameis los unos 
á los otros como yo os amé. (Jo. tv.) Mi-
rad cómo nos ha amado, y con qué exce-
so se ha entregado por nosotros... Com-
prended lo que os pide, diciendo que os 
ameis como él os amó...-« Si Jesucristo, 
dice San Juan, sacrificó su vida p'or nos-
otros, nosotros tambien debemos sacrifi-
carla por nuestros hermanos.» (Jo. xrrr.) 
¿Lo habeis oido? Sacrificar vuestra vida... 
Pero Dios no pedirá tanto de mi flaqueza... 
Lo que quiere es que practique la dulzu-
ra y la paciencia..., que sufra las contradic-
ciones, que ruegue por los pecadores, que 
asista á los desgraciados, que sacrifique 
mis gustos y mis inclinaciones á la volun-
tad de los demás; que en todas ocasiones 
me muestre amable, atento y obsequio-
so, y que, léjos de lastimar al prójimo 
con mis palabras, lo complazca en todo 
lo que se ofrezca y no sea con ofensa de 
Dios... ¿Es esto lo que hago? Sin embar- 
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go, quiero aplicarme mucho á enmendar-
me este mes sobre este particular, para 
agradar á Jesucristo. 
Tercer punto. Amar á Dios por . esu-
cristo y su Corazon adorable, amar al 
 prójimo como Él lo amó, he aquí mis obli-
gaciones.— Pero para lograrlo he de amar 
á este divino Salvador y unirme á su Sa-
grado Corazon... Jesus es mi Redentor, 
mi amigo, mi hermano, mi esposo y mi 
padre... Es todo para mí... Si alguno, 
dice San Pablo, no ama á .jesucristo, sea 
excomúlgalo. Seria necesario, si fuese po-
sible, amarlo todo como Él mismo nos 
ha amado... A lo ménos, que sea firme, 
eficaz y sincero nuestro amor. ¿Qué ha 
hecho Jesus por mí? ¿Qué ha sufrido Jesus 
por mí? ¡De cuántas gracias me ha enri-
quecido! ¡De cuántos males me ha preser-
vado! ¡Cuántos bienes me ha dado, y 
cuánto me ha prometido! ¡Oh Salvador 
mio, cuántos motivos para amaros! ¡Ay! 
exclamaba San Buenaventura: el amor 
me cerca por todas partes y no sé toda-
vía lo que es amar. Decia la B. Alaco-
que, que «el amor no quiere corazones 
divididos; lo quiere todo ó nada... » ¿Que-
reis saber si amais verdaderamente á Je- 
1 
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sucristo?... Mirad si sois fiel en cumplir su 
voluntad: esta es la regla infalible que nos 
hà dado El mismo, que no puede enga-
ñarnos. Quien tiene mis mandamientos y 
los guarda, ese es el que me ama. (Jo. xiv.) 
El sentimiento nos engaña á menudo, las 
obras nunca. 
Para honrar más dignamente á Jesu-
cristo, unios á María: Ella amó más quc 
todos los Santos juntos, dice San Buena-
ventura. (Spec., cap. vi.) El amor de Ma-
ría y los incendios de su Corazon inma-
culado, compensarán nuestra frialdad. 
+ 
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SAGRADO CORAZON DE JESUS 
para cada uno de los días de la semana. 
DEVOCION COMPUESTA FOR LA BEATA ALACOQUE 
Domingo. Entrarás en el Corazon abierto de Je-
sucristo, como en un horno de amor, para purificarte 
en él de todas las manchas que has contraido en la 
semana, y para consumir la vida del pecado, y vivir 
con la del puro amor; amor que te transformará todo 
en él. Este dia estará destinado á rendir particular 
homenaje á la Santísima Trinidad. 
Lúnes. Te mirarás como un reo que desea apla-
car á su juez con el pesar de sus faltas, y que con-
siente en satisfacer á su justicia. Entrarás con este  
espíritu en el Corazon de Jesus, para encerrarte en 
esta cárcel de amor, y participar de las amarguras 
con que se vió inundado el Sagrado Corazon: con-
sentirás en ser atado en él, tan estrechamente, que 
no te quede, por decirlo así; más libertad que para 
amar; más luz, movimiento ó vida, que la del puro 
amor, que tiene al mismo Señor como cautivo y sin 
movimiento en el Santísimo Sacramento. Por los 




para las almas del Purgatorio, y con este fin harás 
todas tus acciones con espíritu de penitencia. 
Mártes. Entrarás 'en el Corazon de Jesus como 
en una escuela de que eres discípulo. Esta escuela 
es en la que se aprende la ciencia de los Santos, 
ciencia del puro amor. Oirás con atencion la voz de 
tu Maestro, que te dice: «Aprende de mí, que soy 
manso y humilde (le corazon, y hallarás el verdade-
ro descanso de tu ahna.s 
Miércoles. Entrarás en el Corazon de Jesucristo, 
como un navegante en un navío: el amor es el pilo-
to: él te conducirá felizmente en este mar tempes-
tuoso, por donde es nece•ario pasar para llegar al 
puerto. I,as tempestades que tienes que temer proce-
den del amor propio, de la vanidad y del apego á la 
propia voluntad: el piloto te defenderá de ella si le 
fueres del, y te hará bogar con calma y tranquilidad. 
,7uéves. Entrarás en el Corazon de Jesucristo 
como un amigo convidado al festin de su amigo; 
hallarás en él las delicias que te tiene preparadas, 
y que sobrepujan á cuanto puedes apetecer y aun 
imaginar. Estos deleites endulzan las amarguras del 
siglo, 0  inspiran disgusto de todos los deleites terre-
nos. El amigo que te recibe es muy amante y dadi- 
voso, y te dirá: €Todo cuanto es mio es tuyo: mis 
méritos, mis llagas, mi sangre y mis dolores: el 
amor hace todos estos bienes comunes entre nos- 
otros. Pero la liberalidad debe ser recíproca; yo 
quiero poseerte tambien todo entero, sin tantas re- 
servas y particiones. Hoy harás todas tus obras con 
espíritu de amor., 
Yiérnes. Considerarás á Jesucristo en la cruz, 
como amorosa madre. Descansarás en sus brazos y 
en su Corazon, como un niño en los brazos de su 
madre, donde halla su const elo y seguridad. Aban- 
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dónate, pues, á este Sagrado Corazon, sin tantas 
reflexiones de inquietud y desconfianza por lo veni-
dero: el Corazon divino lo prevé por ti, y esto basta. 
Conténtate con amarle con confianza y en el ins-
tante presente, segura de que no quiere abandonar-
te. Pasarás este dia con espíritu de confianza en 
Dios en todos los sucesos de tu vida, no reserván-
dole más que el amor. 
Sábado. Te presentarás al Corazon Sagrado de 
'Jesus cuino una víctima que llega al templo para 
sacrificarse en él, y se presenta delante del sacrifica-
der; este divino sacerdote, sacrificándola espiritual-
mente, debe hacer ptorir en ella la vida sensual, y 
despues, consumiéndola en el fuego del amor, vol-
verla á una vida nueva y divina. Alégrate de cum-
plir las obligaciones del holocausto; ama el morir al 
mundo y á todo lo sensible que hay en él, y ser 
consumida en el amor para honrar á Dios y hallar 
en él la vida nueva, que sólo anima el amor. Feliz, 
si despues de esto puedes decir con verdad: tYa no 
vivo yo, mas Jesus vive en mí, y vive por su amor: 
este Señor es por quien yo obro, padezco y amo.» 
En cuanto á lo demás, ¿quieres saber quién entrará 
más adentro en la sagrada morada del Corazon de 
Jesus? Será la víctima más humilde y menosprecia-
da; la más desnuda ele todo le poseerá más; la más 
mortificada será más tiernamente acariciada del Co-
razon Sagrado; la más caritativa, será más amada; la 
más silenciosa, será mejor ensenada; en fin, la más 






SAGRADO CORAZON DE JESUS 
EN FAVOR DE LAS ALMAS DEL PURGATORIO 
ORACION 
¡Oh Dios de todo consuelo, Redentor y 
Salvador nuestro, autor y consumador de la 
fe! Muévaos á piedad y misericordia el esta-
do lamentable de las almas que veis sufriendo 
en el Purgatorio. Son el precio de vuestra 
sangre; abridles vuestro dulcísimo y piadosí-
simo Corazon; oid sus gemidos, y conceded-
les verse libres de sus penas, y la felicidad 
de ir á gozar de Vos en el cielo. Dejaos 
mover por la consideracion de la fidelidad 
con que os han servido en vida, y olvidad 
las faltas que la fragilidad de vuestra natura-
leza les hizo cometer. Sacadlas por la bon-
dad de vuestro misericordiosísimo Corazon, 
y por la intercesion y méritos del tiernísimo 
Corazon de vuestra Madre María Santísima, 
de aquel lugar de suplicio y tinieblas, para 
hacerlas entrar en la morada de la luz y de la 
paz. Oid, Corazon adorable, la humilde sú-
plica que os hago, y conceded esta gracia á 
aquellas almas por las que debo especial-
mente pediros. Padre celestial, os lo pido por 
YÚ t 
los infinitos méritos del Corazon de Aquel 
que se encargó de satisfacer por todos nos-
otros, y siendo vuestro Hijo unigénito, vive 
con Vos y con el Espi ritu Santo por los si-
glos de los siglos. Amen. 
OBSEQUIO 
MUY AGRADABLE AL CORAZON DE JESUS 
Ofrezcamos por las almas del Purgatorio 
todas las indulgencias y  sufragios que poda-
mos ganar en toda la vida, y sean aplicables 
á las benditas almas del Purgatorio, espe-
rando que el Señor moverá á otras personas 
á que rueguen por nosotros cuando nos ha-
llemos en igual caso. Las mismas almas á 
quienes sirvan nuestros sufragios é indulgen-
cias, no olvidarán jamás lo que nos deben, 
y no cesarán de rogar por nosotros á Dios. 
cuando se hallen en el cielo. 
Rezando al Toque de Animas, de rodillas, el De 
profundis, con el Requiem aeternam, etc., ó, no sa-
biéndolo, un Padre nuestro y Ave María, se ganan 
cien dias de indulgencia; rezándolo un año entero, se 
gana indulgencia plenaria, confesando y comulgando 
un dia al arbitrio de cada uno. 
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T Val D Ü O 
RN HONOR 
DEL PURÍSIMO CORAZON DE MARÍA 
DIA PRIMERO 
MEDITACIUN 
El Corazon de Maria, Espejo sin mancha. Suma 
puresa, debida ei la Virgen como hija del Eterno 
Padre. 
Primer pinto. Considera el primer titulo 
sublimfsimo del Corazon de Marfa, que es el 
ser Espejo sin mancha: dos suertes de pureza 
se pueden distinguir a nuestro intento; positi-
va la una, que consiste en la caridad y en las 
demás virtudes; la otra negativa, que consiste 
en estar libre de toda culpa. En la Madre de 
Dios, la primera suerte de pureza no fué su-
ma, porque la santidad criada, que se hallaba 
en ella, podia siempre crecer nids; pero sf la 
pureza negativa, porque se apartó sumamen-, 
te de todo pecado. (Sto. Tom.: Dist. 44-43.) 
Por esto la Sefiora se dice hermosa como la 
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luna, y escogida como el sol: para móstrar-
nos que la Virgen, en la santidad positiva, se 
distinguia de su Hijo, como la luna del sol, y 
su belleza, aunque inefable, era incompara-
blemente menor que en Cristo, Sol de Justi-
cia, y no era belleza innata, sino participada 
de su sol divino; mas en la pureza negativa 
es hermosa como el sol, puesto que, preser-
vada de toda culpa, imitó exactamente á su 
Hijo en la inocencia, poseyendo como El 
poseia, una total excepcion de toda mancha, 
aunque en diverso modo y por razon diver-
sa. Así se verifica el oráculo de Isaías, que en 
el cielo de la Iglesia la luz de la luna será se-
mejante á la del sol. (Isaías, cap. xxx, v. 26.) 
Porque el pecado no tuvo parte en Jesus, ni 
en Maria, á su itnitacion; no tuvo pa rte el 
pecado original, ni el actual ni tampoco al-
guno de sus pésimos efectos 6 causas. Marfa, 
preservada del débito de contraer la culpa, 
como no comprendida en el pacto que se 
hizo desde el principio con nuestro p rimer 
padre, fué libre de poder pecar, y aquella 
impecabilidad que tuvo Cristo por naturale-
za, la consiguió María por gracia; estuvo sin 
el fómite del pecado, porque nunca experi-
mentó el menor impulso hacia el mal, ni pe-
netró en su mente alguna imagen, especie 6 
pensamiento de cosa impura. Vivió sin  pa-
siones desordenadas, pues donde no se en-
contraba la raíz de la culpa, no podian bro-
tar los ramos: era del todo incapaz de interio-
res sugestiones, porque el dominio que tenia 
de sus potencias no se sujetaba a. rebeliones, 
y si el demonio exteriormente se atrevió a 
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tentarla, consiguió por premio que su vene-
nosa cabeza fuese más fuertemente quebran-
tada. Fué más pura que los ángeles mismos, 
los cuales, si no pecaron, pudieron pecar; y 
si fueron puros, su limpieza proviene de la 
naturaleza por necesidad, no de la gracia por 
mérito, como en Maria. (Albert. Mag.: De 
Caudib. B. V., cap. ci.xxxii.) Finalmente, no 
sólo fué pura en sí misma, sino tambien en 
los otros, pues sólo con el aspecto engendra-
ba pureza en cuantos la miraban, semej ante 
á la nieve, que sólo vista de cerca, parece que 
nos hiela. 
¿Mas cómo pudo suceder de otra manera 
siendo María digna Hija del Padre Eterno, 
como el Señor la llama por David? (Ps. xLIV.) 
Es verdad que esta filiacion no pasa los tér-
minos de la filiacion adoptiva; mas como ésta 
se hace en nosotros por la gracia, y la gracia 
de la Virgen fué tan superior á la gracia de 
todos los Santos, de suerte que a ninguno 
fué más semejante que a su Hijo divino, se 
sigue tambien que su adopcion sea superior 
á la adopcion de todos los Santos, y seme-
jante á la filiacion natural de Cristo. 
Segundo punto. Esto supuesto, si la Vir-
gen es Hija del Padre por más fuerte razon, 
que no son hijos todos los escogidos, convie-
ne que por la misma razon sea más semejan-
te al Padre que todos los demás justos; y, 
por consiguiente, que sea la más apartada 
que todos de cualquiera mancha de pecado. 
Ciertamente, si la maternidad de Maria debia 
asemejarse tanto en la tierra á la Paternidad 
divina, convenia por precision, dice San An- 
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selmo, que fuese tan pura, que solo Dios la pu , 
 diera exceder en pureza. (Lib. de Concep. B. V)
Un espejo, si está empañado, aunque sea li-
geramente, no puede volver con fidelidad la 
imágen; y así, quien no disputa á la Vírgen 
el privilegio de ser la primogénita del Padre 
en el Orden de la gracia, no puede disputarle 
el privilegio . de ser en todo semejante al 
Padre en la excepcion de toda suerte de cul-
pa; ya que por una parte la semejanza es el 
primer motivo de dicha filiacion, y por otra 
no hay mayor desemejanza respecto de Dios 
que la culpa. 
¡Oh gran Reina del cielo y de la tierra, 
suma y perpétuamente inmaculada! Yo me 
postro profundísimamente en obsequio de 
vuestro Corazon dichosísimo, espejo sin man-
cha, nunca empañado por sombra c}e culpa 
alguna, ni original ni actual; me alegro con 
Vos de esta grandeza, porque sobre todas la 
estimais; y quisiera reunir en mi pecho los 
afectos de cuantos por este motivo se han 
regocijado como verdaderos devotos 'vues-
tros; y antes quisiera ser aniquilado que per-
der tan grande dicha. Pero siendo, como lo 
soy, lodo y polvo vil, ¿cómo osaré parecer en 
vuestra presencia? Bien veis, Señora, que mis 
culpas, así pasadas como actuales, son sin 
número; pero, ¿podrá acaso vencer vuestra 
caridad, de suerte que no se compadezca de 
mí, ni me quiera ayudar? No, que aun cuan-
do no lo merezco, tanto más confío de po-
derlo obtener por vuestro medio, cuanto será 
mayor la gloria de vuestra misericordia, so-
brepujando mi indignidad y miseria. Ea, 
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pues, Seflora, echad una mirada de compa-
sion sobre este pobrecito, y no me aparteis 
de Vos hasta que me hayais trocado en otro. 
Yo, os presento este mi corazon todo man-
chado, para que lo santifiqueis, porque es in-
mundo; lo podeis limpiar con vuestra inter-
cesion delante de Dios, y estando lleno de 
pecados, me podeis obtener tantas lágrimas 
de contricion, que quede por ellas lavada 
toda mancha: grande cosa os pido, Señora, 
mas la pido á Vos, que sois rica y poderosa 
sobre todas las criaturas, y que por enrique-
cer á este miserable no habeas de gastar más 
que vuesttos ruegos. Estos me dan confianza 
de alcanzar beneficio tal, esperando por me-
dio vuestro el perdon de todas mis culpas y 
el vivir en adelante tan apartado de volver 
á cometerlas, que pueda despues, muriendo, 
daros las gracias para siempre en el cielo. 
OBSEQUIOS PARA ESTE DIA 
Elegir a la Santísima Virgen por Madre; 
renovar frecuentemente el propósito de amar-
la y obedecerla como a Madre; así lo acos-
tumbraba San Juan Berchmans, de la Compa-
ñía de Jesus; y pidiéndola por la mañana y á 
la noche al irse a acostar su bendicion, como 
acostumbraba San Estanislao de Kostka. 
En las tentaciones, recurrir ella rezando 
devotamente el Sub tuunt praesidium, como 
hacia Marfa Vela. y aun no esperar la tenta-
cion, mas prevenirla con este recuerdo, como 
aconsejaba San Felip.Neri á los que estaban 
mal habituados. 
-- 167 -» 
DIA SEGUNDO 
MF DITACION 
Suma pureza del Corazon de Maria como Madre 
del Hjo. 
Primer punto. Considera que esta suma 
pureza se debe á María tarnbien, como Ma-
dre del Hijo divino. Ser Madre del Santo de 
los santos y no ser del todo Santa, es una 
proposicion monstruosa, dice San Anselmo; 
porque, 6 Jesucristo quería atender su pro- 
Mra honra, 6 quería atender la honra de su adre, y por uno y por otro titulo era razon 
diese a la Virgen una pureza sin igual. 
Si quería atender a su Madre, la debia 
como á tal, estas tres cosas: respeto, obe-
diencia y amor. Y ;qué amor hubiera sido 
el de lesucristo para con María, su Madre, 
si pudiéndola librar de toda culpa, no la hu-
biese librado, siendo así que aborrecia Marfa 
la culpa más que cualquiera pena, y hubiera 
ciertamente escogido con más voluntad el 
no ser que el ser pecadora? ?Cómo pudiera 
con esto componerse que jesucristo mirase 
á su Madre con ojos más amorosos, que no 
atiende a toda la corte celestial, como dice 
San Bernardino? (Serin. 6i á 2 cap. vii.) Se .. 
 gun esto, no hubiera concedido a su Madre 
el privilegio que concedió a sus siervos, que 
son los ángeles, en cuya formacion juntó en 
uno la naturaleza y la gracia. (S. Agust. lib. xtt 
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De Civ., cap. ix.) Y así la primera mujer peca-
dora, que fué Eva, hubiera gozado este pri-
vilegio de salir de las manos de su Criador 
del todo pura, y no lo hubiera obtenido Ma-
ria, que fué escogida para restaurar la des-
obediencia y daños de la primera mujer. Es 
cierto que á la Reina no convienen los mis-
mos tratamientos que se dan á los siervos. 
¿Dónde reluciria la honra debida de Cristo 
á su Madre, si hubiera permitido que fuese 
contagiada del pecado aun en su primer ori-
gen? En este estado, la Señora seria digna de 
desprecio y aun de maldicion, como rea; y, 
por otra parte, ¿cómo podia ser maldita de 
Dios aquella criatura que debia por último 
ser su Madre? 
Segundo punto. Y si debia Cristo obedien-
cia á su divina Madre, ¿cómo admitir que 
esta Madre fuese alguna vez esclava de Lu-
cifer? Abimelec, rey de Gerate, exponiendo 
á Sara en su libertad, la dice al fin: acuérda-
te que has estado debajo de mi dominio. 
¿Con cuánta más razon se hubiera podido 
gloriar Lucifer, si alguna vez hubiese cauti-
vado á: Maria? Pues al fin Sara salió de las 
manos de Abimelec intacta sin recibir ul- 
traje alguno; mas la Virgen hubiera sido de 
la culpa manchada, y por esto, al verla libre 
de sus manos, hubiera podido decirla Luci-
fer con jactancia: Yo te suelto de mis lazos; 
mas acuérdate que alguna vez te tuve presa: 
me quebrantarás algun dia la cabeza, mas 
ten por fijo que fué de mi jurisdiccion todo 
el principio de tu vida; quédense para Dios 




cias. ¿Y á tal Madre fuera conveniente que 
se sujetase tan largamente el Verbo Encar-
nado? Si las leyes no permiten que una ma-
dre pueda venir con el tiempo á ser esclava 
de un hijo suyo, ¿habrá consentido la divina 
Sabiduría que su Madre fuese esclava del 
demonio, pudiéndola preservar tan fácilmen-
te de esta esclavitud? Si no la hubiera pre-
servado, no pudiera alegar otra razon que 
no haber querido preservarla; mas el no ha-
ber querido hacer este gran beneficio, ¿cómo 
pudiera excusarse en quien lo podia todo 
como Dios, y como hombre lo debia todo á 
su Madre, segunda causa de todos sus bie-
nes? Ni vale al decir que despues la santi-
ficó: el perdon sana la llaga, mas no quita la 
cicatriz.  
Y aun suponiendo que Cristo hubiera omi-
tido esta honra debida á su Madre, ¿cómo 
podia descuidarse de la honra debida á sí 
mismo? Podemos decir aquí lo que en seme-
jante propósito dice San Agustin: No hay pri-
vilegio que trascienda en dignidad al de 
Madre de Dios; mas si lo hubiese, no pudie-
ra jamás exceder la dignidad de aquel Hijo 
divino que tomó carne en su tálamo virgi-
nal. ¿Y quién no sabe que la deshonra de 
los padres redunda en deshonor de los hi-
jos? Así como las aguas que pasan por un 
conducto innoble participan de sus cualida-
des, el nacimiento de los hijos se embebe de 
las condiciones de la madre. Una avenida, 
pues, de tantos desórdenes é imposibles á 
suceder, nos puede hacer imposible el creer 
que en el Corazon de María se alojase algu- 
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na vez, ni aun por un momento, el pecado, 
ni el actual ni el original, de suerte que no 
fuese formada con él más Santo, más exce-
lente y más admirable de todos los dones ce-
lestiales de aquel Señor.que la formaba para 
ser digna Madre suya. 
La oracion ¡ Oh gran Reina del cielo, etc. 
(pág. 165.) 
OBSEQUIOS PARA ESTE DIA 
Visitar devotamente alguna iglesia dedi-
cada á la Santísima Virgen. El P. Tomás 
Sanchez, no ménos ilustre por la virtud que 
por la sabidurfa, siempre que salia de casa por 
algun negocio, visitaba alguna iglesia dedi-
cada á Marfa; y San Enrique, emperador, al 
entrar en alguna ciudad, dirigia sus prime-
ros pasos para honrar á la Virgen en algun 
templo suyo más devoto; y là B. Maria de 
Oñez nunca omitió este obsequio, ni por la 
incomodidad del tiempo, ni del camino, an-
tes añadiendo con sus trabajos precio á la 
oferta, solia con los pies desnudos, en me-
dio del invierno, visitar una iglesia dedicada 
á la Señora, que distaba dos millas; por lo 
cual mereció muchas veces el ser acompaña-
da y favdrecida dedos ángeles: y si no te fue-
re permitido el salir de casa, vuélvete hacia 
la iglesia de la Virgen y sahídala desde tu 
cámara, como lo hacia la B. Villana en Flo-
rencia, volviéndose á la iglesia de Santa Ma-
ría la Nueva. 
Rezar devotamente el oficio. Los religio- 
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sos del monasterio Gamugense padecieron 
grandes trabajos por haber dejado el Oficio 
de la Señora, y fueron al punto libres de ellos 
así que volvieron á rezarlo a persuasion de 
San Pedro Damiano. Y procura no rezarlo 
muy aprisa, para que no se queje tambien de 
ti la Virgen, corno se quejó de algunos que 
lo hacian con semejante irreverencia. San 
Cárlos, ocupado en tantos y tan graves ne-
gocios, lo rezaba siempre de rodillas. 
DIA TERCERO 
MEDITACION 
Suma pureza del Corazon de María como Esposa 
del Espíritu Santo. 
Primer punto. Considera el tercer título 
sublimísimo por el cual se debe á María una 
suma pureza, y es el ser Esposa del Espí ritu 
Santo. Todas las almas que están en gracia, 
tienen por privilegio este celestial desposo-
rio. Mas el vinculo que corre entre el Espíri-
tu Santo y Marfa es de un 6rden incompara-
blemente más excelso, pues le pertenece con 
un título especialísimo; que es aquel consen-
timiento que le pidió el Arcángel San Gabriel, 
y que la Señora por su medio ofreció al Divi-
no Espíritu para elue sobreviniese en su alma 
y en su cuerpo a fecundarla como Madre y 
valerse de su sangre virginal, para formar 
los miembros del Verbo Encarnado. Por esto 
tambien no se le apareció el Arcángel como 
I 
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á San José en sueños, sino en vela, porque en 
sueños no hubiera sido oportunidad para pe-
dir y dar este mismo consentimiento para 
los desposorios pretendidos. Supuesto esto, 
¿quién puede creer que el Espíritu divino no 
quisiese escoger para sí una Esposa del todo 
y por todas partes noble? Que no hubiera 
sido tal, si alguna vez apareciese manchada 
con el pecado y despues santificada. Esto se-
ria tener la nobleza por gracia y no por na-
cimiento. Mucho importa el buen principio, 
y es muy difícil borrar del todo aquellas 
manchas que una vez se contrajeron en per-
juicio de la honra. ¿Y quién de los hombres, 
pudiendo elegir una esposa á su voluntad, la 
eligiera manchada? ¿C6mo, pues, la eligiria 
de esta suerte quien la podia cabalmente ha-
cer toda á su modo? Cuando no se debiese 
a Marfa una suma pureza por otros títulos, se 
le debia por esta gran dignidad de ser Espo-
sa del Altísimo. Ni vale decir que en su Con-
cepcion y en sus primeros años, aún no es-
taba concluido este divino desposorio, que 
se concluyó despues en la Encarnacion del 
Verbo Eterno, pues basta haber sido desti-
nada desde el principio á estas nupcias, para 
que desde entónces se le debiese por rega-
lo anticipadamente toda suerte de gracia y 
tambien la gracia original. De otra suerte, 
nunca se hubiera hallado proporcionada para 
concurrir con el Espíritu Santo á la Concep-
cion del Verbo Encarnado, sin tal pureza 
que por ella se reconociese la debida corres-





Segundo punto. Al grado sublimísimo de 
Esposa estaba unido el oficio de abogada 
entre Dios y los pecadores. ¿Cómo hubiera 
podido ejercitar dignamente este cargo de 
mediadora si alguna vez hubiera pecado? No 
es decente que sea medianero de reconcilia-
cion quien fué una vez reo del delito que fué 
causa de la discordia. La vara de Moisés, 
aunque por otra parte tan prodigiosa, con 
todo, no fué escogida para dar flores y frutos 
en las manos de Aar6n, porque una vez se 
habia convertido en serpiente. Sea, pues, indu-
bitable que la Virgen fué siempre toda bella 
y sin mancha. El Padre la ha querido siem-
pre santa porque es su Esposa, y el amor 
debe tener aquí perfectamente su afecto, que 
es la union de los corazones. En esta Esposa 
divina debia el divino Espi ritu como exten-
derse á si mismo, dice San Ildefonso, comu-
nicándole tantas gracias, tantas prerogati-
vas, tantos dones y tanta dignidad, de cuanta 
era capaz una pura criatura, y cuanta con-
venia tuviese aquella alma felicísima, que, 
despues de Cristo, debia ser el primario ins-
trumento del mismo Espiritu divino para san-
tificar todo el género humano. Por esto, dé-
sele á la Virgen la gloria del Líbano, como 
la merece. Porque como en Líbano nunca 
faltó la nieve, así en la Virgen jamás falta la 
inocencia, ni por culpa alguna actual, aunque 
minima, y mucho ménos por la original, que 
inmensamente es rea de toda minima culpa. 
María os aquella luz que salió del todo lim-
pia y siempre se mantuvo pura; ella fué aquel 
bálsamo iamás adulterado; su seno estuvo 
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siempre cercado de azucenas, para no dar 
cabida a aquello que tuviese alg&n mal olor 
de impureza; de otra suerte, nunca se hubiera 
presentado bastantemente pura delante de 
su Señor. Pues si los ángeles no son puros 
delante de Dios, porque podian pecar cuan-
do no habian pecado, argumenta tú cómo 
seria digno tálamo del Altísimo aquel cora-
zon que, no sólo pudiese mancharse, mas que 
se hubiera manchado. 
La oracion ¡Oh gran Reina del cielo, etc. (pág. 165.) 
OBSEQUIOS PARA ESTE DIA 
Rezar todos los dias las Letanías de la Se-
ñora, como entre otros, acostumbraba hacer 
la venerable Ursula Venincasa. 
Solemnizar lás vigilias de cualquier festi-
vidad de esta Señora con alguna penitencia. . 
El Cardenal Alejandro Ursino acostumbraba 
á disciplinarse hasta derramar sangre. Un 
soldado que solia ayunar en obsequio de 
Marfa, fué libre de tres gravísimas penas en 
el Purgatorio, como testifica Santa Brigida. 
Protesta el querer amar á la Señora más 
que la propia vida, á imitacion de San Bri-
nolso, Obispo escarense, en la Suecia, de 
quien, con singular complacencia, dijo la 
Virgen a Santa Brfgida: Este es aquel, que 
viviendo, me apreció más que su vida. 
(Tomado del P. PINAMONTI, El Sagrado Cora-
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APOSTOLADO DE LA ORACION  
ALIANZA DE LOS DEVOTOS DEL CORAZON DE JESUS 
El Centro superior para toda España se halla en Bilbao,  
dirigido por los Padres de la Compañía de Jesus, y á ellos Co 
á los Directores diocesanos hay que pedir el diploma de agre-
gacion, cuando se desea crear algue nuevo Centro.  
FIN. DEL APOSTOLADO DE LA ORACION.—Con  
vertir en verdaderos apóstoles á todos los cristianos,  
uniéndolos en el Apostolado de Oracion que en el 
 
sagrado tabernáculo ejerce el Corazon de Jesus,  
(viviendo siempre para interceder por nosotros;»  
extender el verdadero espíritu de da devocion al Sa-
grado Corazon de Jesus; dedicarse generosamente á  
promover cuanto redunde en p ro de este divino Sal-
vador, y servir de estímulo y lazo de union á toda  
obra católica, cuya eficacia proviene de este celo y  
decision de la voluntad.  
PRÁCTICA.—Tres prácticas, muy propias de todo 
cristiano, constituyen tres gradus en el Apostolado. 
El primer grado comprende á todos los fieles 
inscritos, que teniendo Cédula de agregacion, aña-
den á la oracion de la mañana el ofrecimiento de 
todas sus oraciones, obras y trabajos del dia á in- 
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téncion del Corazon de Jesus. (Esta es la práctica 
esencial y suficiente.) 
Siendo el alma de toda obra buena la intencion 
con que se hace, y la pureza de ésta la fuente prin-
cipal de su mérito, es claro que, no habiendo inten-
ciones más puras ni más apostólicas que las del Co-
razon de Jesus, al apropiárnoslas, nos mostramos 
verdaderos amigos suyos, segun el precepto de San 
Pablo: «Habeis de tener en vuestros corazones los 
mismos sentimientos que Jesucristo tuvo en el 
suyo., 
La siguiente oracion puede servir para hacer el 
ofrecimiento: ¡Oh 7esus mio! Os ofrezco el dia de 
hoy por el Corazon Inmaculado de María, unién-
dome d las intenciones de vuestro divino Corazon. 
El segundo grado comprende á los agregados del 
anterior, que repartidos en secciones ó coros de 
siete 6 treinta, se obligan á rezar diariamente una 
decena del Rosario por la conservacion del Roma-
no Pontífice y por las necesidades de la Iglesia que 
al principio de cada mes se les sefialen. 
El tercer grado abraza á los que, cumpliendo las 
condiciones del primero, entran además á formar 
parte de la Conzur.ion Reparadora. 
El mismo Jesucristo pidió á la B. Margarita Ma-
ría este acto de reparacion: «Dame el consuelo de 
reparar, cuanto sea posible, la ingratitud de los hom-
bres, recibiéndome en el Santísimo Sacramento., 
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INDULGENCIAS 
DEL APOSTOLADO DE LA ORACION 
Son aplicables á las almas del Purgatorio. 
PLENARIAS.—Primer grado.—I.° El dia de la 
agregacion al Apostolado.—a.° El del Sagrado Co-
razon de Jesus.-3.° El de la Inmaculada Concep-
cion.-4.° Un viérnes de cada mes.-5.° Otro dia 
cualquiera, a eleccion.-6.° El dia de la Comunion 
general de los asociados.-7.° Una vez cada sema-
na, si practican del juéves al viérnes, ó en otro dia 
elegido por el Director local, el ejercicio de la Hora 
Santa, reunidos en la iglesia ó en un oratorio. 
Segundo grado ó decena del Rosario.—I.° El dia 
de la festividad de la Oracion de Nuestro Señor Je-
sucristo en el Huerto (mártes de Septuagésima).—
s.° El del Purfsilno Corazon de María (domingo 
despues de la octava de la Asuncion).-3.° El del 
Patrocinio de San José (tercer domingo despues de 
Pascua de Resurrection). . 
Tercer grado ó Comunion Reparadora.—i.° Se 
concede a los socios del Apostolado que practiquen 
la comunion semanal ó menstial, conforme al méto-
do y fin de la Comunion Reparadora, cuatro indul-
gencias plenarias, si comulgan cada semana, ó una 
si lo hacen solamente una vez al mes. -2.° El dia 
en que se alisten en estas séries semanal ó mensual. 
—3.0 En el artículo de la muerte.-4.° El dia seña-
lado en el billete mensual que les caiga en suerte.-
5.° Durante el cumplimiento pascual, comulgando 
de nuevo despues de haber cumplido el precepto de 
la Iglesia. 
EI. DEVOTO.
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O'rEAs VENTAJAS.—I.• Derecha especial para 
participar de las promesas hechas por Nuestro Señor 
á la B. Margarita María en favor de los que procu-
ren la gloria de su divino Corazon.-2.° Participa-
cion especial en las oraciones, penitencias, comunio-
nes y Misas de las principales Ordenes religiosas, 
cíe más de 120 Congregaciones religiosas, 40.000 
Parroquias, Comunidades ó Asociaciones católicas, 
y trece millones de fieles voluntariamente alistados 
en esta Santa Alianza de oraciones y celo. 
EL CORAZON DEJESUS 
CONSOLADO EN LA SAGRADA EUCARISTÍA 
POR LA PRÁCTICA 
DE LA COMUNION REPARADORA 
El Centro superior está en Bilbao, juntamente eon el del 
Apostolado de la Oracion. Ambos tienen una Revista oficial, 
que es El Mensajero del Coraaon de 7esus. 
Apareciéndose una vez Nuestro Senor Jesucristo 
d la 13. Margarita María de Alacoque, le dijo estas 
sentidas palabras: d'or lo ménos, dame el consuelo 
(le reparar, en cuanto de ti dependa, la ingratitud 
de los hombres. I'ara esto me recibirás en el Santí-
simo Sacramento cuantas veces puedas y te lo per-
mita la obediencia.» Y escribiendo la favorecida 
religiosa al P. Rolin, le decia: cMi divino Salvador 
me mandó que comulgase todos los primeros viérnes 
de mes, para reparar en lo posible los ultrajes que 
le han sido hechos el mes anterior en el Santísimo 
Sacramento.» 
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Para europlir los deseos del Corazon de Jesus fuE 
instituida una asociacion que tiene el centro espiri-
tual en Paray-le-Monial, pero cuya direction general 
está, para todo el mundo, en Tolosa de Francia, y 
para cada reino y poblacion donde haya Directores 
del Apostolado de la Oracion. 
LA ORGANIZACION es por demás sencilla. Se for-
man séries de las personas que han de comulgar 
cada semana 6 cada mes, al frente de las cuales 
están los jefes de seccion. Otras personas activas 
reciben diploma de Celador ó Celadora, y pueden 
ser admitidas en la Junta del Apostolado. 
CONDIcION.—Para ingresar en la Asociacion, 
hasta dar su nombre á algun jefe de seccion, pro-
metiendo comulgar cada semana ó cada mes, en el 
dia señalado. Por Breve dado el 7 de Julio de 1864, 
concede Su Santidad á las personas legítimamente 
impedidas para comulgar en el dia que les haya sido 
señalado, el que ganen las indulgencias concedidas, 
con tal de que comulguen en el primer dia que pue-
dan del mes 6 de la semana, segun la seccion á que 
pertenezcan. Tambien ha concedido el Sumo Pon-
tífice á los socios legítimamente impedidos de co-
mulgar por turno en un dia de la semana ó del mes, 
el que lo hagan todos juntos cada domingo, 6 en 
uno de ellos señalarlo para cada mes. Pero estas 
gracias sólo valen para los socios del Apostolado ó 
Congregantes del Sagrado Corazon de Jesus. 
FINES DE LA COAIUNION REPARADORA.—Con- 
vendria que los Asociados se propusiesen al comul-
gar, entre otras cosas, las siguientes: 
1.0 Consolar al Corazon de *us injuriado en 
el Santísimo Sacramento por los herejes y malos 
cristianos.—a.° Reparar . los pecados que diaria-
mente se cometen, y provocan al Señor á que haga 
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descargar su ira en nuestra nacion 'y en el mundo 
entero.-3.° Alejar los peligros que amenazan al 
Sumo Pontífice, á la Iglesia y á todas las naciones 
católicas.-4.° Obtener la conversion de los peca-
dores y la perseverancia de los justos. 
INDULGENCIAS 
CONCEDIDAS A LOS SOCIOS DEL APOSTOLADO 
QUE HACEN LA COMUNION REPARADORA 
I. INDULGENCIA PLENARIA el dia que son ad-
mitidos en el tercer grado, si, verdaderamente arre-
pentidos, confiesan y comulgan. 
2. INDULGENCIA PLENARIA á los mismos en el 
artículo de la muerte, si, verdaderamente arrepenti-
dos, confesados y comulgados, ó si no pueden ha-
cerlo, estando por lo ménos contritos, pronuncian 
devotamente el nombre de Jesus con la boca, ó Tor 
lo ménos con el corazon. 
3. INDULGENCIA PLENARIA á los mismos, si, 
verdaderamente arrepentidos y confesados, comul-
gan el dia de la semana ó del mes que les sea seña- 
lado, ó si aquel dia están legítimamente impedidos, 
otro cualquiera á su arbitrio, pero dentro del mismo 
mes  semana, visitando devotamente alguna iglesia 
ú oratorio público, y rogando allí por la concordia 
de los príncipes cristianos, extirpacion de las here-
jías, conversion de los pecadores y exaltacion de la 
Santa Madre Iglesia. El 30 de Marzo de 1886 con-
cedió Su Santidad que el dia señalado á cada uno 
para ganar la indulgencia plenaria, sea el del pa-
trono del mes que le ha caido en suerte al repartir 
los billetes mensuales. 
i 
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4. INDULGENCIA PLENARIA á los mismos, si en 
tiempo del cumplimiento pascual, despues de haber 
cumplido con la Iglesia, comulgan de nuevo para 
reparar el escándalo de los fieles que no observan 
este precepto. 
5. INDULGENCIA PLENARIA comulgando los aso-
ciados juntos el dia señalado por los Directores para 
la Comunion general. 
ORACION ESPECIAL DE LOS ASOCIADOS 
Misericordia divina, encarnada en el Cora-
zon de Jesus, amparad al mundo é infundid 
vuestros dones en nuestras almas. 
Cien dias de Indulgencia cada vez. (Pio IX, 1867.) 
ORACIONES CON INDULGENCIAS 
1. Por rezar durante algun tiempo de-
lante de la imagen del Sagrado Corazon de 
Jesus expuesto en alguna iglesia, capilla ó 
altar. 
Indulgencias de siete años y siete cuarentenas cada 
vez. (Pio VI, 1799.) 
2. Ofrecimiento a Jesucristo delante de 
una imagen del Sagrado Corazon. 
¡Oh mi amado Jesus! Yo, N. N., para da-
ros un testimonio de reconocimiento y repa-
rar mis infidelidades, os doy mi corazon; me 
consagro enteramente á Vos, y propongo, 
con vuestra gracia, no ofenderos más. 
Cien días de indulgencia cada vez al dia. In-
dulgencia plenaria una vez cada mes, á todos los 
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que la recen una vez todos los dias del mes. 
(Pio VII, 1817.) 
, 3. Rezar al Sagrado Corazon por los ago-
nizantes del dia. 
¡Oh misericordiosísimo Jesus, lleno de 
amor á las almas! Os pido por la agonía 
de vuestro Sagrado Corazon, y por los dolo-
res de vuestra Madre Inmaculada, que puri-
fiqueis con vuestra Sangre todos los peca-
dores de la tierra que se hallen ahora en la 
agonía, y que van á morir hoy mismo. Amen. 
Corazon agonizante de Jesus, tened mise-
ricordia de los moribundos. 
Cien dias de indulgencia cada vez, indulgencia 
plenaria una vez al mes á todos los que la hayan 
dicho durante el mes tres veces al dia y á diferentes 
horas. (Pio IX, 185o.) 
4. Oraciones jaculatorias. 
Jesus, dulce y humilde de Corazon, haced 
mI corazon semejante al vuestro. 
Trescientos dias de indulgencia cada vez. (Pio IX, 
1868.) 
Sagrado Corazon de Jesus, tened miseri-
cordia de nosotros. 
Cien dias de indulgencia cada vez. (Pio IX.) 
Dulce Corazon de Marfa, sed mi salvacion. 
Trescientos dias de indulgencia cada vez. Indul-
gencia plenaria una vez al mes á todos los que la 
digan diariamente durante un mes. (Pio IX, 1852.) 
Corazon Inmaculado de María, rogad por 
nosotros. 
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Cien dias de indulgencia cada vez. (Pio IX.) 
N. B. Todos estas indulgencias son aplicables 
á las almas del Purgatorio. 
¡Oh qué dulce es morir despues de haber 
tenido una constante devocion al Corazon 
de Aquel que nos ha de juzgar! 
(Palabras de la B. Margarita de Alacoque.) 
Indulgencias plenarias que pueden ganar 
los Congregantes del Sagrado Corazon 
de Jesus, confesando, comulgando y 
rogando por la intencion del Romano 
Pontífice. 
El dia que ingresen en la Congregacion. 
Todos los primeros viérnes ó primeros domin-
gos de cada mes. , 
Otro dia de cada mes, á eleccion de cada uno. 
A la hora de la muerte, invocando el dulce nom-
bre de Jesus. 
Cada uno de los seis viérnes ó domingos que pre-
ceden á la fiesta del Sagrado Corazon de Jesus, 
visitando la iglesia de la Congregacion, como tatn-
bien visitándola en los dias siguientes: 
FEBRERO. —Dia 2, fiesta de la Purification de 
Nuestra. Señora. 
MARZO.—El dia 12, fiesta de San Gregorio 
Magno; el 19, fiesta de San losa; cl 25, fiesta de la 
Anunciacion de la Santisima Virgen. 
ABRIL.—El Juéves Santo y Domingo de Re-
surreccion. 
MAYO. —El dia de la Ascension del Señor. El 
dia 5, fiesta de San I'io V. 
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JUNIO.—El dia del Sagrado Corazon de Jesus 
6 el domingo siguiente; el 29, fiesta de los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo. 
AGOSTO. —Dia 15. En la fiesta de la Anuncia
-cion de la Santísima Virgen. 
SETIEMBRE. —El dia 8, fiesta de la Natividad 
de Nuestra Señora. 
NOVIEMBRE. —Dia 1.0, fiesta de Todos los 
Santos, y dia 2, Commemoracion de los fieles di-
funtos. 
DICIEMBRE.—El dia 8, fiesta de la Purísima 
Concepcion; 25, Natividad de Nuestro Señor, y 27, 
dia de San Juan Evangelista. 
^i 
	
r r 	 ^^, r tr r f, t^rn r t 
 
^^^ 	 ; . 	 42`i•^^to i„9 	 1 ^Y.r  
^ -l1.aY^{l, ü-.. 1 .^;J^U-:rA.^+1-'^ü^{Yvr4r ^^r^; 1-, i1.-:1-:WILUfLei-l'"  
GOZOS 
AL SAGRADO CORAZON I)E JESUS 
A este Corazon llagado 
Le dirás, ¡oh pecador! 
Ay Corazon de mi amado, 
Cuánto te cuesta mi amor! 
Tanto Jesus ha estimado 
La cruz de tu redencion, Que en el propio Corazon. 
Lugar superior le ha dado. 
Corazon crucificado 
Tuvo siempre el Salvador. 
¡Ay Corazon de mi amado, 
Cuánto me cuesta mi amor! 
¡Oh divino Corazon, 
Enciéndeme con tus llamas 
Y abrásame con tu amor! 
Con espinas traspasado 
Está el Corazon divino, Que por ser amante fino 
Se mira todo punzado. 
Tus culpas le han coronado 
Con espinas de dolor. 
¡Ay Corazonl, etc. 
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Jesus convida, llagado, 
Con amorosa abertura, 
Hecha fuente de dulzura 
En su Corazon Sagrado. 
¡Llega sediento al costado, 
Verás qué dulce sabor! 
¡Ay Corazon!, etc. 
En fuego todo abrasado 
Está por tu amor ardiendo 
Y con su llama encendiendo 
Al corazon más helado. 
Por ti se ve alanceado, 
En trono de gran dolor 
¡Ay Corazon!, etc. 
Tiene el Corazon Sagrado 
De nuestro amante Jesus 
Fuego, espinas, llaga y cruz 
Con que amante se ha mostrado. 
Miralo qué lastimado 
Por querer al pecador. 
¡Ay Corazon!, etc. 
Te dice amante y llagado 
Con el afecto más tierno: 
Te librarás del infierno 
Si acudes á mi sagrado. 
No importa que hayas pecado 
Como llegues con dolor. 
¡Ay Corazon!, etc. 
A este Corazon llagado 
Le dirás, ¡oh pecadorl 
¡Ay Corazon de mi amado 
Cuánto te cuesta mi amor! 
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